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ADVERTENCIA

El presente volumen, cuyo contenido son varios

documentos que sirven de ilustración á los Comen'
tur¿os de Alvar Ni'iñes Cabeza de Vaca, escritos

por el secretario Pero Hernández bajo la inspira-

ción de aquél, comienza con la Relación general
que el desdichado Gobernador del Río de la Plata

compuso de sus hechos, como apología de su con-

ducta y censura de sus enemigos; fin que, si la

priva de aquella serenidad y desapasionamiento
que han de resplandecer en el historiador, hace
que abunde en noticias que entonces mal podían
ser dadas en letras de molde á los cuatro vientos,

cuando el fuego de las pasiones humeaba todavía;

breve en su primera parte dicha Relación, se ex-

playa luego en referir y condenar los abusos que
cometían, no ya solamente rudos conquistadores

y avarientos oficiales, mas graves religiosos de

San Francisco, obligados á ser ejemplo de cos-

tumbres, y pondera las diabólicas maquinaciones

de Irala, recargadas por Alvar Núñez con tétricos

colores; buen arsenal para que el P. Las Casas
hubiese ampliado su libelo de La destruición de
las Indias.

Las informaciones de servicios y otras hechas

en los tribunales no suelen ser documentos tan
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fidedignos que merezcan la autoridad de cosa juz-

gada: verdad es que en aquéllas intervenía el Fis-

cal, con derecho á nombrar testigos que pudiesen

rectificar las declaraciones de los que presentaba

el interesado; pero es también cierto que no siem-

pre hacía uso de esta facultad, quedando la prueba
á merced del solicitante, quien no había de buscar

testimonios que le pudiesen perjudicar. Por tal

motivo es prudente no hacer uso exclusivo de se-

mejantes documentos, debiendo examinarlos á la

luz que arrojen otros, ó cuando menos someterlos

á una crítica severa. No obstante, los datos conte-

nidos en las informaciones de Alvar Núftez en su

pleito con el Fiscal de S. M. parece^i exactos en

líneas generales; tratóse en ellas, como era lógi-

co, de aquellos hechos por los que se hacían car-

gos á Cabeza de Vaca, y todos los testigos andu-

vieron conformes en sus dichos.

Lo del viaje por tierra á la Asunción desde la

costa cercana á Santa Catalina quedó probado
hasta la saciedad, y al mismo tiempo la convenien-

cia de abrir tal camino, cuyo uso habría asegura-

do á España todo el país que limita el Uruguay,
mermado luego por las usurpaciones de Portugal.

Justificados quedaron los castigos hechos en los

indios guatos, guaxarapos y agaces, y el suplicio

de Aracaré, traidor á los españoles, como también
que los desmanes atribuidos á Núñez Cabeza de

Vaca fueron leves comparados á otros de Domin-
go de Irala que constan en informaciones verídi-

cas según todas las apariencias (1).

(i) Véase, en prueba de esto, la Relación de las cosas que han pasado

en la provincia del Rio de la Plata,'desde que pretidieron al Gobernador

Cadeea de Vaca, Publicada en la Colección de documentos relativos á la
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Y, sin embargo, todas las justificaciones que
alegó Alvar Núñez no evitaron una sentencia des-

favorable, siendo condenado por el Consejo de
Indias á privación de oficio, y destierro á Oran
con seis lanzas á su costa, si bien dice Pero Her-
nández en los Comentarios que después de haber
estado ocho años en la corte salió absuelto. Las
mismas sombras ocultan los últimos años de Al-

var Núñez; en los Comentarios se lee que no le

dieron "recompensa de lo mucho que gastó,, (1),

pero Ruy Díaz de Guzmán afirma que le asigna-

ron 2.000 ducados anuales de sueldo. Este mismo
dice que murió en Sevilla siendo presidente del

Consulado, y los anotadores de las Cartas de In-

dias creen que se hizo religioso y falleció de prior

en un convento de aquella ciudad.

No todos los documentos incluidos en este volu-

men son inéditos; la Relación de las cosas sucedi-

das en el Río de la Plata, por el secretario Pero
Hernández, estaba ya publicada en la Pequeña
Biblioteca histórica (2), pero de un modo tan defi-

ciente que hemos juzgado necesario reimprimirla

con arreglo al manuscrito original; faltaban en
aquella edición bastantes líneas^ por el descuido
del copista, y había no pocos errores y lagunas

por no entender' éste muchas palabras, como pue-

de verse cotejando ambos textos, cuyas principa-

les variantes señalamos.

Historia de América y partiailarmente á la Historia del Paragttay,

Asunción, 1899. Págs. 260 á 272.
•*'

(1) Capítulo LXXXIV.
(2) Volumen II, págs. 3 á 62. Lleva el título de Memoria del escribano

Pero Hernández, secretario del Adelantado y Gobernador del Rio de la

Plata Alvar Núñez Cabeza de Vaca. De este volumen se tiraron solamente

5o ejemplares; rareza que justifica también nuestra edición.
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Con los documentos mencionados publicamos

dos cartas de Domingo de Irala: una tocante á la

despoblación de Buenos Aires, hecho que fué muy
censurado; otra, que puede considerarse como una
apología de su conducta frente á las relaciones de

Alvar Núñez y de Pero Hernández, todas las cua-

les nos dan á conocer en parte aquel estado caóti-

co y de lucha que precedió á la formación de los

actuales pueblos americanos (1).

M. S. Y S.

(i) La primera edición de los Naufragios es ésta: La relación que dio

Alvar Nu- \ ñez Cabeza de Vaca de lo acaescido en las Indias \ en la ar-

mada donde ytia por gonernador Pa
|
phih de Narbaez desde el año

de veynte
\ y siete hasta el año d' treinta y seys

\
que boluia a Senilla con

tres
I
de su coinpañia. (Colofón) Fue itnpresso el presente tra- | tado en la

vtagnijica, noble y antiquissima ciudad
\
de Zamora: por los honrrados

varones Angu
\
stin de Paz y ftian Picardo compañeros im-

\

pressores de

libros vezinos de la dicha ciu \ dad. A costay expensas del virtuoso va \ ron

Juan pedro mnsetti mercader \ de libros vezino de Medina del \ Campo.

Acabóse en seys dias
\
del mes de Octubre. Año \ del nascimiento d' nro

SaJ\ itador Jessu Christo de \ mily quinientos y \
quarenta y dos \ Años.

Tanto los Naufragios como los Comentarios fueron reimpresos en Ma-

drid, año 17^6, por D. Antonio Ardoino, y luego incluidos por Barcia en sus

Historiadores primitivos de Indias.

Los Naufragios fueron traducidos al italiano por Ramusio (Navigaiiotii

et viaggi, Venecia, l556, t. III, págs. 3l I á 33o); al inglés, por Buckhingham

Smith (Washington, l85l; l38 págs. en 4.° con 8 mapas); en 1905 se publicó

en Nueva York otra versión de Fanny Bandelier con una introducción de

Ad. F. Bandelier. Samuel Purchas hizo uso de los Naufragios para sus Pil-

¿r/wj (Londres, l625).



RELACIÓN GENERAL

^
QUE^ YO

ALVAR NUÑEZ CABEQA DE BACA
Adelantado y Gobernador y Capitán general

de la probincia del rrio de la Plata, por merced de Su Magestad,

HAGO PARA LE YMFORMAR, >

Y Á LOS SEÑORES DE SU RREAL CONSEJO DE YNDIAS,

DE LAS COSAS SUBCEDIDAS EN LA DICHA

PROBINCIA DENDE QUÉ POR SU MANDADO PARTÍ DESTOS

REYNOS Á SOCORRER Y CONQUISTAR

LA DICHA PROBINCIA (l).

(I) Archivo General de^Indias.—Simancas.—Justicia.—Consejo.— Dis-

trito de la Audiencia de Charcas.—Autos Fiscales, año de 1 552.—Est. 52.

Caj. 5. Leg. .

A. NúííEZ Cabeza de Vaca.—VL— 2.**





I

A dos dias del mes de diziembre de año pasado

•de mili é quinientos é quarenta años partí é me
hice á la bela en la bayya de Cádiz, con quatro na-

"bios, quatrocientos honbres y quarenta é seys ca-

vallos y yeguas, para yr á la dicha provincia del

•rrio de la Plata.

II

A beynte nueve dias del me? de margo del año

•passado de mili é quinientos é quarenta é un años

llegue con mi armada á la ysla de Santa Catalina,

questá en beynte é ocho grados en la costa del

Brasil.

III

En esta ysla de Santa Catalina desenbarqué

toda la gente y caballos para poder certificarme

del estado en que estava la gente española que re-

sidía en la probincia, y para poderles enbiar abiso

como yba en su socorro por mandado de Su Ma-
gestad, y en su nonbre tomé la posesión de la di-

cha vsla.



IV

Otro sy, tomé la posesión en nombre de Su Ma-
gestad en la Cananea, que está en beynte é cinco

grados, poco mas e menos, en la dicha costa de

Brasil; este puerto de la Cananea está cinquenta

leguas de la dicha ysla de Santa Catalina.

V

Luego como llegué á la dicha ysla de Santa Ca-

talina, así á los naturales della como á todos los

demás que biben en la dicha costa del Brasil, ba-

sallos de Su Magestad, les hice buenos tratamien-

tos y les di riiuchas dadibac;: por los tener conten-

tos, de los quales fuy ymformado que á catorze le-

guas de la dicha ysla, donde dizen el Bia^a, esta-

van dos frayles franciscos, llamados el uno fray

Bernaldo de Armenta, cordoves, y el otro fray

Alonso Lebrón, natural de las 3^slas de Canarias,

y dende á pocos dias los dichos frayles binieron

donde yo estava, muy atemorizados y escandali-

zados de los indios, que los quedan matar porque

ellos mismos digeron al dicho tiempo que les abian

quemado á los dichos yndios sus casas, y que por

esto se abian levantado é abian muerto dos crys-

tianos, el uno de los quales se llamaba Simón Pe-

rera, que biuia en la dicha tierra; y yo recogi á

los dichos frayles y los favorecí porque tuviesen

cargo de yndustriar á los yndios de la dicha tierra,.



-é puse mucha diligencia en sosegarlos é hacerlos

sus amibos.

VI

Luego por el mes de mayo del dicho año embié

una carabela con el contador Felipe de Caceres

para que entrasen por el rrio que dizen de la Plata

á bisitar el pueblo que don Pedro de Mendoza alli

asentó, que se llamaba Santa María de Buen Ayre,

y por ser ynbierno, contrario tiempo para la nabe-

gación del rrio, no pudo entrar y se bolvio á la di-

cha ysla de Santa Catalina, y después de buelto el

dicho Felipe de Caceres con la dicha carabela, en

el dicho mes de mayo llegaron á la dicha yslcí

donde yo estava ocho ó nueve crystianos que he-

ñían en un batel del puerto de Buenos Ayres, hu-

yendo por los malos tratamientos que dixeron que

les hazian los capitanes que residían en la dicha

tierra.

VII

Yo me quise ynformar de los dichos nuebe

•crystianos el estado en que quedava la gente espa-

ñola que en la dicha provincia resydia y las otras

cosas que pasaban en la dicha tierra, y por la yn-

formazión que me dieron digeron que el puerto de

Buenos Ayres estaba poblado y reformado de

gente y bastimentos, y que Juan de Ayolas, á

quien Don Pedro de Mendoga avia enbiado por su

capitán general á descubrir, al tiempo de su buel-



ta del dicho descubrimiento trayendo ciertas car-

gas de oro é de plata, lo mataron los yndios que se-

llaman payaguas, que abitan en el rrio de Para-

guay, á el y á todos los crystianos, con ciertos yn-

dios de una generación de la tierra á dentro que

se llaman chaneses, que le trayan las cargas delí

oro y plata, y que solamente de la dicha genera-

ción abia quedado biuo un mogo y se llama Gon-

zalo, y que esto abia subcedidopor culpa del capi-

tán que el dicho Juan de Ayolas abia dexado en Ios-

bergantines para que le aguardase en el puerto-

de la Candelaria.

' VIII

Otro sy, dixeron que en el rrio. del Paraguay^

trezientas leguas el rrio arriva del dicho puerto de

Buenos Ayres, resydia la mayor parte de la gente

española que en la dicha provincia avia, que se

llamaba la ciudad de las Asunción, y que estava

por theniente de governador de la dicha tierra vn
Domingo de Yrala, bizcayno, que es el que des-

amparó el puerto de la Candelaria, por quien sub-

cedió la muerte y perdición de Juan de Ayolas y
crystianos.

IX

Otro sy, dixeron que el dicho Domingo de Yra-
la, bizcayno, abia subido por el dicho rrio del Pa-

raguay con ciertos bergantines y gente dizienda

que yba á buscar é dar socorro al dicho Juan de



Ayolas, que avia entrado por tierra muy travajo-

sas de aguas y pantanos, á cuya cabsa se abia

buelto é abia tomado pressos seys yndios de la

misma generación de los payaguas, de los quales

avia sabido la muerte del dicho Juan de Ayolas, y
asymismo se bino á su poder el yndio que escapó,

llamado Gonzalo, y de esta entrada murieron cin-

quenta o sesenta hombres de enfermedades y ma-

los tratamientos.

X

Otro sy, dixeron que los officiales de Su Mages-

tad que en la dicha tierra resydian avian hecho é

hazian muy grandes agravios á los pobladores é

conquistadores é á los yndios naturales, y los ca-

pitanes, ni mas ni menos, hazian malos tratamien-

tos á la gente.

Abida esta relación, contra la boluntad y pare-

cer del contador Felipe de Caceres e del piloto

Antonio lopez, que quisieron que fuera con toda mi

armada al puerto de Buenos Ayres, enbie al factor

Pedro de Orantes á descubrir la tierra y buscar ca-

mino por la tierra firme de la dicha ysla, para mas
brebemente poder llegará la dicha ciudad de la

Asunción, donde resydian los dichos crystianos,

porque se descubriese aquella tierra; no enbar-

gante que avia sido avisado que en este mismo
descubrimiento mucha gente que ynbió á la descu-

brir el rrey de Portugal se la abian muerto los

yndios, lo enbié a descubrir con ciertos crystianos

é yndios naturales que le sirviesen.



XI

A cabo de tres meses e medio quel dicho ffac-

tor Pedro de Orantes ubo partido á descubrir la

dicha tierra, bolbió y me dio relación que abiendo

atravesado grandes sierras é montañas de tierra

despoblada abia llegado á donde dizen el Canpo,

que comienza la tierra poblada, y porque los na-

turales de la dicha ysla me dixeron que hera mas
segura entrada por un rrio arriba que se dice Yta-

bucu, que está en la punta de la dicha ysla á veyn-

te leguas ó á diez y ocho del puerto, enbie á Gon-

<;:alo de Acosta, lengua, á que fuese a ber é descu-

brid el dicho rrio y la tierra firme del por donde

avia de caminar, el qual lo descubrió é bido por

vista de ojos; y por el determiijé facer la dicha en-

trada, asi para descubrir, como para socorrer.

XII

A los frayles Bernaldo de Armenta e fray

Alonso Lebrón les dixe se quedasen en la dicha

tierra á ynstruir é dottrinar los naturales en nues-

tra santa fee catholica é arreformar é sostener los

que avian bautizado, y no lo quisieron hacer di-

ciendo que se querían benir en mi compañía para

residir en la ciudad de la Asunción, donde estaban

los crystianos.



XIII

A diez y ocho días del mes de otubre del dicho

año de myll é quinientos é quarenta é un años

mandé embarcar toda la geiiite que abia de yr al

dicho descubrimiento, con beynte é seys.yeguas y
caballos que escapé de la nabegación de la mar, y
los pasé al dicho rrio de Ytabucu, donde tomé la

posesión en nombre de Su Magestad, y en la dicha

ysla de Santa Catalina dexé ciento y quarenta per-

sonas para que se enbarcasen é fuesen al dicho

puerto de Buenos Ayrespor la mar, é mande á Pe-

dro Estopiñan Cabega de Baca, que dexé por capi-

tán de la dicha gente, que antes que partiese de la

dicha ysla se forneciese de bastimentos, asi para la

gente que llebaba consigo, como para la gente que

en el dicho puerto se aliase, sy acaso tubiese nese-

cidad; y á los yndios de la dicha ysla, antes que de

alli me partiese, les di muchas camisas y bonetes

y otras cosas por los dexar contentos, y de su bo-

luntad se ofrescieron cierta cantidad dellos a yr en

mi conpañia, asy para enseñarme el camino, como
para llevarme las cargas del mantenimiento para

sustentar la «ente.

XIV

A dos dias del mes dé nobiembre deterniiné

proseguir el dicho descubrimiento é mandé á toda

la gente que demás del bastimento que los yndios

llebaban, cada uno tomase en las mochilas lo que
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pudiesen llevar para el dicho camino, y este mis-

mo dia comencé á caminar con dozientos y cin-

quenta honbres arcabuceros y ballesteros y beyn-

te é seys de acaballo y los dos frayles franciscos^

y enbie la nao á la ysla de Santa Catalina para

que el dicho Pedro Estopiñan Cabega de Vaca se

fuese con la dicha gente a Buenos Ayres.

XV

Diez y nuebe dias continuos fue caminando por

tierra muy trabajosa de grandes montañas, talan-

do bosques, abriendo caminos por donde la gente

y caballos pudiesen pasar, todo con my trabajo y
de la gente que conmigo llebaba, syn ocupar los

yndios en ello.

XVI

Ál cabo destos diez é nuebe dias plugo á Dios
nuestro señor que syn perder ninguna persona lle-

gué á las primeras poblaciones que dizen del Cam-
po, en unos lugares de yndios donde su principal

se dixo Tocanguacu, y los yndios destos pueblos

me salieron á recibir al camino con muchos basti-

mentos, y demás de pagarles á su contentamiento

los dichos bastimentos, á los yndios principales les

di graciosamente camisas y bonetes y otras cosas;

en estos pueblos de Tocanguacu tomé la posesión

de aquella tierra, y como tierra que nuebamente
descubrí la yntitulé la provincia de Bera.
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XVII

A una jornada destos pueblos de Tocanguacu^

en otro pueblo de yndios que alli está, me adole-

ció de calenturas un honbre que se dize Juan Ce-

rrudo, e 3^0 lo encomendé á estos yndios para que

en estando bueno lo encaminasen y llebasená don-

de yo estubiese; y dende estas primeras poblacio-

nes del Campo, á cinco dias del mes de dizienbre

del dicho año escribí una carta con yndios natura-

les de la dicha tierra, á los capitanes y oficiales de
Su Magestad que residían en la ciudad de la Asun-

ción, haziendoles saber como por mandado de Su
Magestad yba a les dar socorro, y que me enbia^

sen dos bergantines al rrio del Paraná para que

en ellos pudiese pasar la gente y caballos é asegu-

rar el paso, que es donde los yndios mataron a los

portugueses del rey de Portugal que yban á des-

cubrir la dicha tierra.

XVIII

Por esta tierra fui caminando por muchos pue-

blos de yndios, donde me sacaron muchos mante-

nimientos, en tanta cantidad que la gente los de-

xava sobrados por los caminos, é por dexar con-

tentos á los yndios de loque trayan, lo recibían

aunque no lo abia menester y se lo mandaba pa-

gar, de cuya causa de treynta y quarenta leguas-

benian a verme muchos yndios.e a traerme basti-
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mentos, é demás de pagárselos les di graciosa-

mente muchas cosas por la pacificación de la

tierra.

XIX

Toda la gente que Uebaba en mi compañía en

el dicho descubrimiento hera gente nueva, falta

d'espiriencia en la comunicación é costumbres de

los yndios, de cu5^a causa, por apartarlos de oca-

sión de desorden por donde beniesemos en ronpi-

miento con ellos me dieron grandes trabajos, que

lo sentí mas que los trabajos del caminar y el des-

montar é hazer puentes, por lo qualles mandé que

no fuesen á las casas y lugares de los yndios y
rescatasen con ellos cosa alguna, y señalé quatro

personas que entendian'é sabian la lengua é con-

tratación, y á estos mandé tubiesen especial cuy-

dado de hablar á los yndios é conprarles los basti-

mentos para toda la gente, é asy lo hicieron siem-

pre, y todos los bastimentos que se conpraron con-

que toda la gente fue mantenida en el dicho des-

cubrimiento, se compraron á muy poca costa, y
graciosamente, syn ynterese alguno, se les dio y
repartió.

XX

Otro sy, en todas las partes y lugares donde
abia yndios mandé asentar [el] real mu}^ desbiado

y apartado de sus pueblos porque no les hiziesen

daño y agrabios por donde se rebolviesen y escan-
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dalizasen, porque esto es lo que tr^ve mas pacifica-

ción é sosiego á la tierra.

XXI

Otro sy, los frayles fray Bernaldo de Armenta
y fray Alonso, quando caminaba por la dicha tie-

rra se adelantaban y llegaban primero que yo á

los lugares de los yndios y tomaban todos los bas-

timentos, de manera que la gente padescia necesi-

dad, porque los dichos frayles trayan consigo

cient yndios é yndias que avian recibido por el ca-

mino y la gente se quiso lebantar contra ellos y
derramarles los yndios, é yo no se lo consentí por

lo que tocaba al servicio de Dios y de Sa Mages-

tad y mandé á los dichos frayles que no pasasen

adelante ó despidiesen la gente, que trayan de-

masiada, porque mas balia dar el pan á los crys-

tianos que a los perros, de cuya causa se fueron

por otro camino, é con ellos hice ciertos autos ante

un escribano que se dize Juan de Araoz, sobre las

desordenes que venian haziendo por el dicho ca-

mino y para que no se cargasen de tantas mu-
geres.

XXII

Mucho tiempo caminé por la dicha tierra é pro-

vincia de Bera syn que de los naturales pudiese sa-

ber nuebas de la gente que residia en la dicha ciu-

dad de la Asunción, hasta que en el dicho camino

encontré con un yndio natural de la costa del Era-
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sil, que se dice Myguel,niiebameiite conbertido, que

benia de donde estaban los dichos crystianos é se

yba á su tierra, el qual me dio relación de todo lo

que pasaba en la dicha tierra y tubo por bien bol-

verse [en] my conpañia para que me guiase y abi-

sase del camino, y dende aquí se bolbieron los yn-

díos que salieron de la ysla de Santa Catalina á

traerme las cargas del bastimento, muy contentos,

así por los buenos tratamientos que les hize, como
por darles cosas de rescates. Por el mes de henero

del año de mili é quinientos é quarenta y dos años

llegué á un rrio que se llama Piquiri, que es tierra

donde hallé mayor población de gente y mas rica

de bastimentos que hasta allí avia visto, é de mu-

chas gallinas y patos y caga y pesquerías; toda la

ribera deste rrio esta poblada de mucha gente, y
toda la tierra y población que pasé se comunica y
entiende por un solo lenguaje y toda es una gene-

razión que se llaman Guaraníes; rescibieronme con

mucho plazer é contentamiento é 3^0 les di de lo que

traya é les hize buenos tratamientos; aquí mordió

un perro á un Francisco de Orejón en una pierna.

XXIII

Dende este rrio del Piquiri torné á escribir por

bia de yndios del dicho rrio á los officiales de Su
Magestad y capitanes de la dicha ciudad de la

Asunción, haciéndoles saber como yba por man-
dado de Su Magestad, é para que me ynbiasen los

dos bergantines para pasar la gente y caballos y
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asegurar el paso del rrio del Paraná, por ser la

gente del bellicosa y aber muerto á los portugue-

ses; en este rrio del Piquiri dexé catorce honbres

enfermos, con el herido de la mordedura del perro,

y los encomendé á los yndios para que los favores-

ciesen é ayudasen yr á donde yo estubiese.

XXIV

Por esta tierra y probincias fue caminando tien-

po de cinco meses syn que diese alteración, ni rom-

pimiento con los yndios, en los quales se camina-

ron quatrocientas leguas de camino, y casi las

docientas se abrieron é talaron de cañaberales y
bosques muy espesos; yo camyné sienpre á pie y
descalco por animar la gente que no me desmaya-

se, porque demás del trabajo del camino en el des-

montar, hazer caminos, [y] puentes para pasar los

rrios, que fueron muchos^ padecimos grandes y
excesibos trabajos.

XXV

Toda esta tierra de la probincia de Bera es la

mejor tierra é de mas buenas aguas, rios, arroyos,

fuentes, canpos, arboledas, que yo he visto, é de

mucha caga de tierra; muy aparejada para poblar,

senbrar é criar ganados de todas suertes, é muy
sanas, y toda la gente, como tengo dicho, que bibe

en esta tierra, es de generación de los Guaranies,

labradores y criadores de patos é gallinas, como
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los de nuestra España; gente domestica, amigos

de crystianos, aparejados para con poco trabajo

atraerlos al conocimiento de nuestra santa fee ca-

tholica.

XXVI

Yo llegue á un rrio que se dize Yguagu, el qual

entra en el rrio del Piaraná, y ansimismo el rrio

Piquiri, por donde passé, se junta con el dicho rrio

Paraná, y porque el paso del dicho rrio, como ten-

go dicho, estava certificado ser peligroso, acordé

con ciertas canoas que ove y compré á los yndios

naturales y con hasta ochenta honbres, yrme por

el dicho rrio Yguagu abaxo á dar en el rrio del

Paraná, y ansí lo hize y por tierra enbie la otra

gente y caballos para que se fuesen á poner en el

paso para que los unos por el un cabo y los otros

por el otro asegurásemos la tierra é pudiésemos

pasar syn peligro.

XXVII
i

Este rrio Yguagu haze un salto, de cuya causa

me conbino á my é á la gente passar las canoas por

tierra hasta salbar el dicho salto, é las Uebamos
mas de uñ quarto de legua baxandolas por tierra

á pura fuerza de nuestros brazos hasta que las tor-

namos al rrio, é fuemos por el hasta que llegamos

al rrio de Paraná, y fue Dios servido que los que

yban por tierra y los de las canoas todos llegamos

á un tiempo, que fue causa que los yndios no osa-
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sen acometernos, puesto caso que mucha gente

dellos se abian ya allí juntado, y comencé á derra-

mar entre los mas principales rescates y buenas
palabras con que los sosegué, y con las canoas

hize qucitro balsas en las quales en termino de

seys oras pasé toda la gente y caballos con mucha
pacificación, ayudándome los propios yndios.

XXVIII

[En] este rrio, que la parte que lo pasé tiene de

ancho un tiro de ballesta, aqui se me ahogo un hom-
bre en unos remolinos que haze el rrio, donde se

trastorno la canoa en que pasavan; á esta sazón é

tiempo no abian benído los bergantines que enbié

á pedir á los cofrades de Su Magestad y capitanes

del rrio del Paraguay, ni tenia nueba dellos, lo

qual me puso en gran confusión por los muchos
enfermos que no podian caminar, ni yo los podia

llevar, ni hera cosa lícita detenerme alli donde

tantos henemigos estaban, ni tampoco confiarlos

dellos; acorde enbiarlos en las balsas por el rrio

abajo con cinquenta hombres de guarda, arcabu-

ceros y ballesteros, á confianza de que en el camino

encontrarían los bergantines, donde serian recoji-

dos, y que el entretanto serian faborecidos de un

yndio que se dezia Francisco, que fue criado entre

crystianos, que bibia en la ribera del rrio á quatro

jornadas de allí, según me ynformaron los natura-

les é Gonzalo de Acosta, lengua, y luego que los

uve enviado 3-0 me partí por tierra para la ciudad

A. NÚÑEZ Cabeza de Vaca.—VI.-2.*> 2
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de la Asunción, hasta donde me certificaron los

yndios que auia nuebe jornadas, y en este camino

y descubrimiento de la dicha provincia de Vera,

en las partes y lugares mas señaladas y en el rrio

del Parancá tomé la posesión de la dicha tierra, en

beynte é tres y beynte é quatro grados, en nom-

bre de Su Magestad, como se contiene en los autos

de posesión que pasaron ante Juan de Araoz, es-

cribano de Su Magestad; é yendo caminando, pa-

sado el Paraná encontré á un crystiano que benia

de la ciudad de la Asunción, que enbiaba Domingo
de Yrala, bizcaino, que estaba por theniente de la

dicha tierra, el qual me certificó de lo que pasaba

en la dicha provinpia.

XXIX

A honze días del mes de margo, sábado, á las

nueve de la mañana del año de mili é quinientos é

quarenta y dos años llegue á la ciudad de la

Asunción, que está en la ribera del rrio del Para-

guay, é por birtud de las probisiones reales de Su
Magestad me recibieron é dieron la obidiencia de

g'overnador y capitán general de aquella provin-

cia los oficiales de Su Magestad é theniente de go-

bernador alcalde y las otras justicias, regidores,

capitanes y gente que en la dicha provincia resi-

día, 5^ el dicho Domingo de Yrala, bizcayno, me dio

y entregó las baras de la justicia é yo las di y pro-

beí de nuebo á personas que en nombre de Su Ma-
gestad administrasen la justicia cevil y criminal en
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la dicha provincia, los quales é j-o hizimos el jura-

mento y solennidad que Su Magestad manda.

XXX

Luego como ove sido admitido á la goberna-

ción de la probincia, supe y me ynformaron co-

mo por el mes de mayo del año de quinientos y
quarenta y un años, estando yo con el armada que

llebaba para el socorro de la dicha tierra en la

costa del Brasil, el dicho Domingo de Yrala é

Alonso Cabrera, beedor, auian despoblado el puer-

to y pueblo de Buenos Ayres, que estaba asentado

y fundado en el rrio del Paraná, á cuya confianza

yo enbiaba la nao con ciento y quarenta personas;

todos los que hallé en la dicha tierra se querella-

ban de los susodichos por aber despoblado el di-

cho puerto, é dezian publicamente que lo ab^an

despoblado porque Su Magestad no supiese la

muerte de Juan de A3^olas y crystianos, así por

aber sido causador principal della Domingo de

Yrala, como por que no probeyese de la goberna-

ción y le fuese quitada, y también por se aprobe-

char de las mercaderías que allí tenian unos mer-

caderes balencianos, de sedas, paños y otras cosas

de mucho balor, y entrarse por la tierra adentro

en demanda de las poblaciones donde está el oro y
la plata, diziendo que embiandolo á Su Magestad
le haría merced de la gobernación.
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XXXI

Bisto el peligro en que estarían los crystianos

que enbié en la nao, por el despoblar de Buenos

Ayres, enbié luego dos bergantines con quarenta

honbres y muchos bastimentos, ansí para los soco-

rrer, como para que tornasen luego á poblar pue-

blo en el dicho rrío del Paraná, de nuebo, syn el

qual la probíncia no podía ser socorrida, ni Su Ma-
gestad avisado del subceso de su conquista syn

muí gran tardanza é peligro, porque en aquel mis-

mo puerto que estubiere fundado se a de despa-

char el nabio para este reyno, y los que de aquí

fuessen, en el han de ser rescibidos é amparados é

avisados de los peligros é ynconbenientes del di-

cho rrío é les han de dar bergantines en que luego

suban el rrío arriba á la tierra poblada donde es-

tan los crystianos, ques treszientas y cínquenta le-

guas, porque no se rhueran de hambre, é demás,

desto les han de dar hombres que sepan la nabe-

gación del rrio, porqa'es muy trabajosa é dificul-

tosa de entender por los muchos rrios é todos cau-

dalosos que atrabiesan é se dibiden por muchas-

partes del dicho rrio.

Estos dos bergantines que fueron de este soco-

rro, partieron a beynte é siete de abril del dicha

año de quinientos é quarenta é dos.
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XXXII

Antes que Dominoo de Yrala é Alonso Cabrera

despoblasen á Buenos Ayres, los yndios naturales

les dijeron muchas bezes como abian venido na-

bios y gente á la costa del Brasil, y al tiempo que

se lo dixeron 3^0 hera ya llegado con mi armada á

la dicha costa y estaba en la ysla de Santa Catali-

na, é como desto estubieron certificados, con ma-

yor diligencia procuraron algar el pueblo, y como
los dichos yndios bieron que se querían yr les di-

xeron: ¿crystianos, donde os hais?; esperad, que

presto vernan los crystianos; muchas personas

obo que se ofrecían quedar en el dicho puerto á lo

sustentar é no lo quisieron consentir porque ovie-

«e efecto el proposito é yntención que les mobia á

despoblar el dicho puerto.

XXXIII

Al tiempo que llegué á esta ciudad de la Asun-

ción hallé que Domingo de Yrala tenia puesta una

bandera para que todos los que quisiesen 5a" con

el á la entrada se escribiesen y asentasen por lista,

é como yo llegué, á el y Alonso Cabrera y García

Benegas, theniente de thesorero, y á todos sus

amigos bizcaynos y cordobeses les pesó mortal-

mente con my venida, porque con ella les ympidí

la dicha entrada, de la qual, si ellos la efettuaran,

se perdieran y la conquista quedaría desampa-

rada.
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xxxiv •

Los ochenta honbres que enbié en las balsas

por el rrío del Paraná abaxo, dende á treinta días

que yo obe llegado á la ciudad de la Asunción bi-

nieron en dos bergantines que Domingo de Yrala

enbio por la carta é aviso que yo enbié, sin faltar

mas de un Pedro de Salinas, bezino de Badajoz,

que mató un tigre, y los yndios del Paraná los

acometieron para matarlos biniendo en las balsas

por el rrio abajo.

XXXV

Los frayles fray Bernaldo de Armenta y fray

Alonso^Lebrón después que se fueron y apartaron

de mi compañía aportaron en unos lugares de yn-

dios, treynta leguas arriba de la ciudad de la Asun-

ción; yo enbié por ellos, en ciertas canoas, á un ca-

pitán con veinte crystianos, y benidos les di donde

hiziesen casa é iglegia, é muchos bastimentos para

que comentasen á dottrinar los naturales como lo

hazian los otros religiosos [y] clérigos que en la di-

cha tierra hallé.

XXXVI

A todas las personas que residían en la dicha

provincia, asi capitanes como otros que tenían

cargos y officios, no se los quité, antes los aprove-

ché y honrré todo lo que pude, rogándoles á todos
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en general tubiesen voluntad de yr á servir á Su
Magestad en el descubrimiento y conquista de la

tierra.

XXXVII

Otro si, mandé juntar los officiales de Su Ma-
gestad, clérigos y religiosos, y les rogué y esforcé

con buenas palabras tubiesen especial cuydado en

la doctrina y enseñamiento de los yndios naturales

basallos de Su Magestad, é demás desto les mandé
leer los capítulos de una carta acordada de Su Ma-

gestad, que habla sobre el buen tratamiento de los

yndios y que ellos tengan especial cuydado en mi-

rar que no sean mal tratados; y leydos les apercy-

bi ansy lo hiziesen y cumpliesen é me abisasen de

los malos tratamientos, para poner en esto el re-

medio, y mándeles dar un traslado de los dichos

capitulos para que estubiesen mejor advertidos.

XXXVIII

Otro si, mandé llamar é juntar todos los yndios

naturales basallos de Su Magestad, especialmente

á los principales, y delante de los dichos officiales

de Su Magestad, religiosos é clérigos, les dixe

buenas palabras para que fuesen buenos crystia-

nos, y les di algunas cosas de rescates con que

resciben contentamiento, y les apercibí se aparta-

sen de comer carne umana, ni la consintiesen co-

mer en sus pueblos, por el grabe pecado y ofensa



que en ella cometían contra Dios nuestro señor, y
los religiosos y clérigos se lo amonestaron y aper-

cibieron.

XXXIX

Estos yndios naturales basallos de Su Magestad

parecieron ante mi á diez dias de Jullio del dicho

año de quinientos é quarenta y dos años é se me
querellaron de una generación de yndios que se

llaman guaycurus, que los abian desposeydo de su

propia tierra é les abian muerto á sus padres, her-

manos y parientes y les thenian ocupados los cam-

pos e rrios donde cagaban y pescaban y tenian los

otros aprobechamientos, é que pues heran crys-

tianos basallos de Su Magestad, los faboresciese é

fuese á echar é desterrar de la dicha tierra á los

<iichos yndios y a ellos metiese y anparase en ella;

de todo lo qual me dieron bastante ynformación,

que fue leyda y notificada á fray Bernaldo de Ar-

menta y fray Alonso, su compañero, 3^ al bachi-

ller Martin de Armentia y á Francisco de Andra-

da, clérigos capellanes, para que conforme á lo

que Su Magestad mandase, procediese contra los

dichos yndios, y ellos diesen su parecer, y ellos lo

dieron por escripto ante el escribano, diziendo que

hera guerra [que] se les podia hazer por ser con-

forme á derecho é muy justa, por lo qual yo fui

personalmente con dozientos honbres é doze de á

caballo, con los yndios amigos, y los eché de la

tierra, de donde se truxeron muchos prisioneros,

de los quales yo solté uno para que fuese á llamar
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su principal y dezirle que yo queria hazer paz con

el é que fuese basallo de Su Magestad, y dende

á tres días bino con mucha cantidad de yndios,

con los quales asenté la paz y les di á entender co-

mo los rescibia por basallos de Su Magestad, y le

entregué todos los prisioneros, que serian hasta

ciento personas entre grandes y pequeños; esta

g"eneración hera la mas temida de toda aquella

tierra, gente yndomita, é sy no se les hiziera la

guerra nunca binieran á la obidiencia de Su Ma-
gestad, y fue cabsa que otras muchas gentes de

jmdios de dibersos lenguajes, de su propria bolun-

tad binieran á pedir paz é a someterse á la serbi-

dumbre é vasallaje de Su Magestad, á todos los

quales yo dende en adelante hize buenos trata-

mientos, é dos beces en la semana hordinariamen-

te benian con mucho pescado y manteca y carne é

otros mantenimientos é ropa que conpraban los

crystianos y los naturales de la tierra, de que res-

cibian gran beneficio, y es contratación muy pro-

vechosa, y en esta costumbre los dexé si no se

pierde por alguna desorden de los cr3^stianos ó

yndios.

En esta guerra que hize contra estos yndios

concertaron de matarme los oficiales de Su Mages-

tad y Domingo de Yrala, é para ello, yendo en

busca de los dichos yndios, una noche dieron una

arma falsa y alborotaron los yndios amigos, de

cuya causa estubimos á punto de ser todos perdi-

dos porque los yndios creyeron que los queríamos

matar é se fueron a meter por los bosques, que se-

rian cantidad de ocho mili yndios, y los crystianos,
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que no sabían la traysión, crej^endo que los yndios

los querían matar yban sobre ellos con las balles-

tas y arcabuces é yo les detube é sosegué é pacifi-

qué los yndios y crystíanos; después que estos ofi-

cíales y Domingo de Yrala me prendieron lo han

dicho é publicado que me tiraron con arcabuzes la-

dicha noche.

XL

A beynte y cinco dias del mes de JuUio del di-

cho año tenía hechos dos bergantines nuebos que

mandé hazer, los quales enbíé con cinquenta hon-

bres y muchos bastimentos al rrio del Paraná al

socorro de loS cr3^stianos que benían en la nao, y
para que juntamente con la otra gente que abia

enbiado en los otros dos bergantines fundasen y
asentasen pueblo en el dicho rrio del Paraná.

XLI

En esta sazón me traxeron los yndios á Juan
Cerrudo, que es el que dexé enfermo en las prime-

ras poblaciones á trezientas leguas de la ciudad

de la Asunción, y ansymismo me truxeron á los

otros catorze crystianos que se me quedaron en el

rrio delPíquiri, ecebto á Orejón, el que mordió el

perro, que después de sano falleció de enferme-

dad; los yndios les hizieron buenos tratamientos á
causa de los dexar contentos y de paz, y de muy
lexos tierra me benian á ver cada dia yndios que
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nunca avian sido bistos, por manera que mas de

quatrocientas leguas de tierra poblada estava

de paz.

XLII

Al tiempo que llegué á la dicha provincia fuy

ynformado que una yndia llamada Juliana, natural

de la dicha tierra, avia dado pon9oña a un crys-

tiano llamado Ñuño de Cabrera, y que Domingo
de Yrala la avia tenido presa é abia hecho proceso

contra ella, é abiendo comprobado el delito por

confision de la 'dicha Juliana, diziendo que por pe-

los que avia tenido del dicho Ñuño de Cabrera le

abia dado pongoña con que muriese, y al tiempo

que supieron que yo benia la hizieron soltadiza y
la dicha Juliana se fue, é á todas las otras yndias

que sorbían á los crystianos les dezia que ella sola

hera la baílente que avia m.uerto á su marido; lo

qual benido a my noticia mandé buscar é prender

la dicha Juliana, y presa, procediendo de nuevo

tornó á confesar el delito, y el dicho Domingo de

Yrala me bino á rogar la mandase soltar á ruego

de un Sancho de Salinas, su amigo, primo herma-

no del dicho Ñuño de Cabrera, que estava aficio-

nado á la dicha Juliana; yo lo afee y reprehendí,

asi al dicho Domingo de Yrala como al dicho San-

cho de Salinas, y por birtud del proceso mi alcalde

hizo justicia della, porque demás de merecerlo

convino para quitar el atrevimiento que otras no

se atrebiesen á semejantes casos.
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XLIII

Al tiempo que llegue á la ciudad de la Asun-

ción se me quexaron y agraviaron los españoles

que alli residían de los officiales de Su Magestad,

diciendo que abian cobrado y cobraban de ellos el

quinto de los mantenimientos é otras cosas que

conpraban de los 5'ndios para se bestir y alimen-

tar, é por debdas que debían á Su Magestad les

hazian execuciones en sus personas, ropas é ar-

mas, e las bendian é remataban en sus criados y a

paniaguados para aberlas ellos, como lo abian fe-

cho teniéndolos presos e haziendoles costas por

ser pagados el su ssalario, no aviendo ávido oro ni

plata ni otros yntereses de que poderles pagar,

que me pedían ynpidiese las dichas cobranzas, y
paresciendome ser cosa de que se deserbia Dios

y Su Magestad mandé á los dichos officiales no lo

cobrasen, sobre lo qual pasamos ciertos requeri-

mientos é respuesta ante Martin de Orué, escribano

que a la sazón hera, á lo qual me remito , con otros

que hizieron é respuestas que les di sobre querér-

seme entremeter en la jurisdicción real, dando

mandamientos para liazer la cobranza de las

debdas.

XLIV

Estos crystianos españoles que hallé en esta

provincia, y especialmente algunos de los capita-

nes y officiales de Su Magestad é sus amigos, ha-
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zian grandes agrabios é crueldades en los natura-

les y en sus mugeres é hijos tomándoselas por

fuerza con los otros sus bienes, dándoles de agotes

por celos y trabajos demasiados, y á sus padres y
parientes haziendolos benir á trabajar por fuerza

y á palos, no les pagando sus trabajos, y demás
desto se mataban unos á otros sobre los celos de

las dichas jmdias.

XLV

Otro sy, tenían aceso carnal con madre é hija»

dos hermanas, tías é sobrinas y otras parientas, y
las yndias libres crystianas vendían, trocaban y
canbiaban unos con otros como sy fueran escla-

vas, y especialmente el dicho Domingo de Yrala

lo hizo, é otorgó cartas de benta ante escribano,

de las yndias libres que bendio, é demás desto es-

taban amancebados cada uno con treynta y qua-

renta y cinquenta mugeres; yo puse diligencia en

apartarlos de tan grabe pecado y ofensa de Dios,

y lo cometí a un clérigo que con los ynterpetres de-

lante el escribano exsaminase los parentescos, y
desta manera aparté é quité muchas mugeres, de

que' se agrabiaron y me tomaron entre sy grande
odio.

XLVI

Por los desordenes y desacatos tan grandes

que se cometían en deservicio de Dios y de Su
Magestad y para la buena gobernación y pacifica-
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:zión de la tierra hize liordenan^as para que los na-

turales no fuesen molestados, ni fatigados, como
loabian sydo hasta entonces, ni les tomasen sus

haciendas y hijas y mugeres, ni las hendiesen ni

contratasen como esclavas, pues heran libres, é

para que no tubiesen parientas, con otros beda-

mientos necesarios al bien de la tierra, y para que

fuesen los naturales bien tratados, según que en

las dichas ordenanzas se contiene mas larga-

mente.

XLVII

Su Magestad hizo merced á aquella provincia

de cierta artillería de bersos de hierro é arcabu-

zes, la qual Uebaba á su cargo el contador Felipe

de Caceres, y estando en el rrio del Paraná jugó la

-dicha artillería, y en la ciudad de la Asunción

bino á my noticia y mandé sacarla del poder de los

que la ganaron, e mi alcalde mayor, ante el escri-

bano de la provincia llebó la dicha artilleria es-

tando juntos los quatro officiales de Su Magestad,

a se la entregar para que como hazienda de Su
Magestad la guardasen y aprobechasen; la resci-

bieron y firmaron de sus nonbres el dicho escri-

bano y dende á pocos días el dicho contador-Feli-

pe de Caceres tornó á jugar la dicha artilleria á

naypes é dados, aprobando todos quatro ofñciales

su herror.
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XLVIII

A beynte y un dias del mes de dicienbre del di-

cho año de mili é quinientos é quarenta y dos años

binieron los quatro bergantines que enbié al soco-

rro de la gente que benia por la mar al rrio del

Paraná, y me ynformaron que trayan la dicha

^ente menos hasta beynte é quatro honbres que

se abian ydo huyendo temerosos de morir de han-

bre por hallar despoblado el dicho puerto de Bue-

nos Ayres, y que á tardarse muy pocos dias el so-

corro todos murieran, asi de hanbre como por

mano de los enemigos que biben en el dicho rrio,

porque estando el socorro de bergantines é gente

con ellos los abian acometido y quemado las casas

que tenian hechas en la ribera y muerto un crys-

tiano é herido otros, é abian yntentado asentar é

fundar nuebo pueblo en un rrio que se dize San

Juan, en el rrio del Paraná, setenta leguas ^e la

mar, é no lo abian podido hazer'por ser la gente

poca y el tienpo trabajoso y con pocos bastimen-

tos; este rrio de San Juan es buen puerto para los

nabios; la tierra es suficiente para senbrar é criar

ganados é poblar.

XLIX

Y porque hallé los crystianos en esta probincia

muy pobres y entre ellos muchos pleitos, mandé
dar mandamiento ante Martin de Orue, escriba-

no, que el escribano, alcalde y alguaziles no lleba-
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sen derechos hasta que obiese oro y plata, ni se

diese á executar si no fuese persona que pudiese

pagar syn tocarle á sus armas y ropas, porque

los officiales, antes que yo beniese, se lo tomaban
todo y los dexaban desnudos y desarmados.

Para proseguir el descubrimiento de la dicha

provincia y la conquistar mandé aserrar mucha
madera de tablazón y ligaron, asy para hazer ber-

gantines, como una carabela para enbiarla á este

reyno á dar aviso á Su Magestad del subceso de

la dicha provincia, é siempre á los yndios les pa-

gué sus trabajos y todos los bastimentos y cosas

quetrayan, con que á la gente que abia traydo

conmigo les di siempre de comer syn ynterese

ninguno y les ayudé á sus nescesidades.

LI

A beynte dias de otubre del dicho año enbié á

buscar camino por donde sin peligro de perder

gente pudiese yr á conquistar la tierra, para lo

qual enbie por dos partes crystianos é yndios que

fuesen á guiarlos y acompañarlos hasta reconocer

las poblaciones de la tierra, y enbie á Domingo de

Yrala, bizcaino, con tres bergantines é noventa

honbres para que suviese por el rrio del Para-

guay arriba todo lo que pudiese hasta hallar tie-
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rra poblada por donde la entrada y conquista se

pudiese efettuar; los que fueron por tierra se bol-

bieron syn poder hallar poblado. Domingo de Yra-
la, bizcayno, subió por el rrio dozientas é cinquen-

ta leguas, al cabo de las quales, en unas lagunas

halló una cordillera de tierra poblada de gente la-

bradores, de los quales ovo relación é abiso de lo

de adelante, la qual por mi bista me parecía mejor
camino para entrar á conquistar, como por la di-

cha relación paresce, que me fue dada á once dias

de hebrero del año de quinientos é quarenta y tres

años; y esta tierra que descubrió se yntitulo el

puerto de los Reyes.

LII

A pedimento de ciertos mercaderes é del tene-

dor de bienes de difuntos, é por cierta ynformación
que dieron de la ynsuficiencia é ynabilidad de

Martin de Orue, que fue por escribano de la dicha

provincia, le mandé, so cierta pena, no usase el

dicho officio, por el daño y perjuicio de la repúbli-

ca, é de officio mandé se hiziesse ynformación
cerca de la persona que mas abil fuese y legal se

hallase que pudiese ussar el dicho officio, y por tal

fue puesto en él Pero Hernández, escribano de Su
Magestad, como mas largamente se contiene en

los autos é probanzas que de ello passafon, hasta

tanto que Su Magestad ó el secretario Juan de Sa-

mano pusiese en el dicho officio persona abil y
suficiente é de confianza.

A, NÚÑEZ Cabeza de Vaca.—VI.—2.0 3
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Lili

A quatro dias del dicho mes de febrero, dos

oras antes que amaneciese se quemo la mayor
parte del pueblo por el descuydo de una yndia,

donde se quemaron mas de quatro m}- 1 quintales

de bastimentos, é muchas armas, munición é ro-

pas, que puso en gran nescesidad la 2:ente y fue es-

torvo é grande ynconbeniente para la entrada y
descubrimiento de la tierra, y con harto trabajo y
á mucha costa de mi hazienda ove de comprar
bastimentos para sustentar la gente, syn les llevar

por ellos ninguna cosa, é mandé aderesgarles las

armas y proveer de ropa de la tierra para bestir

los que quedaron desnudos.

LIV

Al tiempo que los crystianos que embié á des-

cubrir por tierra bolvieron, los que fueron á des-

cubrir por un puerto que dizen de las Piedras me
jmformaron que un yndio principal, que se llama-

ba Alacare, de los naturales, que avia ydo en su

compañia, les avia estorbado é ympedido que no

descubriesen la tierra, por que á las guias que lle-

baban é todos los demás yndios los avia amotina-

do y hecho bolver, diziendoles que no descubrie-

sen ni enseñasen el camino á los crystianos para

llegar á las poblaciones, porque serian sus escla-

vos, é no enseñándoselo se vrian de la tierra é



35

los dexarian libres, de cuya causa todos los yndios

con las guias se bolváeron y los dexaron solos

abiendo caminado ciertas jornadas, de lo qual

mande hazer ynformación contra el dicho Alaca-

re é procedi contra el é mandé á Domingo de Yra-

la, bizcayno, que executase en el pena de muerte

^como honbre que ynpedia el descubrimiento de la

tierra, y para la determinación mandé juntar á

Alonso Cabrera é Felipe de Caceres é Pedro Do-
rantes, officiales de Su Magestad, los quales me
dieron su parescer ante Juan Balderas, escribano,

diziendo que conbenia al servicio de Su Magestad
é pacificación de la tierra executar la pena en el

dicho Alacare.

LV

En este rrio del Paraguay está una generación

que llaman agazes, gente belicosa, yndomita, de

malas costumbres, enemigos de todas las genera-

ciones del rio, á causa de hazer á todos guerra y
nunca guardar paz ni amistad con ninguno; an fe-

<:ho grandes daños y muertes debaxo de seguro;

todos desean hacerles daños, y quando llegué á

aquella tierra pocos dias avia que abian hecho pa-

zes con los crystianos é yndios amigos, é las abian

rompido como otras bezes lo avian hecho; é como
yo bine, los principales de la dicha generación bi-

nieron á pedirme pazes; 5^0 tubelo por bien, noti-

ficándoles la poca constancia que en guardarla te-

nían, para que si la rompían les hada guerra; y
dende en adelante di lugar que todos los naturales
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contratasen con ellos y les probeyesen de basti-

mentos, y dende á pocos días, estando yo ausente

del pueblo en la guerra de los guycurus benieron-

de noche á poner fuego y entraron por las rozas

de los crystianos y les robaron los bastimentos y
les llevaron muchas mugeres naturales de la tie-

rra, é fueron por los lugares de los yndios é mata-

ron y llebaron muchos dellos; yo procedí contra

ellos y las ynformaciones mandé que fuesen bistas

por fray Bernaldo de Amienta y su compañero, é

Francisco de Andrade, 3^ el bachiller Martin de

Armencia, clérigos, para que biesen si la guerra

hera justa; los quales dieron parescer que se les

debia hazer la guerra justamente, lo qual firmaron

de sus nombres, como parescera por el proceso,,

en el qual se hallará un parescer que García Hane-

gas, é Alonso Cabrera, veedor, dieron á Domingo
de Yrala siendo teniente, para que matase é des-

truyese á los dichos agazes, é por birtud del fue-

ron con mano armada y en sus propias casas ma-
taron muy gran cantidad dellos y los yndios gua-

raníes los comieron en su presencia cozídos y
asados.

LVI

Estando declarada la guerra contra estos yn-

dios prendí hasta diez ó doze de ellos é les mande
poner en las casas de Alonso Cabrera, veedor, y
dende á pocos días remober la cárcel en otra par-

te, é 3^endolos á sacar se defendieron 3^ quisieron

matar á los que entraron, de que se siguió alboro-
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to é acudió mucha gente, é como los hallaron pues-

tos en arma pusieron las manos en ellos y mata-

ron algunos, y los que quedaron algunos, que fue-

ron los hijos del principal, mandé soltar, é de los

otros se hizo justicia por ser mas culpados.

LVII

Un Bernaldo de Castañeda fue de noche a un

lugar de yndios, dos leguas del pueblo, y entró

dentro de una casa de un yndio é por fuerga se

quiso echar con su muger estando el delante, y
•el yndio se me bino a querellar dello otro dia; yo

mande á mi alcalde que hiziese justicia, el qual le

-condenó en cient agotes, que le fueron dados.

LVIII

Después que Domingo de Yrala ahorcó á Ala-

bare, yndio, por el motin que hizo en ympidir el

descubrimiento de la tierra, sus parientes se jun-

taron y lebantaron á los yndios principales é ha-

zian guerra á los yndios comarcanos amygos y
vasallos de Su Magestad, diciendoles que se alea-

sen é no fuesen amigos nuestros; benieron á pe-

dirme socorro para defenderse é para ello enbié

al dicho Domingo de Yrala con dozientos hon-

bres, é le mandé que rrequeriese á los dichos yn-

dios dexasen la guerra é se tornasen á la obidien-

cia de Su Magestad; el dicho Domingo de Yrala
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los requerió é después de aber abido con ellos al-

gunos rencuentros se asentó la paz é quedaroa
amipos en concordia de los naturales.

LIX

A be3mte y quatro dias del mes de mayo del di-

cho año mandé llam.ar é juntar los officiales de Su
Magestad y todos los religiosos y clérigos, con los

quales comuniqué la entrada y descubrimiento que
se abia fecho por el rrio arriba hasta el puerto de
los Reyes, que está en diez é siete grados y medio,,

é mándeles leer la relación que se truxo y les dixe

que obiesen acuerdo é me diesen parecer si debia

proseguir la entrada y descubrimiento de la dicha

tierra por el dicho puerto, é porque personalmen-

te avia de hallarme en el, me diesen ansimismo pa-

rescer que persona les parecía que debia dexar en

la ciudad de la Asunción por mi teniente en nom^
bre de Su Magestad; todos los quales me dieron

sus pareceres, por los quales dixeron que debia

effettuar la dicha conquista por el dicho puerto de

los Reyes y dexase por mi teniente en la dicha ciu-

dad al capitán Juan de Salazar d'Espinosa.

LX

Para proseguir la conquista, á esta sazón tenia

fechos é puestos á punto diez bergantines muy
buenos y avia comprado de los yndios mas de mili
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quintales de bastimentos, é todas las armas, ba-

llestas y arcabuzes aderezadas, con beynte é cin-

co arrobas de pólvora refinadas, é hilo de ballesta

para mili cuerdas, con otras municiones é apare-

jos nescesarios para partir con toda brevedad.

LXI

Al tiempo que estos officiales de Su Magestad

é religiosos é clérigos me dieron parescer para

que hiziese la dicha entrada, á causa de aberles

ynpidido los robos, agrabios, bexaciones que ha-

zian á los pobladores é conquistadores é á los na-

turales, me tenían grande odio, é porque ansimis-

mo se abian agrabiado que en los autos que entre

my y ellos pasaban no les dezian: los señores offi-

ciales; por todo lo qualme procuraban hacer todo

mal y daño.

LXII

Ansimismo fray Bernaldo de Armenta, y fray

Alonso, su compañero, en los secretos me querian

muy mal é trataban de my daño é perjuicio porque

les rreprehendia el mal exenplo que daban al pue-

blo en tener consygo dentro de su casa é moneste-

rio mas cantidad de treynta mugeres, hijas de los

naturales, mogas de doze hasta beynte años, tan

encerradas como sy fueran sus mugeres, y por ce-

los que tubieron de un yndio principal que truxe-

ron del rrio de Piquiri lo molieron á palos, é si no
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se soltara le quedan cortar el miembro, é amena-

zaron muchos crystianos por celos de yndias é las

echaban en prisiones con grillos é les daban de

a90tes, é como 3^0 lo supe se lo rreprehendí é man-
de que despidiesen las dichas yndias, de cuya cau-

sa se fueron á bibir dos leguas del pueblo.

LXIII

Los dichos officiales de Su Magestad y los di-

chos frayles Bernaldo de Armenta y su compañe-

ro se juntaron é confederaron contra mí para yn-

pidirme la entrada y descubrimiento de la tierra,

é para ello los dichos frayles tomaron juramento

sobre los santos Ebangelios á los dichos officiales

é á otros sus amigos para que guardasen secreto,

é se concertaron que los dichos frayles se fuesen

y ausentasen á la costa del Brasil por la tierra y
proprio camino que yo descubrí é dexé en paz,

llevando ciertos crystianos con todas las yndias

hijas de los naturales, con cartas y despachos para

dar á entender á Su Magestad que yo hazia gran-

des daños en la tierra, é que el dicho comisario

enbiase á fray Alonso su compañero dende la di-

cha costa y el escribiese contra mi, porque se le

daria crédito, para que se le diese la gobernación

á Domingo de Yrala, bizcaino, y que los dichos

officiales de Su Magestad escribirían para que Su
Magestad hiziese obispo de la dicha provincia al

dicho comisario; lo qual hizieron porque no les

castigase sus delitos é pudiesen hazer lo que so-
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lian en la tierra y no les quitase las yndias, y acor-

daron no darme parte de su partida é hazerla en-

cubiertamente porque no beniese á mi noticia.

LXIV

Luego los dichos frayles embiaron dos crystia-

nos delante para que estos partidos se abian de

partir otros en su seguimiento, y ellos encubierta-

mente,, é ansi lo hizieron á diez dias del mes de

Jullio, llebando armas y municiones, é á un Do-

mingo, natural de la costa del Brasil, é á Miguel,

yndio, su hermano, con mas de treynta yndias de

las que tenian consigo, hijas é parientas de los

naturales, syn se lo dezir y contra la boluntad de

las dichas yndias, y el propio día de su partida

bino á mi noticia é mandé yr en su seguimiento

ciertos crystianos y los bolbieron del camino, de

cuya yda fugitiba resultó grande alboroto y es-

cándalo, assi entre los crystianos como entre los

yndios naturales, por el mal exemplo y por lle-

barles sus hijas y parientas, é por ello mostraron

gran sentimiento é llorando me pidieron no con-

sintiese Uebarselas de su tierra, é se lo prometí é

aseguré.

LXV

Bueltos los dichos frayles, por ciertos yndicios

mandé prender á Martin de Orue, y estando pre-

sente, los dichos officiales de Su Magestad pares-
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cieron ante mi é dixeron que ellos tenían la culpa

en la yda de los frayles, porque ellos los enbiaban

encubiertamente; que mandase soltar á Martin de

Orue, y porque á esta sazón estava ocupado en

los despachos de la armada para yr á descubrir é

conquistar la tierra, cometi la causa á Pedro Esto-

piñan Cabera de Baca, el qual procedió contra

ellos y los tubo presos é los suspendió de los offi-

cios y los remitió á Su Magestad, y puesto que en

los delitos que los officiales de Su Magestad come-

tieron hera el mas culpado Domingo de Yrala^

mandé al juez á quien cometi la causa no proce-

diese contra él, ni se hiziese ninguna minción en

las proban(;:as, ni autos, porque quería tornarlo al

servicio de Su Magestad é ser\^yrme de el en su

nombre.

LXVI

En este tiempo mande hacer una iglegia donde

Dios nuestro señor se sirbiese é administrasen los

Santos Sacramentos, porque se abia quemado
quando el pueblo se quemó, é andube muchos dias

persuadiendo á los dichos officiales la hiziesen y
no quisieron, hasta que yo la obe de hazer.

LXVII

El sábado, día de Nuestra Señora, ocho dit\s del

mes de Setiembre del dicho año de mili é quinien-

tos é quarenta y tres años, teniendo señalados
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quatrocientos honbres arcabnzeros y ballesteros^

con diez de a caballo, los mande enbarcar para

proseguir la conquista, en los diez bergantines, é

antes que me hiziese A la bela nombré y señalé

por teniente de gobernador y capitán general al

capitán Juan de Salazar, y entre otras cosas que
le mandé acerca de la buena gobernación y paci-

ficación de la tierra le mandé que de la madera^
ligaron y tablazón que le quedaba hiziese una
carabela en el entretanto que yo yba á hazer la

dicha entrada y descubrimiento, para enbiar hazer

saber á Su Magestad el subceso de la dicha con-

quista, y alcé la suspensión de los officios al con-

tador Felipe de Caceres y al fattor Pedro de Oran-
tes por Uebarlos en mi compañía á se hallar en

la dicha- conquista en servicio de Su Magestad.

LXVIII

Con los diez bergantines, gente y caballos, é

con hasta mili yndios que llebaba en mi compañia,

de los naturales, en cient canoas, parti del dicho

puerto de la Asunción en el dicho dia ocho de se-

tiembre, con tiempo prospero, por el rrio del Pa-

raguay arriba en demanda del puerto de los Reyes,

para hazer mi entrada, y pasé por tierra de los

yndios payaguas que mataron á Juan de Ayolas y
crystianos é andube buscándolos para ber sy podia

aberlos á las manos con el oro y plata que le toma-

ron, é bino uno á hablarme debaxo el seguro y
dixo que su principal lo enbiaba á tener platica é
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saber que gente heramos, y que el oro y plata que

abian tomado lo tenia guardado para darlo por

que le perdonase la muerte de Juan de Ayolas y
orystianos; yo lo enbié á asegurar que seria per-

donado, é al tiempo que yba bido á Domingo de

Yrala, bizcaino, ques el que quedo con estos yn-

dios á esperar á Juan de A^T'olas con los berganti-

nes, al qual yo abia mandado se escondiese é no

se mostrase, porque los yndios se asegurasen, é

como lo conoscio no se confio é 3^do no bolbio mas
e yo pasé adelante.

LXIX

Una generación de yndios que se llaman gua-

xarapos tienen sus pueblos ribera del rio por don-

de pasé, á los quales dexé de paz é les hize bue-

nos tratamientos; Martin de Orue maniató á un

yndio de la dicha generazión, diziendo que le habia

tomado una hacha, el qual se le soltó é fue muy
descontento, y heñido á mi noticia dexé el castigo

que Martin de Orue merescia, para en llegando al

puerto, por que heñíamos nabegando.

A todos los yndios guaraníes que yban con

canoas, en toda la nabegación hasta llegar al puer-

to de los Reyes les di de comer é todas las otras

cosas de que tubieron nescesidad, y lo mismo A

todos los crystianos que llebaba en mi compañía á

conquistar la dicha tierra.
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LXX

A cinquenta leguas del puerto de los Reyes
acordé adelantarme con quatro ber^^antines para

hablar é pacificar á los yndios naturales de aque-

lla tierra porque no se alborotasen y escandaliza-

sen de ber todos los nabios é canoas juntos, y con

los otros seys bergantines dexé á un Gonzalo de

Mendoza para que se beniese en mi seguimiento

poco á poco, y á ocho dias del mes de noviembre

del dicho año yo llegué al dicho puerto, donde los

naturales recibieron mucho plazer é contentamien-

to é vo les di muchos rescates.

LXXI

En este puerto de los Reyes hize maestre de

campo al dicho Domingo de Yrala é le encargué

la execución de la justicia y la pacificación é con-

serbación de la tierra y el buen tratamiento de los

naturales, y luego tome la posesión de la dicha

tierra en nonbre de Su Magestad, como tierra que

nuebamente descubría, é alge una cruz que se

puso junto á un palmar, presentes los officiales de

Su Magestad y clérigos é otra mucha gente y los

naturales del dicho puerto de los Reyes.
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LXXII

A quinze dias del dicho mes de nobiembre' llegó

Gongalo de Mendoza con los seys bergantines al

dicho puerto, é me dixo como beniendo nabegan-

do por tierra de los guaxarapoes les avia calmado

el tiempo é la gente de los bergantines salió en

tierra áUebar la sirga, y que los dichos guaxara-

poes abian muerto seys crystianos; 3^ como yo

dexé de paz los dichos 5mdios quise saber la oca-

sión que se les dio para ronper, é por ynformación

páreselo que Gonzalo de Mendoza avia contrata-

do con los dichos yndios cierta ropa de algodón é

no se la pagó, é por esto é por aber maniatado

Martin de Orue al otro yndio abian muerto a los

dichos crystianos.

LXXIII

Luego que llegué á este puerto de los Reyes co-

mencé á entender en yñformarme de la entrada

de los naturales, para saber por que parte podria

entrar más seguramente, é dixeronme que por tie-

rra de unos yndios que se llaman xarayes, porque

hera tierra toda poblada hasta llegar á las pobla-

ciones donde está el oro y la plata, é que por aquel

puerto de los Reyes no hallaria tan presto las po-

blaciones.
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LXXIV

Para saber lo cierto de lo que en este puerto

me ynformaron, enbié dos crystianos con algunos

de los naturales á tierra de los dichos xarayes

para que biesen sus tierras y se ynformasen de

ellos de lo de adelante y del camino, los quales lle-

gados á los dichos pueblos, los yndios los rescibie-

ron muy bien y les dixeron que por su tierra no po-

drían 3*r á las poblaciones de la tierra adentro, ne-

gándoles el camino creyendo que los querían yr á

matar, y que el camino berdadero hera por el di-

cho puerto de los Reyes é que darían una guia yn-

dio, de la generación de los guaraníes, que me lie-

base y guiase, é dándoles muchas plumas á la ma-

nera de las del Perú y con la guia que bino en su

compaña se bolbieron é me dixeron que avian

visto orejeras de oro en los dichos yndios, á lo

qual yo no les di mucho crédito; la guia que truxe-

ron me ynformó é dixo que sabia el camino hasta

llegar á las poblaciones de TapaguaQu y que en

•Cinco jornadas llegaría alia y que el se yria comi-

go á me enseñar el dicho camino.

LXXV

Con la relación deste yndio determiné entrar

por la dicha tierra é dexé en aquel puerto hasta

ochenta honbres con los bergantines, é á beynte é

seys dias del dicho mes de nobiembre me partí
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con trezientos honbres é diez de á caballo é man-
dé que cada cristiano llebase bastimentos para

veinte dias, é se les dio á cada uno, de mis basti-

mentos, quarenta libras de harina, y lleve ansy-

mismo los yndios guaraníes.

LXXVI

Después que me prendieron, los dichos officia-

les é Domingo de Yrala han dicho é es publico é

notorio que en esta entrada e descubrimento lle-

uavan acordado matarme en la primera refriega

que oviera con yndios, é darme de lanzadas, é que

lleuauan cargo dello Francisco López é Nuflo de

Chaves é Juan de Ortega é Martin Xuarez. Nuebe
dias fue caminando por tierra despoblada, syn

hallar población alguna, al cabo de los quales ha-

llé unas dos casyllas de 5'ndios de la misma gene-

ración de los guaraníes, vasallos de Su Magestad,

que estaban en lo mas escondido de la tierra por

temor de los naturales, que según dijeron, mucho
tiempo auia que se abian quedado alli, quando los

de su generación pasaron á la guerra con García»

un crystiano que bino dende la costa del Brasil é

lo desbarataron en las poblaciones de la tierra

adentro é bolvio huyendo; estos mesmos, como
honbres que sabían muy bien la tierra me ynfor-

maron que dende alli hasta llegar á Tapaagua^u,
en donde comen9an las poblaciones de la tierra^

avia beynte jornadas de despoblado á causa de es-

tar los caminos viejos, cerrados, montuosos; vista
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la declaración destos jmdios, consyderando que sy

pasase adelante hera aventurar é poner las bidas

de todos en condición, con el parescer de los offi-

ciales de Su Majestad y capitanes determiné reti-

rarme é bolberme al puerto de los Reyes hasta

que de todo punto descubriese el berdadero cami-

no de la tierra poblada, é antes que de aqui me
retirase enbié á un Francisco de Ribera, honbre

esprimentado en Yndias, con otros seys crystianos

é algunos yndios, con la guia, para que pasase

adelante á descubrir las poblaciones de Tapaagua-

gu, é yo bol vi con toda la gente al puerto de los

Reyes, donde hallé toda la gente muy escandaliza-

da y me dixeron que los yndios guaxarapos y los

yndios de la ysla, llamados ^acogies é cocorinos,

de los del pueblo pequeño de dicho puerto, anda-

ban haziendo junta y llamamiento por toda la tie-

rra para benir sobre ellos.

LXXVII

Como llegué á este puerto con tanta gente, an-

si crystianos como naturales del Paraguay que

traya en mi compañía, é 3'ndios del servicio de

unos é otros, que serian por todos mas de dos mili

animas, pusiéronme en necesidad de bastimentos

para sustentarlos, y los que residían en el puerto

de los Reyes no podian darme tanta cantidad

quanta hera menester é ynformaronme que en

unos pueblos que estavan seys leguas de alli, que

se llaman Arianeí^ogies, y otras generaciones, te-

A. NtÑRZ Cabeza DE Vaca.—VI.— 2." 4
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nian muchos bastimentos, y para aberlos destos

yndios é conprarlos para entretener la gente hasta

que bolbiese á hacer la dicha entrada, enbié al ca-

pitán Gonzalo de Mendoza con hasta cient hon-

bres para que comprase de -los yndios de los di-

chos pueblos bastimentos é se lo pidiesen de parte

de Su Magestad pacificamenle, é cerca de la bor-

den que abia de tener le di unos capítulos firmados

de mi mano, é se fue llebando otros muchos yn-

dios de los naturales para guiarle.

LXXVIII

Estando en este puerto de los Reyes, los natu-

rales del me dixeron que por un rio que pasa por

tierra de los yndios xarayes, que llaman Ygatu,

ay muy grandes poblaciones de gente que tienen

oro y plata, y por lo que estos yndios dixeron en-

bié un bergantín con cinquenta y dos honbres y al

capitán Hernando de Ribera para que lo fuese á

ber por bista de ojos, el qual se partió á veynte

dias del mes de dizienbre del dicho año de quinien-

tos y quarenta y tres para descubrir el dicho rio é

poblaciones del, mandándole que no saliese en

tierra.

LXXIX

A doze dias del mes de henero del año de mili

é quinientos é quarenta y quatro años bino Fran-

cisco de Ribera con los seys crystianos que llebó
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á descubrir la tierra poblada de Tapoaguagú, to-

dos heridos, y me ynformaron que en beynte dias

abia llegado á un pueblo de unos yndios que se

llaman tarapecocis, donde bido oro y plata y lo

hablan rescibido bien, y estando bebiendo en sus

casas avian sentido que los querian matar y se sa-

lieron é al salir los abian herido á todos, con otras

particularidades en su relación contenidas, y que

en labuelta dende alli hasta el dicho puerto avian

benido en quinze dias é que serian del camino

setenta leguas, y que una laguna que estava en el

camino á veynte leguas del dicho puerto estaba

muy crecida é traya tanta agua que tenia ocupada

mas de una legua de tierra, e que ellos la abian

pasado con muy gran peligro e travnjo y hera nes-

cesario esperar que las aguas abaxasen para po-

derla atajar. Vista la relación de Francisco de Ri-

bera y sus compañeros yo quisiera luego yr con

toda la gente á proseguir el dicho descubrimiento

y conquista si las aguas no me lo estorbaran, é de

quatro á quatro días enbiaba a ver si se podría pa-

sar la dicha laguna y por muchas partes tenté si

se podria atajar é no se halló camino para ello.

LXXX

A treynta diaS del dicho mes de hencro bino el

capitán Hernando de Ribera, al qual mandé benir

porque los yndios xarayes me binieron á dar abi-

so que entraba por la tierra adentro con poca gen-

te, no enbargante que ellos les dixeron que los ma-
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tarian; y porque fue contra lo que 5^0 le mandé,

que fue que descubriese el rio é no saliese en tie-

rra, le mandé bolver, é al tiempo que bino halló-

me enfermo é no me pudo dar relación de su des-

cubrimiento; é mucha gente ansimismo estava ado-

lescida con calenturas con frió al dicho tienpo.

LXXXI

En este puerto de los Reyes compré muchos
bastimentos é ropa de la tierra para bestir y ali-

mentar la gente, asi los crystianos como los yndios

amigos, é ansy lo hize todo el tienpo que alli estu-

be á costa propia mia, sin llebarles ninguno ynte-

rese por ello.

LXXXII

Yo mandé al capitán Gongalo de Mendo(pa que

se viniese de los pueblos de los yndios arianeco-

(;:ies para dar borden en efettuar la entrada y ade-

rezar las armas de los crystianos; el qual benido

truxo la mayor parte de la gente 'enferma é dixo

que llegado á los pueblos de los dichos yndios pi-

diéndoles bastimentos, abian salido con mano ar-

mada contra el, de cuya causa le abia. sido caso

forzoso dar en ellos y los abia desbaratado y to-

mado prisyoneros, é les tomó los bastimentos con

que abia sustentado la gente.
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LXXXIII

Estando en este puerto (¿e los Reyes los natura-

les se me querellaron que asy crystianos como los

yndios guaraníes yban por sus lugares y de dentro

de sus casas les tomaban sus haziendas por fuerera,

y por los caminos los salteaban y tomaban lo que

trayan, y por lo remediar mandé pregonar que

ninguna persona fuese, ni entrase á las casas y lu-

gares de los dichos yndios, porque no tenian á que

yv; que yo les daba de comer á todos y de la ropa

de la tierra, a my propia costa, y á los yndios gua-

raníes lo mismo.

LXXXIV

Los yndios guaxarapos y los yndios gocorinos,

que bibian en una 3^sla una legua frontera del

puerto de los Reyes, con otra generaciones é con

los de un pueblo pequeño del dicho puerto, me
mataron cinco crystianos junto al rreal, saliendo

á pescar una madrugada, y mataron ansimismo

muchos yndios guaraníes, basallos de Su Mages-

tad, saliendo á pescar; por manera que nos ynpi-

dian y defendían la pesquería con que la gente se

sustentaba, é yntentaron asimismo los yndios de

la ysla Uebar á sus casas todos yndios guaraníes,

como es costumbre suya, para matarlos y después

benir á matar los crystianos, dizíendo que por es-

tar todos enfermos lo podrían hazer fácilmente; lo

qual benido á mi noticia, con la ynformación y con
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el parescer de los clérigos los di por esclavos é les

hice la guerra, y por el castigo que en estos se

hizo todas las otras generaciones se sosegaron é

no hosaron de ay adelante hacernos daño.

LXXXV

Por los agrabios que se hacian a los naturales

deste puerto de los Reyes, ansi por los caminos

como en sus mismos pueblos y casas, puse en cada

pueblo dos cr3^stianos y en los caminos guardas

para que no consintiesen que les hiciesen agrabio,

lo qual fue muy nescesario é provechoso.

LXXXVI

Estando los guardas en un pueblo de los del di-

cho puerto de los Reyes, los yndios del me escon-

dieron dos yndias, é yo mandé á las «uardas que

las buscasen, é andándolas á buscar supieron de

los mismos yndios como estaban escondidas en

una casa de un yndio, é hallándolas escondidas los

yndios se alborotaron contra ellos é dieron al uno
con un palo en la cabera, que lo derribaron mala-

mente herido, y la otra guarda, creyendo que le

abian muerto su compañero se bino huyendo dan-

do alarma, diziendo que los yndios avian muerto
su compañero y que también benian tras del para

matarlo; 3^0 mandé salir la gente que pudo tomar
armas para yr contra los dichos yndios, y quando
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lleo'ué al pueblo ya los guaraníes abian llegado é

abían muerto tres ó quatro yndios y tenían mas de

cient prysioneros y á la guarda malamente desca-

labrado; yo mandé que no se les rgbase las casas,

ni se les tocase en nada de sus hazíendas, y otro

día mandé llamar todos los yndios del dicho pue-

blo que andaban huydos y los aseguré é pacifiqué

é bolví los prisioneros con todo lo demás y queda-

ron muy amigos é contentos.

LXXXVII

En este puerto de los Reyes procuraron los

capitanes y officiales de Su Magestad y los ynter-

petres de aber é tomar en su poder las hijas de los

yndios principales naturales de la tierra, yndu-

ziendolos á que me truxessen é diesen á mi algu-

nas dellas, á fin de tener color para tomar ellos é

para sy, é ansy lo hicieron; é 3^0, arrimándome á

lo que Su Magestad manda, que no se saquen los

naturales de su tierra, domas de constarme la ma-
licia suya les mandé que no las sacasen de casa de

sus padres, y á los mismos yndios, por darles con-

tentamiento, que las tomasen á sus casas hasta

que bolviesemos del descubrimiento; ansy por esto

como por no les dar lugar á los dichos officiales y
capitanes que robasen los naturales, ni andubiesen

por sus casas, é aberles castigado sus criados que

lo abian fecho, me tenian grande odio y enemistad.

Aquí me ordenaron de matar Domingo de Yrala y
el contador Felipe de Caceres, é Juan de Ortega,
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é Francisco López, Martin Xuarcz, é por que ado-

lescieron no lo pusieron en efetto, lo qual se dixo

publicamente ciespues de mi prisión; también die-

ron algunas alarmas falsas para matarme.

LXXXVIII

Ansymismo los dichos ofñciales y Domingo
de Yrala dixeron que sy }^ó tornaba á entrar la

tierra adentro, que sacada oro y plata, pues sa-

bían que lo abia y lo abian visto por los ojos, é

perpetuada mi gobernación, é que Su Magestad

me hada largas mercedes, de manera que ellos no

podrían ser partes para ser señores de la tierra, é

acordaron de me ynpidir y estorbar la entrada y
andaban díziendo á la gente que yo les llamaba de

ladrones, vellacos, agotados, y que no fuesen co-

migo á la tierra adentro, porque los metería don-

de á todos los matasen. Después de mi prisión lo

dezian publicamente los officiales y Domingo de

Yrala. que abian yntentado por esta vía ynpidir la

entrada.
'

LXXXIX

Ansimismo, Domingo de Yrala tubo formas y
maneras para dañar las boluntades de las gentes

contra mi, tomándolos en secreto á cada uno por

sy, é deziales que jurasen é prometiesen de guar-

dar secreto, é deziales: el gobernadorha dicho que
jura á Dios que hos tiene de ahorcar porque soys
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un bellaco traydor; yo me hallé presente é le he

dicho que soys hottbres de bien; todavía está in-

dignado; por eso guardaos del, por quehos quie-

re mal. Desta manera dañó las boluntades á mu-

chas personas, y porque yo tenia por mi maestre

de canpo al dicho Domingo de Yrala para que

castigase los delitos y mirase lo que conbenia al

servicio de Su Magestad é á la pacificación de la

tierra, hera remiso en todo y él y sus criados por

su mandado robaban los naturales, por lo qual

procedí contra él en este puerto de los Reyes,

ansy por esto como, por el lebantamiento de los

frayles fray Bernaldo de Armenta y su conpañe-

ro, y al primero, testigo de yn formación que con-

tra el se tomó, yo y el escribano de la probincia

adolescimos y no se hizo más en el dicho negocio.

Después de mi prisión lo an dicho é descubierto

muchos de los engañados, conociendo la maldad.

XC

Aunque yo é toda la gente estavamos enfermos

no dexé [de] procurar con gran diligencia tornar

¿1 hazer la entrada, entreteniendo la gente, espe-

rando que Dios nos diese salud para yr á donde

Su Magestad fuese servido y todos aprovechados;

asy tube la gente casy tres meses syn ber mejoría

en mi, ni en ellos, de cuya causa, después de re-

querido por el contador Felipe de Caceres para

que me bol viese é retirase de la dicha entrada, lo

obe de aceptar con proposito é yntención de tor-

narla á efectuar estando la gente con salud.
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XCI

Antes que me partiese de este puerto de los

Reyes mandé juntar todos los 5nidios principales

naturales del y les di muchos rescates y dixe bue-

nas palabras, 3' la causa porque me yba y que

brebemente bolberia, é ansy los dexé en toda paz

é concordia y partí con toda la gente enferma y
flaca en los diez bergantines 3' los 3nidios guara-

níes en sus canoas, á ve3mte y quatro dias del mes
de mar9o de mili 3^ quinientos é quarenta 3' quatro

años; en este puerto fálleselo desta enfermedad el

bachiller Martin de Armencia, clérigo, bezino de

Xerez de la Frontera.

XCII

En el camino, beniendo por el rrio abajo, los

yndios guaxarapos me mataron un crystiano é los

3'ndios payagua3"S que mataron tá Juan de Ayolas

mataron ciertos 3''ndios guaraníes que benian en

canoas, por apartarse de los bergantines; toda la

gente benia tan enferma 3' flaca que no se podian

marear los bergantines

.

XCIII

A ocho dias del mes de abril del dicho año,

miércoles de Tinieblas, dos oras antes que amane-

ciese llegué al puerto de la Asunción, donde hallé

puesto en astillero el nabio que dexé mandado ha-
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zer al capitán Juan de Salazar, mi teniente, para

enbiar á estos rreynos á dar quenta á Su Magestad

de todo lo subcedido, é mandé se acabase' con

toda brebedad; é yo llegué muy flaco y enfermo,

á punto de morir, y ansi llegó toda la gente.

XCIV

Llegado á la ciudad de la Asunción, biendo

los ofñciales de Su Magestad y Domingo de Yra-

la, bizcayno, que estaba enfermo yo é toda la gen-

te, acordaron prenderme é para ello llamaron á

los mas amigos suyos bizcainos é cordobeses de

quien mas se confiaban y les dixeron: señores, el

gobernador vos quiere robar é tomar vuestras

hazieudas é teneros por esclavos, é nosotros, co-

mo officiales de Su Magestad le queremos pren-

der, é asy lo prendemos; seremos señores de la

tierra é podremos haser por nuestros amigos;
por eso es menester que con vuestras armas nos

fabore.zcais. Tomándoles juramento que no lo des-

cubrirían á otros, enbiaron a llamar, diziendo:

señores, el gobernador vos quiere tomar vuestras

hasiendas, y nosotros, como officiales de Su Ma-
gestad le queremos requerir que no lo haga; es

menester que bayais con nosotros con vuestras

armas á darnosfavor, porque nos quiere mal, y
nuindarnos ya prender. A otras personas enbia-

ron á llamar con sus criados, é syn les dezir nin-

guna cosa los encerraron mañosamente en sus cá-

maras la misma noche que me prendieron, é des-
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pues que estaban encerrados á escuras, no se co-

nosciendo unos á otros, se preguntaban quien he-

ran y á que heran alli-benidos; y en casas particu-

lares de amio-os suyos encerraron gente, asi como
en casa de Lope Duarte y Esteban de Ballejo, biz-

caynos.

xcv

Teniendo la dicha gente encerrada como dicho

es, sábado en la noche, dia de sant Marcos del di-

cho año de quinientos é quarenta y quatro años

fueron á las casas de mi morada hasta treynta biz-

caynos é cordobeses con los dichos officiales Gar-

cía Banegas, Alonso Cabrera y Felipe de Caceres

é Pedro Dorantes, é ansymismo un don Francisco

de Mendoza 3' Hernandaria de Mansylla, bezino de

Granada, é Pero Benitez, bezino de Tenerife, é

Diego de Acosta, é Jaynie Rasquin, é Andrés

Hernández, é Diego de Leyes, y Francisco Alva-

rez Gaytan, é Pedro de Aguilera, regidor, é Galia-

no de Neyra é otros, todos con las mechas encen-

didas y sus arcabuzes cargados y con las ballestas

armadas, y otros con las espadas desnudas, entra-

ron donde yo estaba solo con un criado que se lla-

ma Pedro de Oñate, bizcayno, y con grandes bo-

zes y escándalo, dizicndo: ¡libertad, libertad! lle-

garon á la cama donde estaba enfermo, que no me
podia tener en pie, é poniéndome las espadas y
puñales á los pechos 3^ las ballestas, amenazándo-

me que me abian de matar, por fuerga me arreba-

taron é sacaron de mi casa, é al tiempo que me
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sacaban, todos dezian: ¡libertad, libertad! y los

dichos officiales yban diziendo: señores, este hom-
bre abemos preso porque os qiieria destrtiyr á

todos y tomar vuestras haciendas. E al tiempo

que me sacaban, la gente que tenian encerrada, sus

criados les abrieron las puertas é dixeron: seño-

res,yr áfaborecer á los officiales de Su Magestad
que han preso al gobernador porque os quería

tomar vuestras haf^-iendas. E como salieron ya

me tenian metido dentro de casa de los dichos of-

ficiales, 3^ como lo supieron dixeron que juraban á

Dios que los abian enoafiado y que era mal caso

prender á su governador, y obo alli muy grande
escándalo, y los dichos officiales ya me tenian

echados unos grillos á los pies, estando en los hue-

sos, enfermo, y me metieron dentro de una cá-

mara de casa de Garcia Banegas, mu^^ pequeña,

donde no entraba claridad, que hera despensa de

sus criados, y alli me pusieron grandes guardas

de cordobeses y bizcaynos é me dezian: agora,

Albar Nnñes, sabreys como se an de tratarlos ca-

balleros como nosotros; y bisto el grande escán-

dalo que abia por el pueblo salió Garci Banegas,

é Martin de Orue, y Bartolomé Gongales, escri-

banos, acompañados de sus amigos, todos arma-

dos, con un atambor, pregonando por todas las ca-

lles que todos se metiesen en sus casas y que no

saliesen del las, so pena de muerte é de traydores,

diziendo que lo mandaban los señores officiales de

Su Magestad, y á todos los que encontraban por

las calles, por fuerza, á rempujones, y con amena-

zas los hazian entrar en sus casas.

SssP^LlfORM
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XCVI

Luego en la misma hora fueron á prender é

quitar las baras á mi alcalde maior é alguaziles

Martin de Orue y Bartolomé González y Juan Bal-

drás, escribano, con otros comuneros, y con gran-

des bozes, llamándolos de bellacos, traydores, pe-

lándoles las barbas, les quitaron las baras de la

justicia de Su Magestad y los Uebaron á renpujo-

nes á la cárcel publica, donde á la sazón estaba

Luys de Bayllo condenado á muerte porque mató
á Pedro de Morales, bezino de Sevilla, y Hernando
de Sosa y otros, presos por delitos, y á todos los

soltaron, diciendo: ¡libertad, libertad! y echaron

de cabera en el cepo al dicho mi alcalde mayor y
alguaciles, y el dicho Martin de Orue, dende en

adelante tornó á usar el officio de escribano de la

provincia, que por mi mandamiento estaba sus-

pendido^ y quitaron al que yo abia puesto, hasta

que Su Magestad probeyese, ó el secretario Juan
de Samano en su nombre.

XCVII

Al tiempo que llebaban á mi alcalde mayor pre-

so, pasándolo por casa del capitán Gongalo de

Mendoga, le dixo: Señor capitán, quitadme de po-

der destos hombres; mirad como me tratan;fa-

boresced la justicia de Su Magestad; y el dicho

Gon9alo de Mendoza dixo sonrriendose: andad,
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llebatUe, Halladle, qtte bien ha; y de alli lo lleva-

ron á donde esta van los dichos officiales y dixe-

ronles: señores, aqiii traemos á este traydor, la-

drón; ¿que mandan vuestras niercedes que ha-

gamas del?; y dixeronles que le Uebasen á la cár-

cel, y robándoles el alcalde que porque estaba

malo no lo Uebasen á la cárcel, le respondieron:

tened por bien bos de estar donde nosotros esto-

bimos.

XCVIII

Luego la misma noche fueron á las casas de la

morada del escribano ante quien avia pasado los

procesos criminales que yo avia fecho contra los

dichos officiales de Su Magestad y contra el dicho

Domingo de Yrala, con otras escripturas y pro-

banzas que avia mandado hazer para dar abiso á

Su Magestad de todo el subceso de la dicha tierra,

y le pusieron las espadas á los pechos amenazán-

dole que le matarían sy no les diese dichos proce-

sos, los quales avia dexado dentro de una caxa en

las cassas de mi morada quando fuy á descubrir,

en confian(;a de un Francisco Galán, debaxo de

dos llabes, y tomándole las escrituras que alli te-

nia fueron á la caxa donde estaban todos los dichos

procesos y los sacaron, y ansimismo otras muchas

escrituras y probisiones reales que yo tenia en mis

caxas y en unos dos porta cartas mios, é todo lo

vieron é'miraron, é tomaron las que quisieron de

las dichas escripturas las que les páreselo, para

las macular, y ansymismo tomaron los procesos
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criminales que particularmente se abian hecho

contra Pedro de Orantes, fattor, y Martin de Orue,

por cierto delito de motín.

XCIX

Esta mesma noche que me prendieron metieron

á saco mi hazienda los comuneros y me robaron

muchas cosas, y otro día de mañana me secresta-

ron todo lo que tenia y después de secrestado lo

repartieron todo ó la mayor parte entre sy e sus

amioos, é sobornaron y cohecharon á otros mu-
chos con darles mi hazienda porque los favores-

ciesen é acompañasen en sustentar mi prisión, é

pusieron á sus amigos que me guardasen y por

guarda principal estaba Garcia Banegas, teniente

de thesorero, con todos los cordobeses, y Hernan-

do de Sosa, preso por mi mandado, que lo soltaron

y pusieron para que me guardase, é bedaron que

este é no otro alguno me biese y entrase donde yo
estaba, y me guardase de día é de noche, y me en-

cerraban con quatro candados y barrearon la calle

y cerraron las puertas de sus casas, y ocho casas

se mandaban por una puerta, y la cama donde yo
estaba la fortalescieron de una palizada fuerte por

de dentro, que entraban los maderos un estado de-

baxo de la tierra, para que aunque derribasen las

paredes no le pudiesen entrar, y si hiciesen mina
lo estorbasen y no me pudiesen sacar; y los dichos

officiales, con sus amigos, que serian hasta cin-

quenta hombres, se metieron en las dichas casas
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para sustentar la prisión, é siempre estaban con
las armas en las manos.

Luego otro dia, después que me prendieron los

dichos officiales, mandaron juntar todos los comu-
neros, ante los quales, Bartolomé González y Juan
Balderas, escribanos, me leyeron un libello publi-

co disfamatorio, llamándome de tirano, traydor, y
otras muy feas y desonestas palabras.

Cí

Otro si, pusieron é nombraron los dichos officia-

les de Su Magestad por teniente de gobernador y
capitán general al dicho.Doming'o de Yrala, biz-

cayno, el qual fue recibido y obedecido por todos

los comuneros bizcaynos é cordobeses, y luego el

dicho Domingo de Yrala dio la bara de alcalde

mayor de la provincia á un Pero Diez del Valle, }'

alguacil á un Bartolomé de la Marilla, y Sancho de

Salinas, porque le faborescieron en la prisión, hom-

bres de mala bida y fama.

CII

Dende luego que los dichos officiales me pren-

dieron comentaron los alborotos y escándalos,

porque toda la gente, así los que benieron enfer-

A. NÚÍ5RZ Cabeza de Vaca.—VI.—2.*" 5
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mos, que luego combalecieron, con todos los que

fueron engañados, les dezian que me soltasen, de

cuya causa, biendo la tierra rebuelta y que me
deseaban dar libertad, con el gran temor que te-

nían que si me soltaban les abia de cortar las ca-

beras, se juramentaron García Banegas y Andrés
Hernández el Romo y Alonso de Balenguela y
Juan de Castro, bezínos de Córdoba, que cada y
quando biesen que me yban á sacar, darme de pu-

ñaladas y cortarme la cabega y arrojarla al pue-

blo para que yo muriese delante, y cada día en-

traban con los puñales en Ins manos amenazándo-

me que me abian de dar de puñaladas sí se ponían

en sacarme; que sy no quería morir, ynbiase á

mandar á la gente que se sosegasen y no se jun-

tasen para sacarme; y muchas beces, ansy por es-

crito, como de palabra, por Hernando de Sosa, la

guarda, les enbié á mandar no se pusiesen en dar-

me libertad, porque yo quería é tenia por bien be-

nir preso ante Su Magestad, que no por mi causa

se derramase una sola gota de sangre, é se sose-

gasen y estubiesen quedos, porque me tenían mas
consumido los escándalos y alborotos que la ás-

pera prisión que tenia.

CIII

Bien quisieron los offíciales de Su Magestad
concertarse conmigo y darme libertad, conoscien-

do el gran yerro que abian hecho en perdición de

la tierra y en deserbicio y desacato de Su Mages-

tad, pero no lo hosaron hacer por aber engañado
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á tantas personas y por aver puesto al dicho Do-

mingo de Yrala por teniente, el qual lo contrade-

zia porque pretendía yr á hacer entrada por la

parte que yo descubrí, y sacar oro y plata para

que se le diese la gobernación, que es el proposito

é yntención que les mobio á despoblar á Buenos

Ayres é prenderme á mí, y también contradezian

la paz don Francisco de Mendo(;a y Hernandarias

de Mansilla y los otros comuneros, y los servido-

res de Su Magestad quisieran ponerse en darme
libertad, pero porque sabían que me abian de ma-

tar é por lo que yo les embiaba á mandar, no lo hi-

cieron, synenbargo de lo qual cada dia abia gran-

des alborotos y los dichos officiales y Domingo de

Yrala no consentían que los honbres se juntasen,

ni comunicasen, ni hablasen unos con otros, y en

hiendo dos hombres juntos los desarmaban y pren-

dían, por manera que no tenían ninguna libertad

los servidores de Su Magestad, aperreándolos, to-

mándolos sus haziendas, repartiéndolas entre sus

amigos y baledores, sacándolos de las yglegias,

vedando que no les diesen de comer, por fatigar-

los tanto que la necesidad los hiciese benir á su

favor é parcialidad.

Otro sy, todas las yndias que los naturales me
abian dado de su boluntad para que me sirbiesen,

los dichos officiales y Domingo de Yrala las toma-

ron todas y las repartieron entre sy y los bizcainos

y cordobeses sus amigos, y después de mi prisión

hicieron grandes crueldades en las yndias natura-

les de la tierra, dándoles tantos ayotes que las de-

xaban por muertas, y á palos las mataban, de tal
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manera que por malos tratamientos se yban ahor-

car, y Francisco Alvarez de Talabera aporreó una

yndia y la echó en la ribera del rrio frontero de la

ca§sa de Domingo de Yrala, y en lugar de casti-

garlo quitaron una yndia á un servidor de Su Ma-
gestad y se la dieron al dicho Francisco Alvarez

porque les faborescia; esto mismo hazian al tiempo

que yo bine á la dicha provincia y apercibí á la

gente que en ella hallé no tratasen mal á las mu-
geres naturales que los syrbian, y que al que las

tratase mal se las quitada y las daria á quien las

tratase bien, y ansi lo hize y desta manera heran

bien tratadas y los crystianos bien servidos.

CIV

Otro S5', bisto por los dichos offíciales el daño

que abian hecho en prenderme, dixeron: conbiene

qiie sustentemos que a sydo bien presso, porque

no nos corte Su Mcigestad las cabesas y nos den

por traydores; pues tenemos amigos, con ellos

haremos probanzas contra él, donde pornemos
tales cosas que parezca justa su prisión. Bien

claramente paresció, é mostración, aberlos movido

ambición é pasión por aberlos tenido á ellos pre-

sos, porque no los enbiase á Su Magestad con los

procesos de sus culpas, y luego comentaron á ha-

blar á los comuneros dándoles aviso de lo que

abian de- deponer contra mi, é con dadibas y pro-

mesas sobornaron á otras muchas personas, en

que gastaron mucha parte de mi hazienda é toma-
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ron la de los yndios naturales, y á sus hijas y mu-
geres, é dieron lugar que los mismos á quien las

dieron las hendiesen y se aprovechasen dellas co-

mo sy fueran esciabas, y ante Pedro Diaz, alcalde

de la comunidad, comen9aron á hazer proban(;as,

y el dicho Pedro Diaz, como hombre que se hallo

en mi prisión, por bias yndiretas hazia que los tes-

tigos se perjurasen, que lo que decian en mi fabor

les dezia que no st? avia de escrivir, salvo solamen-

te lo que hera contra mi; muchas cosas han proba-

do falsamente, ansi por fuerza como con dadibas y
promesas.

CV

Estando en la prisión me avisaron que mucha
gente estaba mobida para yrse á la costa del Bra-

sil y desamparar la tierra, de aborridos y descon-

tentos de verme presso; yo les enbié á mandar que

no se fuesen ni desamparasen la tierra hasta que

Su Magestad fuese abisado é proveiese lo que fue-

se su servicio; todabia se fueron muchos crystia-

nos diciendo que yban á procurar dar abiso á Su
Magestad de lo que pasaba, dende la costa del Bra-

sil. A muchos otros bolbieron y maltrataron por-

que se yban.

CVI

Grandes agrabios hicieron estos officiales de Su
Magestad é Domingo de Yrala á los servidores de

Su Magestad, é porque un Cristóbal de Bitoria,
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bezino de Medina del Campo, dixo que el daría bor-

den como yo fuese suelto, le dieron cien acotes

publicamente, diziendole de traydor, alebe á Su
Magestad, y el contador 3^ alcalde le hizíeron que

se perjurase en encartar á otro por tener ocasión

de fatigarlos, y dieron tormento á otras personas

para saber si se hacian minas para sacarme por

deb.'ijo de tierra.

GVII

Otro sy, en todo el tiempo que me tubieron pre-

so no dieron lugar ni consintieron que fuese bisto

de ninguna persona, amigo mió, ni suyo, ni que

ninguno de mis criados me biese, ni sirviese; sola-

mente una yndia en cueros entraba á darme de co-

mer, 3^ esta la cataban toda hasta las partes ber-

gon^osas porque no metiese, ni sacase carta ni

abiso de lo que passava, y aprobechabales poco su

diligencia, porque entre los dedos, en lo hueco

de abaxo del pie, los mas de los dias me daba la

dicha yndia un papel de abisos de todo lo que pa-

saba, envuelto en una poca de cera, atado con un

hilo de algodón muy sotilmente, y sacaba otro tan-

to, y los mismos officiales no se fiaban unos de

otros é tra3^an espias sobre sus mismos amigos

para ber con quien hablaban, y también tenian es-

pias sobre los servidores de Su Magestad, 3" tenian

por cierto que sus mismos amigos avian de ser

contra ellos sy biesen que se ponia m3'^ persona en

libertad, 3' los- mismos officiales y Domingo de

Yrala hazian centinela de dia é de noche; 3' berda-
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deramente, si _vo quisiera dar lugar á que obiera

rompimiento y muertes de hombres, yo saliera de

la prisión, porque de los mismos que hazian la

guarda estaban concertados de dar las puertas á

los serbidores de Su Magestad y abian de dar por

tres partes y á todos los mataban y yo salia libre,

pero nunca lo quise consentir é mandé que no lo

hiciesen.

CVIII

Biendo los dichos officiales que la tierra se des-

poblaba, asi de los crystianos, como de los natura-

les, y los alborotos y escándalos que cada dia abia,

Garcia Benegas y Alonso Cabrera me entraron á

dezif diese poder de theniente á Domingo de Yra-

la, y yo les dixe que á hombre comunero de ser-

bidor de Su Magestad yo no daria tal poder, pero

que sy ellos querian que se gobernase la tierra,

con el poder de Su Magestad nonbraria al capitán

Juan de Salazar, y el dicho Garci Benegas respon-

dió que pues el abia sido en hazer á Domingo de

Yrala, que no seria en deshazerle, y que si quería

darle poder, que en buena ora, y sino, no abia de

consentir se diese á otro ninguno, y que bastaba el

poder que ellos le abian dado, por que desde la ora

que me abian preso é tomado, las probisíones

reales no tenian fuerera, ny se abian de guardar^

ny cumplir, ny yo podia usar, de ellas.
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CIX

En todo el tiempo que estube en la dicha pro-

bincia preso, como dicho tengo, obo grandes es-

cándalos y por causa de la dicha prisión unos con

otros tenian pasiones é obo muertes de hombres;

Francisco de Mansylla mató á Cristóbal Simón;

Juan Riquel mató á Ga.v(;ia de Billalobos; Juan Ri-

charte cortó una mano a un calafate que se dice

Nicolás Symon; Méndez dio una lanzada á Diego

Bezino; Luys Basco mancó de dos dedos de la

mano á García de Billamayor; el capitán Diego de

Abrigo (1) dio una cuchillada en la cabeca á Miguel

de Urrutia, bizcayno; el capitán Ca margo mancó
de la mano derecha á Roque Caraballo; el capitán

Agustín de Campos hirió en la mano á Blas Nuñez

y quedaba manco; Juan Pérez, herrador, dio una

mala herida á Luis Ramires, que le endió la cabe-

<^a\ Pedro de Fuente hirió á Juan Ortiz; Luys de

Venecia dio una cuchillada en la pierna á Caro de

Arjonilla; y cada día abia otros muchos escánda-

los y alborotos desasosiegos, y Francisco de Se-

pulbeda mató á una hija suya, é Juan Benialbo

hirió á maestre Miguel, carpintero, y Fernando de

Sosa dio una estocada por el muslo á Juan Fer-

nández, é Martin de Orue echo mano á la espada

contra Sancho de Salinas, alguazil de la comuni-

dad, por lo qual el dicho Sancho de Salinas arrojo

la bara, diziendo que pues en tan poco se tenia su

(I) Diego de Abreu, llamado también Diego de Ábrego.
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justicia, no la traeria mas, é andubo tres días sin

ella y á ruego de dicho Domingo de Yrala la tor-

no á tomar.

ex

Luego, dende á pocos días que fue pr^so deshi-

cieron la carabela que estaba puesta en astillero,

que mandaba hazer para dar aviso á Su Magestad,

con yntención é proposito de matarme é consu-

mirme en la prisión con los malos tratamientos é

yr á ellos á sacar el oro y plata á las poblaciones

que abia descubierto, y á causa de los grandes al-

borotos y escándalos y clamores de la gente no
me hosaban matar, porque con saber que estaba

bibo tenían esperan(;ía que me abian de libertar 5"

sacar de su poder, y los dichos officiales conoscian

claramente que si en la prisión me mataban, luego

los matarían á ellos, y por las sospechas que la

gente tubo que me abian muerto procuraban fir-

mas mias que fuesen bistas para sosegar la gente,

á la qual certificaban que si tornaban á sacarme
me abian de matar, que ellos querían traer ante

Su Magestad; y de muy constreñidos é atemoriza-

dos acordaron aderezar uno de los bergantines

que yo tenia para el subceso de la dicha provin-

cia y comen9aron á labrar en el dende á siete me-
ses que me tenian preso, aviendo gastado el hie-

rro é los otros aparejos nescesarios que tenian

para la carabela, y la ma3^or parte de las tablas,

que me abian costado harto trabajo é parte de mi
hazienda, las tomaron y gastaron en hazer puertas



74

} ben tanas los dichos officiales y Domino-o de Yra-

la y sus amigos en sus propias casas.

CXI

Estando preso me enbiaron á decir 3' abisar que

el dicho Domingo de Yrala andaba rogando é yn-

duciendo con promesas á los que me guisaban de

comer y me lo daban, que me echasen rejalgar en

la comida para que me muriese, de cuya causa

muchos días no hosé comer la carne ni el pescado

que me daban, saibó el pan y algunas frutas don-

de no me podian echar ponzoña; esto procuraba

Domingo de Yrala porque le quedase libre la go-

bernación.

CXII

Después que 3^0 enbié á mandar á la gente ser-

vidores de Su Magestad se sosegasen, un Pedro

de Molina, regidor, bezino de Guadix, fueá rre-

querir á los dichos officiales me soltasen, pues 3'

a

estaban bien satisfechos de mí, ó me diesen lugar

que nonbrase un teniente que en nonbre de Su Ma-
gestad gobernase la dicha provincia, porque los

crystianos é los naturales se sustentasen 3^ conser-

basen 3^ la tierra no se perdiese é despoblase, 3' es-

tando los dichos officiales de Su Magestad juntos

dio á Martin de Orue, que estaba presente, como
hombre que usaba el officio de escribano de la pro-

vincia después que me prendieron, el dicho escrip-

to de requerimiento, 3' le dixo que le rrequeria de
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parte de Su Mag'estad lo leyese é notificase á los

dichos officiales, el qual le dixo que le pasase lue-

go sus derechos, y el dicho Pedro de Molina sacó

la espada del talabarte é dixo que la tomasen en

prendas de sus derechos, y el dicho Martin de Orue
la tomó y dende á un poco se la tornó diziendo que

heran armas, y el dicho Pedro de Molina se quitó

la gorra de la cabecea y se la dio y el dicho Martin

de Orue la tomó y dio con ella, arrojándola, un
gran golpe en un poyo, y comento á leer el dicho

requerimiento entre dientes, y no enbargante que

muchas beces el dicho regidor Pedro de Molina le

rrequirio de parte de Su Magestad lo leyese y no-

tificase á los dichos officiales que estaban presen-

tes, no lo quiso hazer hasta que los dichos officia-

les comentaron á amenazar al dicho Pedro de Mo-
lina y dezirle palabras ynjuriosas, é Garci Bane-

gas se enpuñó en la espada y los otros comuneros
que alli estaban comentaron á hazer lo mismo é

le dixeron que se fuese y quisieron ponerle las ma-

nos é matarle; unos decian ¡ahorqtienlo! ; otros:

¡prendayüo! otros ynjuriandolo de palabra, hasta

que lo echaron de su presencia, de lo qual resultó

gran alboroto, porque los servidores de Su Ma-
gestad se juntaron en casa del dicho Pedro de Mo-
lina, diziendo que fuesen á matar los dichos offi-

ciales; otras muchas personas estubieron mobidos

para yrles á rrequerir, é porque publicamente de-

zian que los abian de rescibir con los arcabuces,

lo dexaron de hazer.
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CXIII

Estando presso, entró en la cárcel donde yo es-

taba Bartolomé González, escrivano, á hazer cier-

to auto, y delante de testigos le dixe que diese fee

y asentase como daba mi poder de theniente de

gobernador y capitán general al capitán Juan de

Salazar para que gobernase hasta que Su Mages-
tad mandase otra cosa, y el dicho Bartolomé Gon-
(;alez dixo que no tenia papel; yo, de parte de Su
Magestad se lo mande y requerí una y dos é tres

beces é no lo quiso hazer, é á los testigos que esta-

ban presentes les dixe que de ello fuesen testigos.

CXIV

Como en todo el tienpo que me tubieron preso

no consintiesen ni diesen lugar que me viese nin-

guna persona, amigos suyos, ni mios, dibulgose

por el pueblo que me abian muerto y tenían encu-

bierta mi muerte porque no los matasen á ellos,

de cuya causa los servidores de Su Magestad se

juntaron acordar lo que debian hazer, y los que

me tenian preso se pusieron con sus armas cre-

yendo que los quedan acometer, en lo qual obo

grande escándalo, y para darles á entender para

que se abian juntado enbiaron á dezir á los dichos

officiales de Su Magestad y Domingo de Yrala,

que porque se decia que me abian muerto el pue-

blo estaba dello lebantado y escandalizado; que
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dos religiosos que me biesen sy hera bibo, y satis-

ficiesen é pacificasen la gente, y al cabo de mu-
chas razones que en satisfacción desto daban, de-

ziendo que sacarian firmas de mi mano para que
constase no ser muerto, quedó en efetto concerta-

do que el capitán Juan de Salazar entrase á me
hablar, y no guardaron la palabra, con dilaciones

cabtelosas.

cxv

Otro sy, luego como me prendieron los comu-

neros derribaron la horca que yo abia mandado
hazer para la execución de la justicia=(^/ inar-

^^«)=Derribaron la horca.

CXVI

Otro sy, bisto por los dichos officiales de Su
Magestad y Domingo de Yrala que toda la gente

andaba muy descontenta y que se yban y despo-

blaban la tierra, entró dentro donde me tenian

preso, prometiéndome dar libertad y soltarme de

la dicha prisión, y porque los dichos officiales no
lo sintiesen, que pasados algunos días el bernia

con sus amigos y me sacarian de su poder, y lloró

desculpandose que le pesaba, cargando la culpa de

mi prisión á los dichos officiales, y al dicho tiempo

prometió al capitán Juan de Salazar de Espinosa

de soltarme y á todos los servidores de Su Mages-
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tad, lo qual hera falso y cabteloso porque se sose-

gasen y no se pusiesen en darme libertad, y con

esto los truxo enaañados muchos dias.

CXVII

Otro sy, después que los dichos officiales y Do-

mingo de Yrala me prendieron dieron licencia á

los yndios principales de la dicha tierra que mata-

sen en sus lugares esclavas y comiesen carne hu-

mana, y el capitán Gonzalo de Mendoza les dio un

esclabo para que lo matasen, porque le rogasen un

pedago de monte para sembrar, el qual mataron y
se lo comieron estandoles defendido y apercibido

por mi mandado, é ansi lo guardaron y cumplieron

hasta que me prendieroalos dichos officiales.

CXVIII

Otro sy, bisto que me quedan ausentar de la di-

cha provincia sin me querer dar lugar que nonbra-

se theniente que en nombre de Su Magestad go-

bernase, aunque muchas veces se lo requerí, en-

bié á mandar á Pero Fernandez, escribano de la

provincia, que hordenase un poder para que el ca-

pitán Juan de Salazar en mi lugar y en nombre de

Su Magestad gobernase la dicha tierra, el qual yo

firmé muy secretamente y lo enbié á Sebastian de

Baldibielso para que lo diese al dicho capitán Juan
de Salazar y se hiciese obedescer con toda paci-

ficación, svn alboroto.
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CXIX

Otro sy, después que estos otticiales me pren-

dieron fue publico é notorio que fueron en dar

parescer que me prendiesen, ñ;a\' Bernaldo de Ar-

menia y fray Alonso Lebrón, su compañero, y fray

Luis de Jerrezuelo, frayle de San Gerónimo, é

Juan Grabriel de Lezcano y Francisco, de Andrada

y Martin Gonyáiez y Fónseca, clérigo, y constó

ser esto ansi berdad porque los dias primeros de

mi prisión predicaron en la ygle(;ia á la gente, á

ruego de los officiales, dando á entender que hera

bien hecha mi prisión, é todas las beces que decían

misa encomendaban una Abe Marta y Pater nos-

ter: por esto que han hecho estos señores; y los

mismos frayles franciscos se alabaron de ello ante

muchas, personas, diziendo que abian dado su pa-

rescer.

cxx

Dende á pocos dias que me prendieron, los di-

chos officiales y. Domingo de Yrala prendieron á

tres clérigos de misa: el uno Luys de Miranda y el

otro Rodrigo de Herrera, y el otro Antón Desca-

lera; á Luys de Miranda tubieron preso ocho me-

ses, dándole muy mala bida, con guardas, junta-

mente con mi alcalde, al qual tubieron siempre pre-

so en casa de Domingo de Yrala, con grillos á los

pies, matándolos de hambre.
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CXXI

Dende á quatro meses que estos officiales me
prendieron acordaron enbiar á los frayles fray

Bernaldo de Armenia é su compañero á la costa

del Brasil con sus cartas y despachos para dar á

entender á Su Magestad que yo le abia hecho

grandes deservicios, con ynformaciones hechas de

su mano y de su alcalde, y que dende la dicha

costa enbiaria el dicho fray Bernaldo al dicho fray

Alonso con los dichos despachos, dándole áenten-

der al dicho fray Bernaldo que pidian el obispado

de la provincia para el, y que el dicho fray Ber-

naldo asimismo escribiese para dar crédito á sus

probanzas, y porque á todo el pueblo parescia que

la yda de los dichos frayles hera en gran daño é

perjuicio de la conquista, los clérigos se juntaron

y fueron á requerir al dicho Domingo de Yrala y
officiales de Su Magestad los detubiesen é no los

dexasen yr, é sin embargo desto los ynbiaron é

se fueron, llevando, como llebaban, mas de qua-

renta yndias hijas de los naturales hombres prin-

cipales, de que quedaron descontentos y las yndias

yban llorando, é por fuerza las llebaron echándoles

prisiones de noche y de dia, é trocaron antes que

se fuesen, yndias libres por esclavas y esclavos, y
á los naturales quitaron muchos esclabos que te-

nían, para que les Uebasen sus cargas, y llebaron

ansimismo cinco ó seys crystianos con sus armas^

hombres que syrbian á Su Magestad en la dicha

tierra.
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CXXÍI

Otro sy, después que fue (1) preso, el dicho Do-
mingo de Yrala y officiales de Su Magestad dieron

licencia á sus amigos y á las otras personas que pu-

dieron traer a su liga y parcialidad, por los obligar

y tener en su fabor, para que fuesen por los luga-

res é tierras de los yndios basallos de Su Mages-

tad á les tomar sus mugeres, hijas y parientas, por

fuerza y contra su boluntad, y los bastimentos, ga-

llinas, patos, algodón y otras cosas, y á traerlos por

fuerza y á palos para que los sirbiesen é hiciesen

casas y robasen los montes, sin les dar ni pagar

sus trabajos, y muchos benieron á se quexar y que-

rellar dello al dicho Domingo de Yrala, el qual lo

disimuló y por ello muchos yndios dexaban y des-

poblaban la tierra; también dieron de cuchilladas

á algunos yndios, especialmente Pero Benitez, por

gelos de su yndia, y ansí se mataron yndias publi-

camente.

De los muy grandes abisos y cabtelas de que

estos officiales de Su Magestad y Domingo de Yra-

la usaron para sustentar mi prisión y á traer mu-
chas personas para que les faboresciesen, yndig-

nandolos, diziendoles que allí donde me tenían

preso decia mal de ellos, y arguyan palabras por

donde fuesen creídos, para bolberles los corazo-

nes contra mi, cort lo qual hizieron sus probanzas

con hombres apasionados é sobornados, lebantan-

(l) I'ué, en vez úc/uí, es forma que se usó bastante en el siglo xvt.

A. NÚÑKZ Cabeza de Vaca.—VI.— 2.® 6
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dome testimonios de casos nunca por mi pensados

y bistos; dieron, ansymismo, minutas de cartas

hordenadas á amigos suyos para que escribiesen

á este rreyno que 3^0 abia hecho en la dicha tierra

muchos daños y males, para desacreditarme, así

con Su Magestad como con todos en generalmen-

te, y la misma noche que me prendieron se apode-

raron en los diez bergantines que tenia en el puer-

to para proseguir la conquista, é los anegaron é

metieron debaxo del aoua.

CXXIII

Otro sy, después de mi prisión el dicho Domin-

go de Yrala y officiales de Su Magestad y sus ami-

gos hendieron muchas yndias libres, asi á trueque

de hazerles casas 3^ rogas con el trabajo de los yn-

dios, como á trueque de yeguas y de esclabos 3'

ropas 3' otras cosas, é unas yndias por otras.

CXXIV

Otro sy, prendieron y fatigaron á muchas per-

sonas serbidores de Su Magestad porque cada dia

se ponian cédulas por las calles que dezian: por tu

ley y por tu rrey morirás; diziendo que hera mal
hecho, é hazian ynformaciones para castigarlos y
los ponian de cabega en el cepo.
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cxxv

Otro sy, dende que me prendieron, en adelante

se puso fuego al pueblo é se quemaron por bezes

muchas casas, y dezian que lo ponían los servido-

res de Su Magestad, y en la misma casa donde me
tenían preso pusieron fuego; tienese por cierto que

Domingo de Yrala lo mandaba poner porque yo
me quemase en \a. prisión, y quando abia fuego los

officiales y sus baledores sacaban fuera sus ha-

ziendas y dexabanme á mi dentro con unos grillos

encerrados con quatro candados, porque me que-

mase dentro.

CXXVI

Otro sy, los ^dichos officiales y Domingo de

Yrala pusieron muy gran diligencia en ynpedir é

no dar lugar que por bia alguna se pudiese traer

ni truxese ninguno proceso, ni escríptura, ni carta

en mi fabor, ni que se hiciese ninguna diligencia ni

auto que me pudiese aprobechar; solo aquello que

á mi pudiese dañar y á ellos aprobechar, porque

Su Magestad me quítase la gobernación, que es la

cosa mas principal que ellos desean y bienen á

procurar; y demás de las probanzas falsas que

para ello traen, enbiaron y binieron en la carabela

personas que en ello les ayuden con sus dichos

contra mi, ratificando lo que antes el alcalde de la

comunidad tiene declarado y firmado; solamente

traen, según los dichos officiales me dixeron antes
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que partiésemos de la provincia, los procesos que

contra ellos hizo Pedro EStopiñan Cabega de Baca
sobre la yda de los frayles á la costa del Brasil, y
dexaron de traer y encubrieron todos los otros

procesos de delitos por ellos cometidos, por donde

constará á Su Magestad los males, daños, robos,

malos tratamientos que abian fecho, asi á los po-

bladores y conquistadores como á los naturales,

con una probanQa general que }^o mandé hazer

para ynformar á Su Magestad de todo lo que en

su nombre abia fecho, asi en la pacificación de la

dicha provincia como en el descubrimiento della,

con otros procesos y escripturas muy ymportantes

que abian de ser ante Su Magestad presentados,

de delitos cometidos por el factor Pedro Dorantes

é Francisco López, becino de Cádiz, y Martin de

Orue.

CXXVII

Un sábado, en la noche, pasado el quarto de la

prima, siete dias del mes de mar^o-de este año de

mili é quinientos y quarenta y cinco años, Alonso

Cabrera y Garcia Benegas entraron donde me te-

nían preso é dixeron que me querían enbarcar 3^

traer á este rreyno, y luego me tomaron dos hom-

bres en los bracos y me sacaron con los grillos

á los pies, y ansí como salí bí toda la gente de los

comuneros con las mechas de los arcabuzes en-

cendidas, desbíados, puestos á las bocas de las ca-

lles por donde me abian de pasar, é dixe en boz

alta que todos lo oyeron: señores, sedme testigos
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como yo dexo por mi teniente de gobernadory ca-

pitán general desta provincia, en nombre de Su
Magestad, al capitán Juan de Salasar; é como
dixe estas palabras arremetió á mi el dicho Gar-

cía Benegas y poniéndome un puñal en la gargan-

ta me dixo que callase; si no, que juraba á Dios

que me daria de puñaladas; y todavía quisse tornar

á decir las dichas palabras y el dicho García Be-

negas me puso la mano en la boca y dioTne tan re-

cío que hizo caer comígo á los que me llebaban, lo

qual hizo tres ó cuatro veces hasta que me metie-

ron dentro de la dicha carabela, amenazándome
que me daria de puñaladas, é yo le respondía que

no abia benido á otra cosa aquella provincia mas
que á morir por el servicio de Dios y de Su Ma-
gestad.

CXXVIII

Y teniéndome preso, antes que me embarcasen
acordaron embiar á Martin de Orue á este reyno,

haziendo entender al pueblo que lo embiaban á pe-

dir merced á Su Magestad para todos, y que deba-

xo desta color harían que le diesen poder con el

qual en nombre de todos podría acusarme dizien-

do que abian sido en mi prisión, é hazerlos á todos

culpados; y asi para esto como para otras cosas

que hicieron é hordenaron contra mi se juntaron á

hazer cabildos y entraba en él el contador Felipe

de Caceres y otros comuneros, y un domingo, á

campana tañida, llamaron la gente para que se

juntasen en la yglevia, diziendo que hera cosa que
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les cumplía a todos, y como los que no estaban cul-

pados fuesen abisados y entendiesen la cabtela, no

querían yr á su llamamiento, de cuya cabsa los sa-

caban de sus casas por fuerga. El dicho Domingo
de Yrala por una parte, y sus alguaziles 3^ alcalde

por otra, y don Francisco y Nuflo de Chabes por

otra, los llebaban y encerraban dentro de laygle-

cía y á las puertas pusieron á Francisco de Berga-

ra é á Miguel de Urrutia y á otros bizcarnos y
cordobeses, y los alguaziles con sus armas, parte-

sanas, roelas, arcabuzes, é armas defensibas, los

quales no dexaban salir á ninguna persona de los

que metían por fuerza hasta que otorgasen el di-

cho poder, el qual otorgaron al dicho Martin de

Orue hasta ciento y beynte personas, poco mas ó

menos, de los comuneros é engañados y de los

tra3'dos por fuerga, é Pedro de Molina, regidor,

que se hallo presente, lo contradixo poniendo ma-
cula y cabsas suficientes contra el dicho Martín de

Orue, ofreciéndose de benir á su costa á negociar

lo que tocase á los pobladores y conquistadores,

y Gómez Maldonado, becíno de la ciudad de Ron-

da, hombre rico, honrrado y abonado, se ofresció

de gastar trezientos ducados de su hazienda y que

venia á negociar por la dicha provincia, y no qui-

sieron que beniese ninguno syno el dicho Martin

de Orue, porque me acusase con el poder cabte-

loso de los que para ello engañaron é hizieron

fuerza, como amigo y baledor de los dichos officia-

les y Domingo de Yrala, y al tiempo que se firmo el

dicho poder, Bartolomé Condales, escribano, ante

quien se otorgo, dixo y asento al pie del: segund
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he sido avisado; é otros muchos quedaron por
firmar porque no ovo papel en que firmasen, por
dar á entender que todo el pueblo ó la mayor
parte lo avia otorgado.

CXXIX

Ansimismo; hiñiendo por el rio ahaxo fuy abi-

sado por una cédula que me enbiaron ciertos ser-

vidores de Su Magestad, quel dicho Bartolomé

González, escribano, abia dado una fee á los di-

chos officiales para que la truxesen á presentar

ante Su Magestad, en que dezia que me abian en-

barcado y sacado de la tierra, syn escándalo ni al-

boroto, para dar á entender que todos quantos es-

taban en la dicha provincia les abian faborescido

y sido contra mi, siendo como es al contrario de

la berdad, porque de cabsa de aver tantos hijos-

dalgo capitanes y otra mucha gente servidores de

Su Magestad, los dichos officiales y Domingo de

Yrala se encerraron y encastillaron comigo, te-

niendo siempre las armas en las manos por el

gran temor que siempre tubieron que me abian de

sacar de su poder, y para esto se juramentaron é

dixeron publicamente que si los serbidores de Su

Magestad se ponian en sacarme, me abian de cor-

tar la cabera, y me pidieron embiase á mandar

sosegar la dicha gente, é ansy lo hize por lo que

tocaba al servicio de Dios y de Su Magestad, syn

enbargo de lo qual no cessaron Iqs alborotos y es-

cándalos, ni los dichos comuneros tubieron un mo-

mento solo de seguridad ni descanso, con las ar-
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mas siempre en las manos, muy escandalizados y
atemorizados, y aun después que me sacaron de la

dicha probincia por la mar, andubieron todo el

biaje armados é hazían la guarda como hombres
temerosos, y la dicha noche que me sacaron y en-

barcaron obo grande alboroto y escándalo y tu-

bieron tomadas las calles y puertas de los mas
principales servydores de Su Magestad, por el

gran temor que tenian que me abian de quitar é

sacar de su poder, y quando benian por el rio en

compaftia de los bergantines no cons}- ntian que

ninguno pasase ni surgese syno muy apartado de

la dicha carabela, y todos los que en ella benian

trayan siempre los arcabuzes en las manos, las

mechas encendidas.

cxxx

Al tiempo que estos officiales García Benegas

y Alonso Cabrera me enbarcaron les rogUé me
diesen algunos de mis criados que beniesen á ser-

virme en el dicho biaje é nabegación y dixeron que

me darian dos: un yndio é un paje, los quales en-

barcaron la misma noche en la carabela, y están-

do enbarcados, el dicho García Benegas, llamando

á los dichos mis criados de traydores é otras pala-

bras feas, los echó fuera y los mandó embarcar en

luio de los tres bergantines que enbiaban en acom-

pañamiento de la dicha carabela, y dende en ade-

lante que fue embarcado me daban de comer Lo-

pe de Ugarte é Machín de Usaga, bizca3mos.
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CXXXI

Dende luego que Machín de Usaga y Lope de

Ugarte me daban de comer comentaron á tratar-

me la muerte, porque en el plato de la blanda

que me dieron, un dia echaron enteros dos peda-

gos del tamaño de dos garbanzos, de rejalgar, é

como honbres desatinados y turbados no miraron

como lo echaron, antes desto yo senti que me
avian dado ponzoña porque estube muy malo, y
quatro dias no comi é crey que me muriera, y den-

de en adelante no quise comer cosa alguna que es-

tos me truxesen; solamente comia alguna conser-

ba que me embiaron mis criados, hasta que yo di-

xe á los dichos officiales, por Andrés Hernández el

Romo, que ¿porque me quedan matar con pongo-

ña?; y el dicho Andrés Hernández me dixo que te-

nían razón, porque el abia sabido que me abian

dado rejalgar, y de alli adelante no me dieron de

comer los susosdichos; estos officiales y Domingo
de Yrala quisieron matarme con pongoña des-

pués que me embarcaron, porque en el pueblo no

se atrebieron porque sabian que los abian de ma-

tar los servidores de Su Magestad, é ansy les fue-

ron escripias cartas al dicho Lope de Ugarte é

Martin de Orue, que lo hiziesen, porque conbenia

al bien de sus negocios, de la qual carta y del re-

jalgar que tomé en el plato que me dio Lope de

Ugarte haré presentación ante Su Magestad.
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CXXXII

Otro sy, en la dicha carabela no quisieron dexar

benir hombres sospechosos que fuesen serbidores

de Su Magestad; eligieron y escogieron de los mis-

mos comuneros bizcaynos y cordobeses que les

abian faborescido en mi prisión, é aun destos mis-

mos tubieron grandes sospechas y los quisieron

quitar é remober como abian fecho á otros que

andubieron quitando y poniendo, con el gran temor

é poca seguridad que tenian.

CXXXIII

Otro sy, después que me absentaron de la dicha

ciudad, el mismo dia soltaron de la prisión á mi

alcalde mayor, que abia que le tenian preso desde

la misma noche que á mi me prendieron, y á Luys
de Miranda, clérigo, ocho meses abia, al qual di-

xeron que se enbarcase en uno de los bergantines

para traerlo á este rreyno á presentar á su prelado,

é asy se embarcó por mandado de los dichos offi-

ciales V Domino'o de Yrala.

CXXXIV

Otro sy, prometieron y dieron palabra los di-

chos Domingo de Yrala y officiales de Su Mages-

tad de traer en la dicha carabela á este rrevno á



91

un Francisco de Paredes, becino de Burgos, 3^ a un
religioso que se dize fray Juan de Salazar, de la

Orden de la Merced, y les hizieron hender y mal-

baratar sus haziendas y después de enbarcados en

los bergantines los truxeron trezientas leguas el

rio abaxo remando y trabaxando, y al tiempo que

quisieran salir á la mar, á los susodichos, ni á mis

criados que me abian de servir no los quisieron

enharcar en la dicha carabela, dexandolos en los

dichos bergantines porque dellos no pudiese Su
Magestad ser habisado de la berdad.

cxxxv

En los bergantines que embiaron en acompaña-

miento de la carabela sacaron por fuer9a 3' contra

su boluntad personas que remasen y trabajasen, de

los serbidores de Su Magestad, metiéndolos en los

bergantines como se haze á los bergantes de las

galeras; muchos se fueron 3' asentaron, 3' embiaron

tras dellos-r mandando á los yndios que los truxe-

sen maniatados, é ansi lo hizieron; otros se fueron

á faborescer á las 3^gle(;:ias y los sacaron dellas por

fuerza y les quitaron sus haziendas.

CXXXVI

Juebes santo por la mañana, dos dias del mes
de abril deste año de mili é quinientos é quarenta

3^ cinco años, antes que saliésemos del dicho rio á
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la mar llegó un bergantín que embiaba Domingo
de Yrala y Felipe de Caceres, contador, y Pedro
Dorantes, fattor, en el qual trayan preso al dicho

Juan de Salazar d'Espinosa que dexé por mi te-

niente en la dicha provincia, con unos grillos álos

pies, y lo entregaron preso en la carabela donde

yo benia y lo mandaron meter dentro los dichos

Garci Benegas y Alonso Cabrera, capitanes de la

dicha carabela.

CXXXVII

Después de entregado preso el dicho capitán

Juan de Salazar en la dicha carabela, me fue dicho

que aviendo leydo é publicado su poder el dicho

capitán Juan de Salazar, é siendo obedecido por

theniente de gobernador y capitán general, los di-

chos Felipe de Caceres y Pedro Dorantes y Do-
mingo de Yrala y Pero Díaz, su alcalde é alguaci-

les, é otros comuneros, con grande alboroto y es-

cándalo, con mano armada lo abian preso é hecho

malos tratamientos y lo abian enbiado á entregar

en la dicha carabela preso, é que se abian cometi-

do al dicho tiempo por los dichos comuneros otros

muy grabes delitos en ofensa de Dios nuestro se-

ñor y de Su Magestad, de que dará quenta el dicho

capitán Juan de Salazar á Su Magestad.
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CXXXVIII

A beynte é qnatro dias del mes de abril del di-

cho año, estando en el puerto de San Gabriel, que

es en el rrio del Paraná, se apartaron los dichos

officiales y sus baledores con la carabela y prisio-

neros é se dispidieron de los tres bergantines de

que benia por capitán un Nuflo de Chaves, su ami-

go, y otros amigos é baledores de los dichos offi-

ciales, y Domingo de Yrala, para benir á la mar é

seguir la nabegación, y en este puerto tomó Garci

Benegas muchos emboltorios de cartas que benian

para este rreino dando abiso de la berdad de lo

que pasaba, asi á Su Magestad como á personas

particulares, y el dicho Garci Benegas se apoderó

en ellas y las rompió y echó á la mar porque no

paresciesen.

CXXXIX

Dende á tres dias que obimos salido á la mar,

los dichos Garci Benegas y Alonso Cabrera entra-

ron donde me trayan preso é me quitaron los hie-

rros é me pidieron perdón que los perdonase, di-

ziendo que lo que abian hecho abia sido por ambi-

ción de mandar y por se bengar de mi porque pro-

cedí contra ellos, é por fuerza me besaron las ma-

nos y los pies diziendo que yo hera su gobernador;

que me rogaban que de alli adelante los mandase,

que ellos y todos me obedescerian é hadan lo que

yo les mandase.
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cxxxx

Otro sy, me dixeron é rogaron que las cartas y
escripturas que benian en el dicho nabio se echa-

sen á la mar, é quitasen á los que las trayan, é so-

lamente paresciesen ante Su Magestad á pedir so-

corro para la provincia y las cosas pasadas no se

dixesen ni diesen quenta dellas, y que para esto to-

dos los que yban en la dicha carabela se derrama-
sen y echasen en tierra, á lo qual yo les respondí

que no me abía de meter en nada de aquello, ni

en que se tomasen cartas ni escripturas; que 3^0

bernia á dar quenta á Su Magestad fielmente de

lo que pasava.

CXLI

Los dichos Alonso Cabrera y Garci Benegas
llamaron á los pilotos, maestres, marineros é a los

otros sus amigos, y les dixeron que les diesen to-

das las cartas que trayan, los quales todos se es-

candalizaron y alborotaron é pusieron en la popa
de la carabela sus armas, sacándolas de debaxo de

cubierta, para defenderse y no dar las dichas car-

tas; bisto por los dichos officiales lo susodicho me
dixeron que nos bolbiesemos á la provincia y no

llegásemos á este rreyno, é que seria en ella resci-

bido y obedescido como su gobernador; 3'0 les

dixe que ya no hera tiempo; que muy mejor era

dar quenta á Su Magestad de lo que abía pasado,

pues estábamos en el camino.
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CXLII

Tornáronme á decir é rogar que nos fuésemos

á presentar ante el Serenísimo rey de Portugal y
que le suplicásemos pidiese clemencia á Su Ma-

gestad; yo les dixe que sy deservicios yo abia fe-

cho á Su Magestad, me queria presentar ante Su
Magestad como mi rey é señor natural, y no com-

benia yr á rey estraño.

Otro sy, beniendo por la mar, el dicho Alonso

Cabrera se ponia delante de mi hincado de rodi-

llas, puestas las manos, rogatidome le perdonase

por amor de Dios porque el abia sido cabsa de

todo lo que se abia fecho, é a Pero Hernández es-

cribano de Su Magestad le dixo: dadme por testi-

monio, como escribano, como requiero al señor

gobernador que me mande echar unos grillos é

proceda contra mi como mi gobernador é haga
justicia, é que yo lo obedesco como mi gobernador

y señor en nombre de Síí Magestad; mirad que
hos requiero me lo deys por testimonio; lo qual

dixo delante de todos los que benian en el dicho

nabio, ó la mayor parte.

CXLIII

Llegados á las 3'slas Terceras me rrogaron me
concertase con ellos; yo les dixe que los casos pa-

sados tocaban á Su Magestad y no sabia yo que

concierto se podria tomar, porque no hera justo
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meter la mano en lo que á Su Magestad tocaba y
pertenescia.

En esta ysla Tercera, á diez é seys dias del mes
de jullio salimos en tierra á ruego é 3'nstancia de

los dichos Alonso Cabrera é Garci Benegas, di-

ziendo que hablásemos con letrados que diesen

medios de concierto, y como bieron que no podía

abcr medio ninguno, por ser los casos tan atroces,

me tornaron á rogarnos bolbiesemos desde alli á

la provincia, é yo no lo quise hazer; lo qual bisto

por ellos quisieron tornarme á enbarcar en la ca-

rabela en que heñimos, por me matar, é 3^0 siendo

dello avisado no me quisse embarcar con tantos

henemigos deserbidores de Su Magestad, é acordé

heñirme en otro nabio para dar quenta íl Su Ma-
ofestad de todo lo subcedido.

CXLIV

Antes que partiésemos de la ysla de San Ga-

briel, que es en el rrio del Paraná, por una benta-

nilla muy pequeña que se hizo enla carabela para

que se biese alguna luz donde me trayan preso, me
echaron una cédula, no supe quien, en que me da-

ban abiso é dezian que dentro de una quaderna

que abia clabado Hernand Baez, maestro de ber-

gantines, dentro donde yo benia, en lo hueco de la

dicha quaderna benian ciertas scripturas para dar

abiso á Su Magestad de lo que pasaba en la dicha

tierra, é antes que llegásemos á las yslas Terceras

procuré romper la dicha quaderna é sacar las di-
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chas escripturas, porque si yo me quedase en las

dichas Terceras para benir en otro nabio, no se

quedasen las dichas escripturas á riesgo de ser

descubiertas é tomadas por manos de los suso-

dichos ó de perderse, ó algún otro caso fortuyto,

é ansy las saqué con mucho trabajo rompiendo la

quaderna con una barrena y escoplo que pude
aber á las manos, lo qual benido á noticia de los

dichos Garci Benegas y Alonso Cabrera después

que salimos en las yslas Terceras rescibieron dello

grande alteración y desasosiego porque nunca

creyeron ni pensaron que beniera en la dicha ca-

rabela ninguna carta ni escriptura que diera abiso

de los casos por ellos cometidos, solamente las pro-

banzas y cartas que ellos traen contra mi.

CXLV

Otro sy, me dieron en el dicho puerto de San
Gabriel, antes que saliésemos á la mar, por la ben-

tanilla que me tenian hecha para que me entrase

alguna luz, ciertas cartas que me escribían algunos

particulares servidores de Su Magestad, dándome
quenta de lo que pasava, de que haré presentación

ante Su Magestad.

Porque con larga rrelación de los agrabios, de-

litos é sinjusticias que los dichos officiales de Su
Magestad é Domingo de Yrala é los de su parcia-

lidad é comunidad an hecho é cometido, ansí en la

prisión mia é de mis justicias, como después, en

gran daño é perjuicio é grave desacierto de la rreal

A, NÚSez Cabeza de Vaca.—VI.—2.0 7



corona de Su Magestad é yntolerables perdidas de

su rreal patrimonio, podría ser que Su Magestad
rrescibiese algún desabrimiento [quiero] (1) callar

otros y muchos que demás de los que tengo decla-

rado an cometido, é como su leal basallo, goberna-

dor é capitán general de aquella probincia le ago

presentación desta rrelación á los señores de su

rreal Consejo de Yndias, con protestación que en

todo diga berdad como á mi rrey é señor soy obli-

gado, para que en todo mande prober é rremediar

como de tan poderoso y crystianisimo principe se

espera, é como conbiene á la pacificación e con-

serbación de todos sus rreynos é señoríos; que es

fecha en la corte de Su Magestad, que al presente

rreside en la billa de Madrid, á siete dias del mes
de diziembre, año del nacimiento de nuestro Sal-

vador Jesucristo de mili é quinientos é quarenta é

cinco años.=£7 Adelantado Cabe^fa de Baca.

(I) Roto el
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En la muy noble e muy leal cibdad de Xerez de

ia Frontera, en veinte y ocho dias del mes de Ju-

lio, año del nascimiento de nuestro Salvador Jesu-

cristo de mil é quinientos y quarenta y seys años,

ant'el muy noble señor licenciado Bartolomé de

Aranda, alcalde mayor y de justicia en esta dicha

-cibdad por el muy magnifico señor don Yñioo de

Cordova, corregidor y justicia mayor della por

Sus Magestades, y en presencia de mi, Alonso... (1)

escrivano público del número desta dicha cibdad

por sus [Majestades] y los testigos de yuso es-

critos, paresció Salvador de Villavicencio, veintey

quatro e vecino desta cibdad, en nombre y en boz

de Alvar Nuñez Caveza de Baca, Adelantado, go-

vernador y capitán general de la provincia del

rrio de la Plata, por Su Magestad, e por virtud del

poder que del tiene que presente e presentó una

-cédula e provisión rreal de Su Magestad, firmada

del principe nuestro señor e librada de los señores

de su Consejo rreal de Yndias, e rrefrendada de

Pedro de los Cobos, su secretario, y ansimismo un

•escrito de interrogatorio que su tenor de lo qual,

uno en pos de otro, es esto que se sigue.

Sepan quantos esta carta de poder vieren como
yo, Albar Nuñez Caveza de Baca, Adelantado, go-

(l) Roto el manuscrito.
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vernador, capitán general de la provincia del rrio

de la Plata, por Su Magestad, estante en esta villa

de Madrid donde rreside la corte de Su Magestad

^

otorgo e conosco por esta presente carta que doy

todo mi poder cumplido, libre e llenero, bastante

según que lo yo he tengo e de derecho, de vos-

otorgar, si es necesario, á vos los señores Salva-

dor de Villavicencio, veinte y quatro de la cibdad

de Xeres, e a Pedro Estopiñan Caveza de Baca, mi

'primo, e a vos Ruy López de Trugillo, e a vos

Ruy Dias de Guzman, todos vecinos de la dicha

cibdad de Xeres, a todos quatro juntamente e a

cada uno por si yn solidum, que sois ausentes, bien

ansy como si fuesedes presentes, generalmente,,

por fuero e por justicia, para en todos mis pleytos e

causas civiles e criminales, movidos 3^ por mover,

que yo he e tengo y espero aver y mover e tener

contra quales... (1) e otras personas contra mi, pa-

ra que ansi en demandando como en defendiendo

podays parescer e parescays ante cualesquier jue-

ces e justicias de Sus Magestades, asi eclesiásti-

cas como seculares, de qualesquier cibdades, villas

y lugares destos sus rreynos e señónos que de mis

pleytos e causaspuedan oyr, librar e conocer, ante

los quales e qualquier dellos podays vos e cada
uno de vos los sobredichos, hacer e hagáis to-

das y cualesquier demandas, pedimientos é reque-

rimientos, peticiones, autos e diligencias que con-

vengan e sean necesarias, e de lo que de contrario-

fuese fecho dicho e autuado, pedido e demandado,.

(i) Roto el manuscrito.
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rresponder a ellos e concluyr e cerrar rrazones,

pedir e oyr qualesquier sentencia ó sentencias in-

terlocutorias e definitivas, consentir, apelar de la

dicha sentencia ó sentencias e las seguir e acabar

e fenecer en todas instancias, e presentar testigos,

provangas y escrituras, e ver los que de contrario

fueren presentados e los tachar e contradecir en

dichos y en personas, provar las tachas e abonos e

presentar ansimismo qualesquieras requisitorias

de recepturia para acer qualesquier provaneas e

otras qualesquier diligencias, las quales podays
hacer por mi y en mi nombre, e todos los otros

autos al caso necesarios, e lo pedir e sacar todo

por testimonio para guarda e conservación de mi
derecho, e jurar en mi anima cualesquier juramen-

to ó juramentos de calunia e decisorio, so articulo

de verdad decir, e para que podays hacer e hagays
vos e cada uno de vos todos los otros autos y dili-

gencias, ansi judiciales como extrajudiciales, aun-

que sean tales y de tal calidad que según de dere-

cho rrequieran e devan en forma otra mas carta,

poder e mandado e presencia personal; otro si,

para que podays vos e cada uno de vos los dichos

Salvador de Villavicencio e Pedro Estopiñan Ca-

beza de Baca e Ruy López de Trugillo e Ruy
Diaz de Guzman, en vuestro lugar y en cada uno

de vos y en mi lugar y nombre, sostituyr e sostitu-

yays un poder ó más, e los revocar e hacer otro

de nuevo, porque quan cumplido e constante po-

der como yo he e tengo para lo que dicho es e pa-

ra cada una cosa, e parte dello, otro tal e tan bas-

tante yo quel mismo os 'doy e otorgo, renuncio e
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trespaso a vos y en vos los dichos Saluador de Vi-

llavicencio e Pedro Estopiñan Cabera de Baca e

Ruy López de Trugillo e Ruy Diaz de Guzman y
en cada uno de vos y en vuestro sostituto o sosti-

tutos, con todas sus incidencias e dependencias,

emerjencias , anexidades, e conexidades, e con

libre e general administración obligo mi persona

y bienes de aver por firme y valedero en todo

tiempo lo que por mi y en mi nombre di... des e hi-

cierdes e autuardes e procurardes, e os rrelevo en

forma de derecho de toda carga de satisfación, fian-

<;a, e caución e costas, so la clausula de judichun

abs te judicatum solví, con sus clausulas é dere-

chos acostumbradas, que basten para este poder

ser bastantes;en testimonio de lo qual otorgué la

presente carta de poder en la manera que dicho es,

antel escrivano e testigos yusoescriptos, ques fe-

cha 3' otorgada en la villa de Madrid á tres dias del

mes de Mar^o, año del nascimiento de nuestro Sal-

vador Jesucristo de mil e quinientos y quarenta y
seis años; testigos que fueron presentes al otorga-

miento desta carta, Julián de Onia, estante en esta

dicha villa, e Alonso de Vallejo e Niculas de Gar-

nique, criados del dicho Alvar Nuñez Cave9a de

Baca, estantes en esta corte, e lo firmó de su nom-

bre en el registro desta carta e aqui. E yo, Pero

Hernández, escrivano de Su Magestad en la su

corte y en todos los sus re5^nos y señorios, que al

otorgamiento de esta carta en uno con los dichos

testigos presente fui, e según que ante mi pasó la

fizo escrevir, e do}^ fee que conozco el dicho Ade-

lantado Alvar Nuñez Caveza de Baca, en fe de lo
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qual fize aqui este mió signo á tal en testimonio de

verdad.—P^ro Hernández.

Don Carlos, por la divina clemencia empera-

dor semper augusto rrey de Alemania, doña Juana,

su madre, y el mismo don Carlos por la gracia de

Dios rrey de Castilla, de León, de Aragón, de las

dos Sesilias, de Jerusalen^de Navarra, de Granada,

de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca,

de Sevilla, de Córcega, de Cerdeña, de Cordova,

de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeci-

ras, de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las

Yndias yslas y tierra firme del mar Occeano, con-

des de Flandes y de Tirol, etcétera, a todos los

corregidores, asistentes, governadores, alcaldes e

otros jueces e justicias qualesquier de todas las

cibdades, villas e lugares destos nuestros rrejaios e

señoríos, e a cada uno e qualquier de vos en vues-

tros lugares e jurediciones á quien esta Cédula ó

carta fuere mostrada, ó su traslado sinado de es-

crivano público, salud y gracia: sepades que pley-

to está pendiente ante vos en el nuestro Consejo

de las Yndias, entre el licenciado Villalobos, nues-

tro promotor fiscal en el dicho nuestro Consejo de

las Yndias, de una parte, é Albar Nuñez Cabeza
de Baca, de la otra, sobre ciertas cosas de quel

dicho nuestro promotor fiscal le tiene acusado,

contenidas en el proceso del dicho pleyto, en el

qual por los del dicho nuestro Consejo an sido rre-

cebidas á prueva en forma, con termino de ciento

y veinte dias para hacer sus provangas en estos

rreinos; e agora el dicho Alvar Nuñez Cabeza de

Baca nos suplicó le mandásemos dar nuestra car-
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ta de recevtoria para ello, ó como la nuestra mer-

ced fuese; lo qual, visto por los del dicho nuestro

Consejo tovimoslo por bien, por lo qual vos man-

damos á todos e á cada uno de vos, según dicho

es, que si la parte del dicho Alvar Nuñez parecie-

se ante vos dentro del dicho término de los dichos

ciento y veinte días, que corren y se cuentan desde

diez dias del mes de Mayo deste presente año de

la data desta nuestra carta, e vos rrequiriese con

ella, hag'a3^s venir e parecer ante vos á todas y
qualesquier personas de quien dixere que se en-

tiende aprovechar por testigos en la dicha causa,

e asy parecidos por ante dos escriuanos públicos

de la ciudad villa y lugar donde la dicha prov^anga

se oviere de hacer, nombrados por cada una de las

partes el suyo, tomeys e rrecivays dellos e de cada

uno dellos juramento en forma debida de derecho,

e sus dichos e deposiciones a cada uno por si, se-

creta y apartadamente, preguntándoles ante todas

cosas como se llaman e de donde son vecinos, e si

son parientes de algunas de las dichas partes e en

que grado, e por las otras preguntas generales

que la ley dispone, e después por las del interro-

gatorio ó interrogatorios que por parte del dicho

Alvar Nuñez ante vos fuere presentado; y al tes-

tigo que dixere que sabe lo contenido en la pre-

gunta, preguntadle como lo sabe; las que dixere

que lo cree, como y porque lo cree, e al que dixe-

re que lo oyó decir, que á quien, como y quando;

por manera que cada uno dellos dé rrazon sufi-

ciente de su dicho e depusicion, e lo que dixeren é

depusieren, escrito en limpio, firmado de vuestro
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nombre e signado del escrivano ante quien pasa-

re, cerrado é sellado en pública forma, en manera
que haga fee, lo haced dar y entregar á la parte

del dicho Alvar Nuñez para que lo pueda presen-

tar en el dicho nuestro Consejo en guarda de su

derecho, pagando los derechos que por ello justa-

mente oviere de aver, e si la parte del dicho nues-

tro promotor fiscal, dentro de tercero dia primero

siguiente de como con esta nuestra carta fuere

rrequerido, no nombrare su escribano e lo juntare

con el escrivaíno nombrado por la parte del dicho

Alvar Nuñez, mandamos que la dicha provanga

aya de pasar e pase antel escrivano que asi fuere

nombrado por parte del dicho Alvar Nuñez, valga

e haga tanta fee como si ante ambos á dos pasase,

lo qual ansy haced conplir aunque la parte del di-

cho nuestro promotor fiscal ante vos no parezcíi

dentro del dicho término á presentar, jurar e co-

nocer los dichos testigos, por cuanto por los del

dicho nuestro Consejo le fue dado y asignado el

mismo plazo e termino para ello. Dada en la villa

de Madrid á veynte y seys días del mes de Junio

de mil e quinientos y quarenta y seys años. Yo el

Principe. Yo, Pedro de los Cobos, secretario de

Sus Cesáreas Católicas Magestades, la fize escre-

vir por mandado de Su Alteza. El licenciado Gu-

tierre Velasco. El licenciado Grigorio López. El

licenciado Salmerón. Registrada, Ochoa de Lu-

yando. Por chanciller, Martin de Ramos.

En la villa de Madrid, estando en ella el Con-

sejo de Su Magestad, á postrero dia del mes de

Junio, año del Señor de mili e quinientos y qua-
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renta seys años, 3^0, Juan de Cueva, escrivano de

Su Magestad, de pedimento de Alvar Nuñez Ca-

beza de Vaca notifiqué esta provisión rreal de Su
Magestad al licenciado Villalobos, fiscal de Su
Magestad en su rreal Consejo de Yndias, para que

si quisiere fuese á ver, presentar, jurar e conocer

los testigos que por el dicho Alvar Nuñez fuesen

presentados, e nombrase su escrivano qu'estoviese

presente á la provanga, y el dicho licenciado Villa-

lobos, fiscal, dixo que le nombrase los lugares

donde el dicho Alvar Nuñez quena hacer su pro-

van^a, e quel estava presto de nombrar escrivano,

estando presentes por testigos Juan Lobo e Xpoval
de San Martin, escrivanos, estantes en esta corte.

E después de lo susodicho, á dos dias del mes de

julio del dicho año, el dicho Alvar Nuñez declaró

ante mi el dicho escrivano que avia de hacer la di-

cha provan(;:a en Cordova, Esija, e Jaén, e Sevilla,

3^ Antequera, e Baeza, e Cádiz, e Arjonilla, e Li-

nares, Toledo, e Malaga, e la Rambla _v el Coronil,

e Beles-Málaga, y Utrera, y Xerez, eSanlucary
Andujar, e otros lugares destos rrejmos, en la qual

declaración, 3-0 el dicho escrivano notefiqué al di-

cho fiscal, el qual dixO que nombraba e nombró á

todos los escrivanos de consejo de todas las cibda-

des, villas e lugares donde el dicho Alvar Nuñez
hiciere su provanca, los quales pide se les notifi-

que questen presentes á la dicha provanga, con pro •

testación que haciéndose de otra manera no valga

la provanca que hiciere. En fee de lo qual, 3^0 el

dicho escrivano fize aqui este mió signo á tal en

testimonio de verdad. ///¿z/z de Cueva.
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Por las preguntas siguientes sean preguntados

los testigos que son ó fueren presentados por par-

te de Alvar Nuñez Cabera de Vaca, Adelantado e

governador de las provincias del Rio de la Plata,

en el pleyto que contra el trata el licenciado Villa-

lobos, fiscal de Su Magestad en el Consejo de las

Yndias.

1. Primeramente sean preguntados si conocen

á los dichos Adelantado Alvar Nuñez Cabega de

Baca y al dicho licenciado Villalobos, fiscal, e si an
noticia de las dichas provincias del Rio de la Plata,

que son en las Yndias del mar Océano, de Su Ma-
gestad.

2. Iten, si saben, creen, vieron, oyeron decir que

por el año de mil e quinientos e treinta e... (1) Su
Magestad mandó tomar cierto asiento e capitu-

lación con Don Pedro de Mendo9a, vecino de Gua-
dix, sobre el descubrimiento, conquista e pobla-

ción del dicho Rio de la Plata, con docientas leguas

de costa hasta la mar del Sur, con ciertas condicio-

nes en la dicha capitulación contenidas, y entre

ellas e después de la muerte del dicho Don Pedro-

oviese la dicha governacion un heredero, qual el

nombrase, según se contiene en la dicha capitu-

lación.

3. Iten, si saben quel dicho Don Pedro de Men-

doza fué á las dichas provincias del Rio de la Pla-

ta en cumplimiento de la dicha capitulación e lleva

más de mili e quinientos ombres, muchos cavallos-

(i) Hay un claro en el manuscrito.
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e yeguas e bastimentos e otras cosas, e llegado á

la dicha provincia edifico en el puerto a do dicen

Buenos Ayres un pueblo, y estando alli edificado

los yndios les davan mucha guerra y ansi de la

guerra de los dichos 3mdios e de los poco mante-

nimientos murieron mas de mili hombres, e visto

por el dicho Don Pedro quiso volver á estos rrey-

nos y en el camino adolesció e murió en la mar.

4. Iten, si saben es asi que antes que partiese de

la dicha provincia, conforme á su capitulación

nombro por su heredero e por governador para

después de sus dias á Juan de Ayolas, el qual que-

dava en las dichas provincias del Rio de la Plata

en una entrada donde el dicho Don Pedro de Men-

doza le avia emviado.

5. Iten, si saben que demás de la gente quel di-

cho Don Pedro de Mendoza avia llevado," fué des-

pués más gente á la dicha provincia con Alonso

Cabrera, vecino de Loxa, que podrían j^r hasta

cien ombres.

6. Iten, si saben, etcétera, quel dicho Juan de

Ayolas, á quien el dicho Don Pedro de Mendoza
avia dexado por governador, no bolbio más de la

entrada que avia fecho por mandado del dicho

Don Pedro, e á la causa e por el poco socorro que

tenian los españoles que avian quedado del dicho

Don Pedro, e los que después avian ydo con el di-

cho Cabrera, acordaron de enviar a estos rreinos

a un Antonio López, piloto, e a Felipe de Caceres,

para pedir socorro á Su Magestad, asi de gente

como de otras cosas, porque los que allá estavan

los matavan cada dia los vndios, e otros morían
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por falta de mantenimientos, de que presentaron

grandes rrelaciones ante Su Magestad.

7. Iten, si saben, etcétera, que visto por Su Ma-
gestad e por los de su rreal Consejo de Yndias la

necesidad grande enquestavan, e porque no pare-

cía el dicho Juan de Ayolas, capitularon e toma-

ron cierto asiento con el dicho Alvar Nuñez Cabe-

<;a de Baca para que socorriese e prove}- ese a los

questaban en la dicha provincia del rrio de la

Plata e llevasen navios e gente e otras cosas, gas-

tando en ello hasta ocho mili ducados de oro, sobre

lo cual se concedieron ciertos capítulos e merce-

des, como pareció por la dicha capitulación que

pido sea mostrada á los testigos.

8. Iten, si saben, etcétera, que por virtud de la

dicha capitulación y en cumplimiento de ella, el di-

cho Alvar Nuñez gastó mucha cantidad de dineros

en comprar navios e bastimentos, caballos y he-

rraje, armas, artillería e municiones e otras cosas

que heran necesarias para el dicho viaje e soco-

rro, enpeñandose a si e a sus deudos y amigos para

lo comprar e pagar.

9. Iten, si saben, etcétera, que entre las otras

cosas que compró fueron tres navios que llevo

desde Cádiz e otro que llevo desde las yslas Ca-

narias, en los quales enbarcó y llevó quatrocientos

ombres, entre los quales llevó nueve clérigos de

misa para que administrasen los santos sacramen-

tos e para que dotrinasen los de aquellas partes, e

quarenta y ocho cavallos e yeguas de silla, demás
de otras que llevo para criar.

10. Iten, si saben, etcétera, que en comprar los
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dichos navios, caballos e A'eguas e las otras cosas

necesarias para el dicho viaje e proveymiento de
la dicha tierra, e para harina, vino e rropa e rres-

cates para la dicha tierra, y en los salarios de

maestres e pilotos e marineros, y en lo demás que
fué necesario para el dicho viaje e socorro, gastó

mas de catorce mili ducados de oro, e los testigos

lo saben porque lo vieron comprar e gastar, e lue-

go que se hizo la compra y gasto de lo susodicho

se hizo ynformacion ante los oficiales de la contra-

tación que rresiden en Cáliz, por donde constó

aver gastado los dichos catorce mili ducados y
mas.

11. Iten, si saben, etcétera, que por mandado de

Su Magestad y para saver si el dicho Alvar Nuñez
Cabeza de Vaca avia gastado lo qne era obligado,

visitaron los dichos oficiales los dichos navios e

otras cosasjque llevava para el dicho viaje e soco-

rro, e hallado que avía cumplido lo en la dicha ca-

pitulación contenido, asi por verlo por vista de

ojos como por los testigos que para ello esamina-

ron con juramento que dellos tomaron.

12. Iten, si saben, etcétera, que no solamente

por la dicha visita e 3mformacion constó el cum-
plimiento de lo quel dicho Alvar Nuñez hera obli-

gado, pero aun de seis mili ducados más, sin el

sueldo de los dichos maestres, pilotos, marineros,

grumetes, que monto más de otros tres mili duca-

dos; digan e declaren los testigos lo que cerca des-

to saben e vieron.

13. Iten, si saben, etcétera, que con los dichos

navios e jentes e aparejos, e haviendo hecho los
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gastos sobredichos, el dicho governador Alvar
Nuñez Cabeza de Vaca se partió de la baya de Cá-

diz por el mes de Diciembre del año pasado de

mili quinientos y quarenta, e llego por el Margo
siguiente á la ysla de Santa Catalina, ques en la

costa del Brasil, de que Su Magestad le hizo mer-

ced al dicho governador, ques debaxo de la gover-

nacion de las dichas provincias del rrio de la Pla-

ta, e alli se ynformó, asi d'españoles que en ella es-

tavan, como de yndios, del estado en questavan las

provincias del Rio de la Plata e los que en ella

rresidían, e supo que hera muerto Juan de Ayo-
las, que asi se tenia por cosa muy cierta pública e

notoria.

14. ítem, si saben, etcétera, quel dicho gover-

nador Albar Nuñez tuvo necesidad de reposar en

la dicha ysla algunos dias, ansi por los' tiempos

contrarios que corrían, como para alivio de la

gente e rreformar los cavallos que llevava de los

que le avian quedado, porque se le avian muerto

más de veinte cavallos en la mar, y estando en la

dicha ysla supo como estaban al(;:ados e rrevela-

dos los yndios de la comarca de Buenos Ayres,

porque de su condición siempre fueron bulliciosos

y amigos de levantamiento, e que a la causa no se

podia desembarcar en et puerto de Buenos Ayres

sin rriesgo, ni llevar por el rrio arriva los cavallos

y gente, ni menos por aquella parte.

15. Iten, si saben, etcétera, que visto y enten-

dido por el dicho governador procuró con mucho
trabajo de descubrir e calar por otra parte la tie-

rra para llegar donde estavan poblados los espa-

A. NÚÑEZ (Jabeza de Vaca.—vi.— a.** 8
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ñoles, e ansi anduvo quatrocientas leguas por tie-

rra, en que tardo cinco meses, sin que se hiciese

ningún daño en los naturales de la dicha tierra,

porque hacia muy buenos tratamientos á los yn-

dios con las dádivas que les dio e les hizo questu-

viesen de paz, porque antes que llegase estavan le-

vantados e avian muerto muchos christianos por-

tugueses, de las quales muertes se aseguraron con

los buenos tratamientos del dicho governador; di-

gan e declaren los testigos lo que cerca desto

saben.

16. Iten, si saben, etcétera, que después de

aver pasado la dicha tierra con tanto trabajo, syn
muertes de naturales y españoles, llego á la cibdad

de la Asunción, ques en el rrio del Paraguay, don-

de hallo poblados trescientos onbres, pocos mas ó

menos, questarian de la boca del rrio trescientas

y cinquenta leguas, poco más ó menos, e con su

llegada se alegraron mucho todos los españoles,

admirándose de aver podido pasar por donde avia

venido, por ser muncha la tierra que avía pasado

e muy fragosa de sierras e montañas, con tanta

paz como avia pasado, y con aver llegado con to-

dos los españoles y cavallos que avia sacado de la

ysla de Santa Catalina.

17. Iten, si saben, etcétera, que llegado á la

dicha ciudad del Asunción se torno á ynformar e

saber si era bibo el dicho Juan de Ayolas, e alli

otra vez de nuevo fue certificado e ovo informa-

ción bastante de la muerte del dicho Juan de Ayo-
las e de muchos cristianos que con el avian muer-

to, aunque los que en la tierra estavan lo avian
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savido primero, e por todo constó como lo avian

muerto los yndios payaguas.

18. Iten, si saben, etcétera, que entendido e sa-

bido esto presentó el dicho Alvar Nuñez Cávela
-de Vaca ante los oficiales de Su Magestad que ally

rresidian, e ante los capitanes e gente principal

que avia, e ante Domingo de Yrala, questava por
teniente de governador, las provisiones que lleva-

va, e fue luego rrecebido por todos ellos por tal

governador e le entregaron las varas de la justi-

cia, y el las rrecibio en si pacificamente, syn con-

tradicion de persona alguna, y rrecebidas las

dio y entregó a otras personas para que las tuvie-

ren y administren enteramente justicia en todos los

•casos que se ofrecieren, teniéndole e tratándole

€omo tal governador, e por tal fue ávido e tenido.

19. ítem, si saben, etcétera, que en aver veni-

do por el lugar e parte por donde vino se siguió

mucho provecho e beneficio, asi en los que Uevava
consigo como en la pacificación que se hizo de la

tierra donde paso, como en los questavan en la di-

cha ciudad del Asunción, e se hizo gran servicio

á Su Magestad en descubrir aquel camino e ha-

llanarse la tierra, de tal manera que si no entrara

por alli e fuera al puerto de Buenos Ayres, el e la

gente e todo lo que llevava perecieran, é no pudie-

ran ser socorridos los questavan en la cibdad del

Asunción.

20. Iten, si saben, etcétera, que llegado e reci-

bido en la dicha governacion rrepartio todo lo que

llevava de armas, vino, rropas y arynas, municio-

nes, e lo que llevava, entre la gente que allá esta-
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ba, sin entérese ninguno, de que fueron muy so-

corridos e rremediados, e demás desto dio horna-

mentos para las yglesías e monesterios, que no los

tenian, e vino e harina para decir misa, e hi^o edi-

ficar yglesia, trabajando el con su persona en ella

para que los otros tomasen exemplo.

21. Iten, si saben, etcétera, que ansimismo rre-

partió por los dichos yndios naturales muchas co-

sas de rescates, camisas, bonetes, mantas, e ha-

chas, cuchillos, tijeras e otras cosas, graciosamen-

te, sin interese alguno, para los tener contentos y
agradados como lo estavan del dicho Adelan-

tado.

22. Iten, si saben, etcétera, que demás de las di-

chas dádivas e buenos tratamientos que les hacia e
hizo mandava á los españoles que los tratasen bien

e no les hiciesen ningunos daños, ni les tomasen sus

haciendas, e les pagasen sus trabajos, e para que
los yndios entendiesen lo susodicho e supiesen que

no se les avia de hacer fuerza ni agravio, ni se les

hiciese otro mal tratamiento, llamo á los principa-

les de la comarca delante de los rreligiosos que allí

estavan e clérigos e oficiales e otras personas que
entendían la lengua, e les hizo saber las provisiones-

de SuMagestad e las ordenan(;as que auia sobre

su buen tratamiento, amonestándoles de lo que
avian de guardar e que serian castigados los es-

pañoles que les hiziesen algunos malos tratamien-

tos, dándoselo á entender todo particularmente

para quellos lo hiciesen saber en sus provincias.

- 23. Iten, si saben, etcétera, que después desto el

dicho goverñador, por rrequerimiento e con pare-
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cer de los dichos oficiales de Su Magestad e de los

capitanes e gentes, religiosos e clérigos, e confor-

me á su capitulación, envió alguna gente por tierra

y en navios a unas partes y a otras para descubrir

los secretos de la tierra, mandándoles que siempre

tratasen bien a los A^ndios e les hiciesen buenas

obras e que no les tomasen cosa alguna por fuerza

e les pagasen lo que les diesen, e que guardasen

las ynstruciones e provisiones de Su Magestad.

24. Iten, si saben, etcétera, que con parecer de

los dichos oficiales, rreligiosos e clérigos é capita-

nes, hizo diez bergantines para subir el rrio arriba

desde la dicha cibdad de la Asunción, y ansi dexan-

do rrecaudo en la dicha cibdad subió quatrocien-

tos ombres, poco mas o menos, el dicho rrio arríva

llevando diez cavallos y mili yndios amigos que

de su voluntad iban con ellos, e subieron trescien-

tas y cinquenta leguas por el rrio del Paraguay

arriba e asta el puerto que puso por nombre el

puerto de los Reyes, sin averse andado ni descu-

bierto cosa alguna de lo sobredicho hasta enton-

ces; llegado, tomo la posesión en nombre de Su Ma-

gestad, siendo rrecibido pacificamente por los natu-

rales de la dicha tierra, e fundo uii pueblo, hazien-

dole yglesia primero, de que los naturales tomaron

mucho contentamiento.

25. Iten, si saben, etcétera, que fecho lo conte-

nido en la pregunta antes desta hizo llamar dos

naturales, personas principales de la dicha comar-

ca, á los quales dio camisas e muchas cosas e rres-

cates e les dio a entender por ynterpretes e perso-

nas que sabian la lengua, las provisiones de Su Ma-
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gestad é todo lo demás que se auia hecho en la cib-

dad del Asunción, haciéndoles todo buen trata-

miento él e la gente que consigo tenia.

26. Iten, si saben, etcétera, que como dicho es,,

al tiempo que partió de la dicha cibdad del Asun-

ción e antes que partiese della, dexó puesta en as-

tillero una caravela para enviarla a dar aviso a

Su Magestad de lo que avia sucedido y suce-

diese.

27. Iten, si saben, etcétera, que aviendo estado

en el dicho puerto de los Reyes algunos dias, con>

acuerdo de los oficiales de Su Magestad, rreligio-

sos e clérigos e capitanes e gentes que consigo te-

nia, entróse a tierra adentro a descubrir los secre-

tos della, porque tenia buena rrelacion, dexando
en el dicho puerto de los Reyes el pueblo asenta-

do e fortificado, dexando en el cien ombres para

la guarda e seguridad del, y en la dicha entrada y
buelta ocupó veinte dias, e por ser tierra ynabita-

ble e disierta, sin gente e sin mantenimiento e sin

caminos, se bolvio con parecer de la gente que lie-

vava, porque no pereciesen de hambre. ~

28. Iten, si saben, etcétera, que vuelto al dicho-

pueblo de los Reyes con la gente que llevó, se

halló con así tres mili personas de ombres y mu-
geres, asi españoles como yndios, poco mas ó me-

nos, e por ser tanta la gente e no aver aliado por

el camino que fueron población alguna e mante-

nimientos, comentaban a padecer necesidad de co-

mida, porque la que avian traydo se acavava, se

juntaron con el dicho governador, oficiales e rre-

ligiosos e capitanes e gente para dar orden donde
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avia mantenimiento e se ynformaron de algunos

naturales de la dicha tierra e de algunas lenguas

e se supo e tuvo entera noticia que a nueve o diez

leguas de alli avia ciertos pueblos de yndios que

se decían los arianecocies, que tenían muchos man-
tenimientos, aunque era gente de guerra que no
avian dado la obidencia.

29. Iten, si saben, etcétera, que sabido que avia

en los dichos pueblos los dichos mantenimientos e

visto que no se podian sustentar en el dicho puer-

to de los Reyes quatro dias sin que pereciesen to-

dos de hambre, se acordó con parecer de todos que

fuese Gonzalo de Mendoga, persona muy onrrada

y amigo de los yndios e muy buena lengua, con

ciertas gentes, a les pedir mantenimientos por rres-

cate para se los pagar, e que para esto fuese con

ciento e veinte ombres, mandándole que les hicie-

se buen tratamiento e que les pidiese primero los

mantenimientos ofreciéndoles primero la paga e

rescate dellos, e que procurase de los atraer de paz

a la obidencia de Su Magestad con buenas palabras

e todo amor, conforme a las ordenanzas e ynstru-

ciones de Su Magestad.

30. Iten, si saben, etcétera, que aviendole man-

dado esto al dicho Gonzalo de Mendoza, prove-

yendo en lo que podria ser en caso que los dichos

yndios no quisiesen admitillos e les hiciesen algu-

na guerra e no quisiesen dar mantenimientos por

sus dineros, que en tal caso, aviendo precedido las

amonestaciones que se requerían, se le dio estru-

cion ordenada por los clérigos que alli avia, que

podria aver cinco, e por los oficiales de Su Mages-
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tad e por los capitanes e gente principal, para que

por la mejor manera que pudiese oviese los di-

chos mantenimientos porque no pereciesen de

hambre, e que lo hiciese con el menos daño que

pudiese, rrequiriéndoles siempre con la paz e con

la paga.

31. Iten, si saben, etcétera, que los dichos clé-

rigos e capitanes e oficiales, todos sin discrepar

ninguno, fueron de voto y parecer que por la dicha

necesidad tan grande que avia de mantenimientos,

que los procurasen aver por todas las vias que pu-

diesen, e si se los rresistiesen con mano armada les

pudiesen hacer guerra lo mas sin daño que pudie-

sen, y asi el dicho governador lo mando y encar-

go, mandándoles espresamente que les hiciesen

buen tratamiento e que no matasen ny robasen a

ninguno por ninguna via e procurase de los atraer

de paz e rescatar con ellos la comida.

32. Iten, si saben, etcétera, quel dicho governa-

dor no mando al dicho Gonzalo de Mendoga, ni a

otra persona ninguna, que se hiciese guerra a fue-

go ni a sangre a los dichos yndios, ni a otros nin-

gunos, por estrucion, ni fuera della, e si lo manda-

ra los testigos los vieran e supieran, e no pudiera

ser menos porque lo vieron e se hallaron presen-

tes al tiempo que ovieron las' palabras quel dicho

governador dixo al dicho Gonzalo de Mendoga.

33. Iten, si saben, etcétera, que el dicho Gonza-

lo de Mendoza partió a buscar los dichos manteni-

mientos con ciento e veinte ombres españoles e

seyscientos o setecientos yndios amigos guaranyes

e otros allegados de la dicha tierra, para los dichos
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pueblos de los dichos arianecocies, muy pacifico, e

antes que llegase a ellos les envió mensajeros e

personas que entendían su lengua para los hablar

e atraer de paz e hacelles saber como ellos no que-

rían cosa ninguna suya por fuerza, e para que
tuviesen por bien que fuesen a conversar con ellos

e a decírselo mas particularmente.

34. Iten, si saben, etcétera, que antes que los di-

chos mensajeros e personas que envió el dicho

Gonzalo de Mendoza llegasen a la tierra de los di-

chos yndios, los hallaron que estavan en guarni-

ción en los caminos, fuera de los pueblos, arma-
dos, porque avian tenido nueva que avia gente de
otra nación entrellos, que heran los cristianos, e

aunque les yban á hablar las lenguas que yvan á

tratar con ellos, no los admitieron, e sin quererlos

oyr, como los vieron salieron a ellos con sus arcos

e flechas, tirándoles, viniendo pintados y almagra-

dos e emplumados como suelen andar en la guerra,

sin que oviesen rrecibido entonces ni antes injuria,

ni ofensa, ni rrobo, ni toma alguna de los cristia-

nos, y aunque sin que los oviesen visto.

35. Iten, si saben, etcétera, que no solamente

los dichos yndios areanecocies estavan de guerra,

como dicho es, sin causa, pero convocaron otros

yndios comarcanos que se llarhan guaxarapos e

guatos, questos tenían noticia de los cristianos.

36. Iten, si saben, etcétera, quel dicho Gonzalo
de Mendoí^a, sabido de los que avia enviado como
los dichos yndios questaban de guerra e no los

avian querido oyr e los avian flechado e querido

matar, fué el dicho Gonzalo de Mendoza con cier-
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tas lenguas, vecinos de los mismos yndios, a les

rrequerir y amonestar e hacerles ^saber como no
yban a hacerles mal, sino conversar con ellos yen-

do con toda paz y sosiego, pidiéndoles manteni-

mientos e que les darían de lo que ellos tenían e

que los querían por amigos, diciendoles buenas pa-

labras e haciéndoles ofreciones, e no se los quisie-

ron oyr, ni venir de paz, arites les hacían nuevos

acometimientos e amenazas, lo qual hacían con

mayor denuedo que en lo pasado porque los yn-

dios guaxarapos e guatos que tenían consigo les

avian dicho como los cristianos tenían las cávelas

tiernas, que no heran nada valientes, porque ellos

avian muerto seys de ellos.

37. Iten, si saben, etcétera, que visto por el di-

cho Gonzalo de Mendoza que no querían venir los

dichos yndios de paz, ni oyrles, ni darles manteni-

mientos por rescates, ni en otra manera, e questa-

van con ellos los dichos yndios guaxarapos e gua-

tos que avian muerto los dichos seis españoles, e

que los avian acometido e acometían, quisieron yr

por otra parte a buscar mantenimientos, y enton-

ces los yndios los comentaron a flechar, e visto

por el dicho Gonzalo de Mendoga e por los espa-

ñoles el peligro en questavan, volvieron sobrellos

e pelearon unos con otros y en la dicha pelea mu-

rieron uno ó dos yndios e no mas, e con esto, sin

querir amistad aunque les rrequeria con ella, he-

charon á huyr, e porque los cristianos no se apro-

vechasen de sus casas les echaron fuego, porque

heran casas de paja.

38. Iten, si saben, etcétera, que los dichos espa-
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ñoles, los que j^van con ellos no mataron otros ni

más yndios desos contenidos en la pregunta antes

desta, e si los mataran los testigos los vieran e su-

pieran e no pudiera ser menos, porque se hallaron

en lo susodicho e lo oyeron decir a otras personas

questuvieron con el dicho Gonzalo de Mendoga, e

si otra cosa pasara se supiera, e no pudiera ser

menos por la mucha noticia que dello tuvieron.

39. Iten, si saben, etcétera, que los buyos e ca-

sas que se quemaron eran muy pequeñas e todas

de paja, que podrian ser todas las que allí se que-

maron en todos los dichos pueblos ochenta casas,

poco mas ó menos, las quales quemaron los mis-

mos yndios naturales porque los españoles no se

aprovechasen dellas ni de lo questava en ellas.

40. Iten, si saben, etcétera, que los yndios tie-

nen por costumbre que por cualquiera cosa que se

les antoja en la- dicha provincia queman las casas

que tienen, porque son pajinas y en un dia las tor-

nan a hacer, porque son pequeñas y armadas so-

bre quatro palos.

^ 41. Iten, sí saben, etcétera, que los dichos yn-

dios no tenían ni tienen en sus casas oro ni plata ni

otros bienes, y biven solamente de pesquería e la-

branca, de que tienen abundancia.

42. Iten, si saben, etcétera, que sabido por el

dicho oovernador don Alvar Nuñez que los dichos

yndios no avían querido venir de paz, que se avian

ausentado e quemado sus casas, como lo acostum-

braban, escrivio una carta al dicho Goncalo de

Mendoca enviandole á mandar que todavía procu-

rase paz con los dichos yndios, e para ello soltase
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algunos yndios questaban presos en poder de los

guaraníes y que les hiziesen buen tratamiento e

diese toda libertad e rescates para que procurasen

de traer todos los que asi se avnan ausentado, e asi

fueron sueltos e se procuró que viniesen de paz, e

nunca quisieron venir, antes hacían guerra a los

cristianos e yndios amigos.

43. Iten, si saben, etcétera, que ydos los yndios

e dexadas las sementeras que tenían fechas, de lo

que en ellas se ovo se mantuvieron los españoles e

yndios que yvan con el dicho Goncalo de Mendoca,

e se truxo por tierra y en navios por el agua man-

tenimientos para los questavan e avían quedado en

el puerto de los Reyes, con que se sostuvieron mu-
chos días.

44. Iten, si saben, etcétera, que demás de lo

que se tomó en las dichas sementeras quedo harto

en ellas para los que las avian sembrado, porque

solamente se tomó de las dichas sementeras lo que

era menester p^ra sustentación, y no más.

45. Iten, si saben, etcétera, que en el dicho

puerto de los Reyes y en su comarca no avía

mays ni otra cosa de que se pudiesen mantener los

españoles e yndios amigos que con ellos estavan,

si nó era de la dicha tierra de los areanecocies,

cerca ni lejos, ni se avian podido hacer semente-

ras, e si no fueran a los dichos pueblos de los di-

chos indios e hallaran las dichas sementeras, pere-

cieran todos de hambre por no tener de otra par-

te de donde se socorrer, e porque con el largo

camino avian acavado los mantenimientos que

trayan.
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46. Iten, si saben, etcétera, que por salvar las

vidas de tantos, porque no pereciesen con la dicha

hambre todos los del rreal, e con parecer de los

dichos oficiales e clérigos e capitanes, se hizo lo

sobredicho, y aunque otra .cosa se quisiera hacer

no pudiera sin que perecieran todos.

47. Iten, si saben, etcétera, que venido el dicho

Goncalo de Mendoza, el dicho g'overnador se qui-

so ynformar de lo que avia pasado, y el dicho Gon-
calo de Mendoza dio 3'nformacion antel dicho go-

vernador y ante Pero Hernández, escrivano, de

los ofrecimientos e mensajes que hizo a los dichos

yndios para que los recibiesen de paz e rrescata-

sen con ellos los mantenimientos, e como no qui-

sieron venir e hizieron la guerra, e de todo lo de-

mas contenido en las preguntas antes desta.

48. Iten, si saben, etcétera, questando asenta-

dos en el puerto de los Reyes trató con los yndios

comarcanos, ansí los que vivian en las yslas del

rrio, como en la tierra, para que viniesen en co-

noscimiento de Dios nuestro Señor y en la amistad

de los españoles, dai^doles muchas dadivas, y ansi

vinieron y estuvieron de paz algunos dias, cautelo-

samente, según después pareció.

42. Iten, si saben, etcétera, questando debaxo
de la dicha paz, secretamente trataron con los di-

chos yndios guaxarapos e guatos, que sabian que

eran enemigos de los cristianos e que avian muer-

to seys, que viniesen secretamente a sus pueblos

para matar y hacer guerra a los españoles y echar-

los de la tierra, y asi los truxeron a sus pueblos e

se levantaron con ellos después de aver hecho la
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dicha paz, y salieron una mañana y dieron de so-

bresalto cerca del rreal de los españoles, casi un
tiro de piedra, en unas canoas de yndios en que

yvan ciertos cristianos a pescar, e flechándolos to-

maron las dichas canoas en que yvan cinco cris-

tianos e mas de cinquenta jmdios amigos guara-

nies, e los llevaron á sus pueblos e mataron los

-cristianos muy cruelmente, despedazándolos y en-

viandolos á diversas partes á pedamos para los co-

mer, como los comieron haciendo g'randes ale-

onas; otro si, digan e declaren los testigos lo que
cerca desto saben e como e porque lo saben.

50. Iten, si saben, etcétera, que no contentos

-con el dicho salto que avian ansi echo, cada día

venían á hacer otros saltos en los españoles y en

el rreal y en los yndios guaranies amigos, de no-

che y de dia, haciendo guerra guerreada por tierra

e por el rrio.

51. Iten, si saben, etcétera, quel dicho governa-

dor les envió a rrequerir questuviesen o bolviesen

de paz, enviandóles algunas cosas para que pudie-

sen venir y estar seguros, e nunca quisieron venir

ni asegurarse, antes yncitavan e movian á mayor
«guerra los vecinos.

52. Iten, si saben, etcétera, que visto que se

avian rrevelado de la paz y amistad que con ellos

se avia tomado, sin causa, e que aviendoles amo-
nestado, no quedan bolver, e que cada dia hacian

guerra a los cristianos e yndios amigos, se junta-

ron oficiales e clérigos e capitanes e gente e se

hizo ynformacion de lo susodicho e rrequiriendo al

dicho governador que les hiciese guerra decía-
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randolos por rebeldes, e para que los pudiesen to-

mar por esclavos, y ansi fue declarado con acuer-

do y parecer de todos, aviendo para ello ávido

proceso é ynformaciones bastantes; digan e decla-

ren los testigos lo que cerca desto saven e vieron.

53. Iten, si saben, etcétera, que después de fe-

<:ha la dicha declaración se les notifico e hizo saber

á los dichos yndios para que viniesen de paz e se

les perdonada lo pasado, apercibiéndoles que no

lo haciendo se les haría la guerra, los quales nun-

ca quisieron venir, diciendo que los españoles eran

<:obardes e quellos eran valientes e que los avian

de matar y echar de la tierra, y otras cosas, ani-

mando con ellas a las otras generaciones para que

hiciesen guerra con ellos á los dichos españoles, y
asi la tornavan á hacer y hacían.

54. Iten, si saben, etcétera, que vista la dicha

relación y el daño que hacían viniendo ellos ha
hacer saltos, para se defender dellos e los castigar

fueron presos algunos e hechos esclavos muchos
dellos, e otros murieron.

55. Iten, si saben, etcétera, questando el dicho

governador en el pueblo del Asunción tuvo noticia

que ciertos yndios que llaman de nación agases

avian venido de paz mucho tiempo antes que fuese

á la dicha governación, e lo avian estado algunos

-días, e que después se avian rrevelado y avian co-

metido muchos delitos e salteamientos e muertes,

e que se avia hecho contra ellos proceso por las

justicias que avian sido en la dicha provincia, por

los quales parecía aver cometido los dichos delitos,

-e continuando aquello después de venido el dicho
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governador venian á saltear e salteavan á los cris-

tianos e yiidios guaraníes nuevamente convertidos,

e los rrobavan e matavan y hacían otros ynsultos.

56. Iten, si saben, etcétera, que el dicho gover-

nador ovo ynformacion de los dichos delitos e de
los otros que primero avian cometido, e tomó los

procesos e fueron presos hasta doce o catorce de

los dichos agases delinquentes, e presos se hizo

procesos contra ellos en forma e se acomularon

los que primero estavan hechos, e con parecer de

los oficiales de Su Magestad, rreligiosos e capita-

nes, se sentenció e acordó que se hiciese justicia

dellos e fuesen ahorcados, como se contiene en el

proceso que sobre ellos pasó ante Pero Hernán-

dez, escrivano.

57. Iten, si saben, etcétera, que quiriendo ege-

cutar la dicha sentencia e sacarlos á los dichos

yndios agases de donde estavan presos para ello,

se pusieron en defenderse e hei'ir á los que los

yvan a sacar, y a la causa las personas que yvan
a gecutar la sentencia hirieron algunos dellos sin

quel dicho governador lo mandase ni supiese.

58. Iten, si saben, etcétera, que Aracore (1), yn-

dio natural delrrio del Paraguay, se hizo amigo con

los cristianos diciendo que era ombre principal, no

lo siendo, ofreciéndose de los favorecer a los cris-

tianos y descubrirles la tierra, y ansi le hicieron

buenos tratamientos, y Domingo de Yrala y Ca-

brera trataron de yr con el con cierta gente en

busca de Juan de Ayolas y fueron y entraron por

(I) Aracare, es llamado este indio en otros documentos.



129

donde deci¿in que avian entrado, e yendo con ellos

tratava secretamente con los naturales de los ven-

der para que los matasen, llevándolos por cami-

nos e partes por donde se perdiesen. E teniéndolos

metidos en la tierra, secretamente persuadió a los

yndios que venian en compañía de los cristianos

que se volviesen e dexasen los dichos cristianos en
la dicha tierra adentro perdidos, para que los pu-

diesen matar los yndios, e asi como se vieron per-

didos se tornaron a salir poco a poco los cristia-

nos y no pudieron aver al dicho Aracore para pro-

ceder contra él, ni se atrevieron por causa de los

otros yndios.

59. Iten, si saben, etcétera, que después de ve-

nido el dicho oovernador a la dicha tierra, el-dicho

Aracore se vino a congraciar con él e le recibió e

hizo buenos tratamientos e le dio algunos rescates

por ganarle la voluntad del e de los yndios que le

seguian, y ansi de nuevo se ofreció a descubrir la

tierra e llevar yndios amigos con los españoles, y
ansi debaxo desta confianza envió a tres cristianos

con el, que heran Rodrigo Gómez, Alvaro de Cha-

ves e Juan de Fustes, a los quales llevo e metió

por tierra de enemigos quatro ó cinco jornadas, e

teniéndolos dentro para que los enemigos acudie-

sen e los matasen hizo poner fuego á los yndios

que llevava e dexo solos a los cristianos, los qua-

les se escaparon milagrosamente de los dichos yn-

dios enemigos e volvieron al rreal.

60. Iten, si saben, etcétera, que no contento con

lo susodicho e visto los delitos que avia cometido,

procuró de rebolver y alterar la tierra e provin-

A. NtÑKZ Cabeza de Vaca—VI.- 2." o
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cia donde estava, para que hiciesen guerra a otros

yndios amigos de cristianos, 3^ asi la hacian a los

dichos yndios amigos.

61. Iten, si saben, etcétera, que ynformado el

dicho governador de los delitos primeros quel di-

cho Aracore avia cometido 3' del dicho levanta-

miento 3^ otros delitos, hizo proceso contra el di

cho 3^ndio Aracore 3^ envió al capitán Vergara,

questava hacia la tierra donde el dicho yndio Ara-

core rresidia, que le prendiese, 3^ así le prendió e

se acabo contra él el proceso; con parecer de los

oficiales e religiosos e capitanes fué condenado a

que le ahorcasen, e asi fue mandado ahorcar por

escusar el escándalo, e fue ahorcado por el dicho

Vergara conforme al dicho jiroceso, según todo

pasó ante Pero Hernández, escribano de Su Ma-
gestad.

62. Iten, si saben, etcétera, que continuando los

yndios quel dicho Aracore avia levantado, la gue-

rra con los yndios amigos, vinieron á pedir soco-

rro los dichos yndios amigos al dicho governador,

e ansi envió al dicho capitán Vergara con ciertos

cristianos que procurase de pacificar los unos 3'

los otros sin que v~biese heridas ni muertes, e

procurase la paz e concordia por todos buenos

medios, 3^ el dicho governador lo procuró e no

aprovechó, antes le dieron guerra á él é los espa-

ñoles que con el estavan, e le hirieron quatró, los

quales por mala borden que tuvieron e por se

echar con mugeres e por ser las heridas con yer-

va, aunque no heran de peligro murieron dellas.

63. Iten, si saben, etcétera, quel dicho governa-
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dor envió estando en el puerto de los Reyes un ca-

pitán Francisco de Rivera con ciertos cristianos e

doce o trece yndios, mandando a los dichos yndios

que no desamparasen a los dichos cristianos que

yvan á descubrir la tierra, los quales, estando mas
de ochenta leguas la tierra adentro los dexaron e

se vinieron, que fue causa que llegando á tierra

poblada los hirieron e flecharon, e aunque todos

fueron heridos no peligró ninguno dellos, e por

entonces el dicho governador disimuló con ellos,

reprehendiéndolos por lo que avian hecho e aper-

civiendoles para que no lo hiciesen en lo venide-

ro, e después envió ciertos cristianos para minar
im paso de una laguna 3^ envió con ellos dos de

los dichos yndios guaraníes e les apercivio para

que no se volviesen, que aviendo ydo con ellos se

volvieron e aun les truxeron la comida que lleva-

van, dexandolos en gran peligro, ansi de ambre
como de los enemigos.

64. Iten, si saben, etcétera, que visto lo sobre-

dicho, los yndios de la misma nación guaraníes e

los españoles, todos pidieron que se hiciese justicia

de aquellos por los delitos que avian cometido e

porque otros no se atreviesen á los cometer, por-

que asi convenia por el peligro que corrían to-

dos los cristianos si no se hiciera justicia, por lo

qualse hizo proceso contra ellos ante Pero Her-

nández, escrivano de Su Magestad, y averiguado

sus delitos y guardado toda borden, se hizo justi-

cia dellos.

65. Iten, si saben, etcétera, que los yndios que

dicen del pueblo del Viejo, ques en los puertos de
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los Reyes, e los socorinos, que dicen de la ysla,.

que eran todos unos, e los que se avian levantado

e contra quien se declaró la guerra e se mandaron
hacer esclavos, como se contiene en la cinquenta

y una pregunta de suso.

66. Iten, si saben, etcétera, que todas las gue-

rras que se hicieron en la dicha tierra fué aviendo

precedido informaciones de delitos por los \^ndio&

cometidos e porque se avian revelado e porque
avian muerto cristianos e por la guerra que á la

continua hacían, aviendo precedido pareceres de
oficiales de Su Magestad, clérigos, capitanes e

otras gentes, y en todas las dichas guerras se

ovieron templadamente los cristianos e no ovo

despoblamiento de pueblos, e si algunos se despo-

blaron serian por los mismos 3mdios tres ó quatro

pueblos, quemados por su voluntad, que no serian

de diez casillas de paja cada uno.

67. Iten, si saben, etcétera, que no embargante

que se hizo alguna guerra por culpa de los yndios*

e por las ocasiones que dieron, siempre procuró

el dicho governador de los atraer con buenas

obras a paz y amistad de los cristianos, y ansi

quando partió del puerto de los Reyes los dex6
muy pacificados y amigos de los cristianos e con

muchos mantenimientos, sin consentir que se tru-

xesen yndias ningunas.

68. Iten, si saben, etcétera, que en todo el tiem-

po questuvo en la dicha governacion estorvó y
proyvió que ningún español hiciese daño [á los in-

dios], e si savia que algunos les hacian algún mal
tratamiento los castigava á los tales españoles que



133

lo hacían; digan e declaren los testigos lo que cer-

ca desto saven ó vieron.

69. Iten, si saben, etcétera, questando el tiem-

po questuvo el dicho governador en la dicha pro-

vincia, pagava e mandava pagar á losyndios todos

los mantenimientos que se tomavan, aunque los

yndios los diesen de su voluntad, en rrescates e

otras cosas de que los \'ndios quedavan muy con-

tentos, e la misma paga les hacia quando les Ue-

vava alguna parte, sin que los yndios se quexasen.

70. Iten, si saben, etcétera, que todos los yndios

de la dicha provincia esta van y estuvieron siem-

pre con el dicho governador muy bien, en tal ma-

nera que quando supieron su prisión lloravan to-

dos e aun se querian poner en sacarlo de la pri-

sión donde estava.

71. Iten, si saben, etcétera, que en todos los

descubrimientos que se an fecho en todas las In-

dias dende que se descubrieron, acá, los yndios

siempre se han puesto en resistir los españoles,

procurando de matarlos y echarlos de la tierra

sin que ayan recebido mal alguno dellos, asi ha-

ziendoles guerra como quitándoles los manteni-

mientos, e quando ven que no pueden desbaratar

los cristianos fingen paces, e quando mas syguros

están los cristianos que se confian dellos, en-

tonces los acometen e buscan ocasiones para los

matar.

72. Iten, si saben, etcétera, que demás de tener

esta costumbre, naturalmente aborrecen á los cris-

tianos porque les quitan sus vicios e pecados que

tienen contra natura, e de comer carne umana, e
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se querrían ver libres, e por esto procuran de los

matar por todas las vias que pueden.

73. *Iten, si saben, etcétera, que en todo el tiem-

po que el dicho governador estuvo en el puerto de

los Reyes dava y dio de comer á su propia costa e

graciosamente, sin interese ninguno, á toda la gen-

te que con el estava, asi á los españoles como á los

yndios amigos, que podrían ser todos más de dos

mil personas, vistiendo á los señores e principales

de los dichos yndios e á todos los cristianos de ja-

quetas e calsones de algodón e otras cosas, com-
prándolo el de su propia hacienda, empeñándose
e adeudándose para ello.

74. Iten, si saben, etcétera, que en todo el tiem-

po quel dicho Adelantado estava en la dicha go-

vernacion tuvo e governó á los españoles en mu-
cha paz y justicia, sin que oviese alboroto, ni es-

cándalo, ni muerte, ny herida, haciendo á los di-

chos españoles todo buen tratamiento sin que nin-

guno se quexase, e luego que fue preso comenta-
ron á hacer muchos agravios e malos tratamientos

á los españoles e á los yndios los que governavan,

en tal manera que por razón de los dichos malos
tratamientos se fueron mas de cinquenta españo-

les á perderse por la tierra adentro, que hera cau-

sa de alterar los yndios, e ansi se alteraron e su-

cedieron otros escándalos de que murieron dos

hombres e se mancaron e cortaron manos á otros

e an sucedido otros ynconvinientes.

75. Iten, si saben, etcétera, questando preso el

dicho governador, como no avia justicia e una de

las causas porque le rreprendieron fue porque les
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rreprehendia los vicios e las cosas mal hechas, asi

á los frailes como á Jos oficiales de Su Magestad
e á las otras personas principales, fray Bernaldo
de Armenia, comisario, e frey Alonso Lebrón, su

compañero, llevaron treinta hijos.de ombres prin-

cipales yndios contra la voluntad de sus padres, e

con ellos ciertos cristianos, e se fueron á la costa

del Brasil con favor y ayuda de Domingo de Yra-
la e de los oficiales de Su Magestad, de lo qual se

alteraron mucho los yndios, porque demás de lle-

varles las mugeres e hijos, las llevavan con prisio-

nes, por lo qual se alteraron e quedo alterada toda
la tierra.

76. Iten, si saben, etcétera, que todo lo susodi-

cho es publica voz y fama.—^/ licenciado Chaves.

E presentado el dicho poder e provisión de Su
Magestad é ynterrogatorio, el dicho Salvador de
Villavicencio pidió e rrequirio al dicho señor al-

calde mayor cumpla la dicha provisión de Su Ma-
gestad, e en su cumplimiento mande notificar al es-

crivano de cabildo desta cibdad que asista conmi-

go el dicho escrivano público al tomar de la pro-

van^a que quiere hacer, e pidiólo por testimonio.

E luego el dicho señor alcalde mayor tomó la

dicha provisión de Su Magestad en sus manos y la

besó e puso sobre su cabega e dixo que la obede-

cía e obedeció como carta e mandado de sus rre-

3^es e señores naturales, a quien Dios nuestro Se-

ñor dexe bivir e rreynar por largos años a su ser-

vicio; e en quanto al cumplimiento della dixo que

mandava e mandó que se notifique á Francisco

Román, escrivano público y del Consejo desta cib-
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dad, que asista conmigo el dicho escrivano publico

al tomar de la dicha provanga.

En este dicho dia, yo el dicho escrivano publico

notefiqué lo susodicho al dicho Francisco Román,
escrivano público y del cabildo desta cibdad, en su

persona, el cual dixo que lo oye; testigos, Pedro

Estopiñan Cabega de Vaca, e Juan Román, hijo

del dicho Francisco Román.
E después de lo susodicho, en veinte e nueve

dias del dicho mes de juUio del dicho año de mil e

quinientos e quarenta y seis años, en presencia de

mi el dicho Alonso Sarmiento, escrivano público,

el dicho Salvador de VÍUauicencio, veinte y qua-

tro, en el dicho nombre presentó por testigo en la

dicha rrazon á Pedro Estopiñan Cabega de Vaca,

vecino desta cibdad en la collación de San Marcos,

del qual fue rrecibido juramento en forma de de-

recho, e siendo preguntado por las preguntas del

dicho ynterrogatorio que de yuso se hará minsion,

dixo lo siguiente:

1. A la primera pregunta dixo que conocía á los

contenidos en esta pregunta y á cada uno dellos, e

que tiene noticia e conocimiento de las dichas pro-

vincias del rrio de la Plata, que son en las Yndias

del mar Océano, porque las á visto y estado en

ellas.

De las rrepreguntas generales dixo queste tes-

tigo es primo hermano del dicho Adelantado Alvar

Nuñez Cavega de Vaca, e que no es de los demás,

e que vence el pleyto quien tuviere justicia, e ques

de edad de cinquenta y un años, poco más ó

menos.
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4. A la quarta pregunta dixo que lo que desta

pregunta sabe es que lo en ella contenido lo ovo

decir este testigo en las dichas provincias del rrio

de la Plata á muchas personas dellas, e que hera

público e notorio lo en esta pregunta contenido.

6. A la sexta pregunta dixo que sabe quel dicho

Juan de Ayolas, a quien, como dicho tiene, oyó

decir quel dicho don Pedro de Mendoza avia dexa-

do por governador, no bolvio mas de la entrada

que avia hecho por mandado del dicho don Pedro

de Mendoza, y a causa e por el poco socorro que

tenian los españoles que avian quedado del dicho

don Pedro e los que después avian ydo con el di-

cho Alonso de Cabrera, acordaron de enviar á es-

tos rreynos á los dichos Antón López, piloto, e

Felipe de Caceres, para pedir socorro á Su Ma-

gestad, asi de gente como de otras cosas, porque

los que alli estavan les matavan cada dia los yn-

dios, y otros morian por falta de mantenimientos;

e que lo que dicho tiene lo sabe este testigo por-

que vido parte dello, e lo demás lo ovo decir á mu-

chas personas en las dichas provincias y asi fué

público e notorio, e questo sabe desta pregunta.

7. A la siete pregunta dixo que sabe lo conteni-

do en la pregunta según" e de la manera que en

ella se contiene; preguntado como lo sabe, dixo

que por queste testigo a visto los capítulos e pro-

visiones rreales de Su Magestad que se dieron e

concedieron al dicho Adelantado Alvar Nuñez Ca-

bera de Vaca.

8. A la ocho pregunta dixo que sabe lo conteni-

do en la pregunta según e de la manera que en
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ella se contiene; preguntado como lo sabe, dixo

que por queste testigo le vido llevar al dicho go-

vernador una nao gruesa, nueva, de más de tres-

cientos toneles, y otra nao de ciento y quarenta ó

ciento y cinquenta toneles, y una caravela, y en el

camino llevó otra del dicho Antonio López e qua-

renta ^ dos cauallos e yeguas, e otras muchas mu-

niciones, armas, hierro, rrescates, cosa muy im-

portante para conservar lo ganado de la dicha

provincia y a4querir la voluntad de los yndios de

nuevo; paños, liengos, armas, e otras muchas co-

sas de que fue socorrido de sus deudos y amigos,

como en la pregunta se contiene; vinos, vinagre,

aceite, viscochos e harinas, conservas e medicinas

de botica; e questo sabe este testigo porque todo

lo más dello paso por su mano.

9. A la nueve pregunta dixo que lo sabe como
en ella se contiene e queste testigo vido llevar e

llevo al dicho governador todo lo contenido en la

pregunta como en ella se contiene, porque lo vido,

y en lo de los cauallos, que dice lo que dicho tiene

en la pregunta antes desta, por queste testigo no

vido más de quarenta y dos cavallos.

10. A la diez pregunta dixo que lo que desta

pregunta sabe es quel governador gastó mucha
suma de dineros en las cosas contenidas en la pre-

gunta, mucha parte de los quales dichos gastos

este testigo vido gastar e comprar e pagar como
la pregunta lo dize, en la qual cantidad de lo que

gastó se refiere á la información que dello dicho

governador dio en la ciudad de Cádiz, la qual ha

presentado dicho governador ante los señores
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presidente e Oydores de Consejo de Yndias, y asi

es publico e notorio.

11. A la once pregunta dixo que sabe que los

oficiales de la casa de la contratación de la cibdad

de Cádiz visitaron por sus personas los dichos na-

vios quel dicho governador llevó, porque lo vido;

e lo demás contenido en la pregunta, que se remi-

te a la visitación de los dichos oficiales.

12. A la doce pregunta dixo que dize lo que di-

cho tiene en la pregunta antes desta.

13. A la trece pregunta dixo que sabe lo conte-

nido en la pregunta como en ella se contiene, por-

queste testigo partió por el tiempo contenido en la

pregunta en la dicha armada e compañía del dicho

governador, a dos dias del mes de Diciembre, y
llegaron á veinte y nueve dias del mes de Mar(;ío á

la dicha ysla de Santa Catalina, y el dicho gover-

nador rrecogio e llamó e traxo a sí todos los cris-

tianos questavan derramados en la dicha tierra, y
entre ellos dos rreligiosos de San Francisco, de los

quales se ynformó como al servicio de Su Mages-

tad convenia y en la pregunta se contiene, e que

dende a poco que llegó la dicha armada llegó una

chalupa pequeña con ocho ombres que venían hu-

yendo del rrio de la Plata e del pueblo de Buenos

Ayres, segund ellos dixeron, de los quales el di-

cho governador supo como el dicho Juan de Ayo-
las hera muerto y le avian hecho sus exequias.

14. A la catorce pregunta dixo que la sabe como
en ella se contiene, porque lo vido y se halló á ello

presente como la pregunta lo dize, porque la gente

de la dicha armada llegó muy cansada e fatigada.



140

15. A la quince pregunta dixo que lo que desta

preo-unta sabe es que para descubrir la entrada de

la dicha tierra y asegurar a los dichos yndios y
cristianos envió el dicho governador al fator Pe-

dro de Orantes con doce ombres, los quales juraron

[en] sus dichos e depusiciones que entrarían cien

leguas, e que los yndios, con las dádivas que les

hacian e buen tratamiento de las cosas quel dicho

governador les dio, los dexaron pacificos e desean-

do la entrada del dicho governador, como después

lo hizo, e queste testigo 05^0 decir a muchas perso-

nas que fueron en la dicha entrada con el dicho

governador por tierra, que los dichos yndios los

avian rrecevido e pasado e llevado pacificamente,

e ansimismo 3^van los dichos dos religiosos de San

Francisco con ellos, cá todos los quales oyó decir

que entrarían los dichos cristianos con el dicho

gobernador quatrocientas leguas y mas por tierra,

haciendo caminos por tierras ásperas y bravas,

hasta que llegaron en el tiempo contenido en la

pregunta, poco más ó menos, al pueblo donde es-

tavanlos cristianos, e que sabe que los dichos yn-

dios de la tierra firme estavan levantados, porque

avian muerto ciertos cristianos portugueses, entre

los quales mataron a un Ramón Pereyra, gran

lengua, e otro su compañero, los quales dichos yn-

dios vinieron pacificamente y estovieron al llama-

miento del dicho governador e lo obedecieron en

nombre de Su Magestad por los buenos tratamien-

tos y dádivas que les hizo el dicho governador no

embargante que los halló levantados.

16. A la diez y seis pregunta dixo que la sabe
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como en ella se contiene porque lo vido y se halló

a ello presente, porque asi en las cosas que vido

como en las que rrecibio ynformacion de todos los

questavan en el dicho pueblo, por mandado del di-

cho governador para ynformar a Su Magestad de
todo lo en la dicha pregunta contenido, la qual di-

cha ynformacion con otras ynformaciones y escri-

turas tomaron al dicho governador quando lo pren-

dieron los oficiales de la dicha provincia del rrio

de la Plata, porque Su Magestad no supiese lo quel

dicho governador avia hecho en su servicio.

17. A la diez y siete pregunta dixo que sabe lo

contenido en esta pregunta como en ella se contie-

ne, porque lo vido e se hallo presente al tiempo

quel dicho governador tomó la dicha ynformacion

sobre la muerte del dicho Juan de Ayolas e de

muchos cristianos que con el avian muerto los yn-

dios payaguaes questan en el dicho rrio del Para-

guay.

18. A la diez y ocho pregunta dixo que sabe lo

contenido en la pregunta como en ella se contiene,

porque quando este testigo llego al dicho pueblo

vido todo lo contenido en la dicha pregunta, sinado

e autorizado en publica foi*ma por ante y en pre-

sencia de Diego de la Barrieta, escrivano de Su
Magestad, e lo vido obedecer e obedecían al dicho

governador e sus oficiales e ministros según e

como en la dicha pregunta se contiene.

19. A la diez y nueve pregunta dixo que sabe lo

contenido en la pregunta como en ella se contiene,

porque tiene por mas importante servicio el quel

dicho governador a hecho á Su Magestad en aver
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descuvierto el camino contenido en la dicha pre-

gunta por tierra, que todos los otros, porqués ym-
posible ser bien proveyda la dicha tierra por el

rrio de la Plata del Paraguay sin escesivas costas,

gastos e despensas e trabajos e muertes de ombres;

en especial no se pueden llevar cavallos por alli, e

que toda la ma3^or parte del mantenimiento e rro-

pas que se llevan llegan podridos, rotos e gastados

por la distancia del tiempo que se pasa en subir el

rrio arriba hasta llegar al poblado, e por el peli-

gro que con los yndios pasan cada dia por el di-

cho rrio con los 3'ndios'comarcanos, e por esto fué

gran servicio el quel dicho governador hizo á Su
Magestad en descubrir el camino por tierra con

tanta paz y contento de los dichos yndios, lo que

antes del hera con muertes de cristianos.

20. A la veinte pregunta dixo que sabe todo lo

contenido en la dicha pregunta, porque lo vido e se

hallo á ello presente, e que vido al dicho governa-

dor que por rrazon de averse quemado cierta par-

te del pueblo que tenia las casas de paja, e con ellas

la yglesia que tenian hecha de paja y madera, e la

torno á hacer edificar el dicho governador de nue-

vo, mayor e en mejor lugar de lo questaba de antes,

en la qual el dicho governador travajava en perso-

na con su pisón en la mano, trayendo á ello por este

ejemplo á todos de buena voluntad.

21. A la veinte y una pregunta dixo que sabe lo

contenido en la pregunta como en ella se contiene,

porque se hallo presente e lo vido, e que de lo su-

sodicho el dicho governador hizo largas e copio-

sas ynformaciones para dar aviso á Su Magestad
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de todo, las quales los dichos oficiales de la dicha

provincia se las tomaron quando lo prendieron, por

tener mas que caluniarle e que Su Magestad no su-

piese los servicios quel dicho governador avia

hecho.

22. A la veinte y dos pregunta dixo que la sabe

como en ella se contiene porque se hallo presente

á todo ello e lo vido muchas veces, e que vido ve-

nir algunas veces á quexarse á los 3^ndios de los

cristianos que les hacian algunos malos tratamien-

tos, á los quales el dicho governador reprehendía y
castigaba con toda moderación e templanza, e a los

dichos yndios que asi se venian a quexar les tor-

nava á dar dádivas e rrescates de nuevo, por los

tener pacíficos e ganar su voluntad, los quales par-

tían muy contentos del dicho governador.

24. A la veinte y quatro pregunta dixo que lo

que desta pregunta sabe es: sabe como testigo de

vista, que se halló á ello presente hasta que subió

el governador el rrio arriva del dicho Paraguay,

e que en la sobida del dicho rrio, posesyon e ygle-

sia e todas las otras cosas contenidas en la dicha

pregunta, lo supo generalmente de todas las perso-

nas de fee, asi sacerdotes como capitanes e otras

personas que con el dicho governador fueron el

rrio arriva, e púsole nombre al pueblo el puerto

de los Reyes, e la primera cosa que avia hecho

una yglesia donde los cristianos rreciviesen con-

suelo.

40. A la quarenta pregunta dixo que sabe ques-

tando este testigo en la dicha provincia del rrio de

la Plata vido que algunas veces se quemaron cier-
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tas casas de ^-ndios, de paja y madera, e queste

testigo oyó decir á españoles lenguas que dichos

yndios solían algunas veces quemar las casas

quando estavan enojados, e queste testigo vido

algunas casas de yndios armadas sobre quatro

palos 3^ de paja, y otras mayores.

55. A la cinquenta y cinco pregunta dixo que lo

que sabe desta pregunta es que los dichos yndios

agazes estavan levantados e rrebeldes contra los

cristianos quando el dicho governador llegó al

pueblo de la Asunción, lo qual oyó decir á mu-

chas personas, en especial al veedor Alonso Ca-

brera, todo lo contenido en la dicha pregunta que

lo avian hecho e lo hacian los yndios contenidos

en la dicha pregunta^ muchas veces, e que heran

muy fementidos que no guardavan palabra ni ver-

dad alguna, e que cadaldia salteavan e matavan e

robaban á los yndios de paz servidores de Su Ma-
gestad que por alli avian.

56. A la cinquenta 3^ seis pregunta dixo que

sabe que quando paso lo contenido en la pregunta

este testigo no estava presente en el dicho lugar

porqu'estava lexos del pueblo por mandado del

dicho governador entendiendo en cosas del servi-

cio de Su Magestad como teniente que avia que-

dado del dicho gobernador, pero que oyó al dicho

veedor Alonso de Cabrera e á otras muchas per-

sonas e lenguas e sacerdotes todo lo contenido en

la dicha pregunta, e del proceso que sobre lo suso-

dicho paso, el qual ansimismo los dichos oficiales

de la dicha provincia se lo tomaron al dicho go-

vernador quando lo prendieron.



145

57. A la cinquenta y siete pregunta dixo que
oyó decir lo contenido en esta pregunta al dicho
veedor Alonso de Cabrera, porqu'estavan algunos,

de los dichos yndios presos en su casa del dicho
Alonso de Cabrera.

66. A la sesenta y seys pregunta dixo que oyó
decir lo contenido en esta pregunta a muchas per-

sonas, especialmente á los capitanes del dicho go-

vernador y á sacerdotes.

67. A la sesenta y siete pregunta dixo que lo

que desta pregunta sabe es queste testigo oyó de-

cir todo lo contenido en la dicha pregunta á mu-
chas personas, en especial á un sacerdote que se

dice Francisco de Andrada, portugués, que quedo
en la dicha provincia, que dicho governador no les

quiso al dieho clérigo e otras personas dexar traer

ninguna yndia de los dichos pueblos e que las hizo

bolber todas á sus padres e naturales, porque Su
MagesJtad lo mandava asi en sus ynstruciones

reales.

68. A la sesenta y ocho pregunta dixo que sabe
lo contenido en la pregunta como en ella se con-

tiene, porque lo vido.

69. A la sesenta y nueve pregunta dixo que
sabe lo contenido en la pregunta como en ella se

contiene, porque lo vido e se halló á ello presente,

e paso como la pregunta lo dize , de que asimismo el

dicho governador hizo muchas informaciones de

todo ello, las quales sabe este testigo que le fueron

tomadas por los dichos oficiales porque se Ip oyó
decir al dicho veedor Alonso Cabrera e á otras

personas.

A. NúfíEz Cabeza de Vaca.—VI.—2.° lo
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70. A la setenta preoanta dixo que sabe lo con-

tenido en la pregunta como en ella se contiene e

pasó asi como en la pregunta lo dize, e que otra

cosa alguna no se puede probar tan bastantemente

como lo en esta preg:unta contenido, e que si el di-

cho governador oviera dado lugar á ello, los di-

chos yndios se uvieran levantado para lo sacar de

la prisión al dicho governador, por el mucho sen-

timiento que de su prisión tuvieron, á los quales

yndios los dichos oficiales hicieron decir a lenguas

en presencia deste testigo que Su Magestad lo avia

mandado prender al dicho governador porque er¿i

malo, e los dichos yndios rrespondian que quien

avia traido aquella nueva, pues no avia venido na-

vio de nuevo alguno, y que quando los dichos yn-

dios vieron que los dichos oficiales avian llevado

de la dicha tierra al dicho governador e comen^a-

van a prender sus tenientes, quedavanya levanta-

dos Juan de Salazar, ques el principal sobre to-

dos los principales, é se dezia que asimismo queda-

va levantado otro yndio principal que se dezia

Tuanteira y otros dos que se dezian Macoiro y
Tuanteira

.

*

74. A la setenta y quatro preguntas dixo que

sabe lo contenido en la pregunta porque vido al

dicho governador tener especial cuydado en que

se administrase justicia, como la administró; todo

lo cual hacia escrevir por ante y en presencia de

Pero Hernández, escrivano de la dicha provincia,

para dar cuenta dello á Su Magestad, lo que ansí

mismo le fue tomado por los dichos oficiales, se-

gún dicho a, e que preso el dicho governador
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livo asi todos los dias levantamientos e penden-
cias e rruidos entre los cristianos, e vido cortar

la mano a Niculas, un yngles, e rrasgarle la ca-

he(;a. a Luys Ramírez, e Luys Ramírez acuchillar

a un Pastrana e matar a Villalobos, natural de

Ecija, y acuchillar Agustín de Campoanes, e ma-
taron a Cristóbal Ximon, portugués, e acuchillar

otro portugués manco a otro, e otros muchos apa-

leados, e que ninguno se castigava, ni prendía, e

que se dieron otras cuchilladas por la cara, e que
•entravan muchos cristianos por la tierra adentro e

trayan de los dichos yndios sus hijas por fuerza e

las vendían a los cristianos, e lo hizo Salinas, al-

guacil de Domingo de Yrala, por su mandado, e

•Chaves, lengua, e Aguilera, e Bivero, e Moya e

otras muchas personas, e que de consentimiento

de los dichos oficiales e Domingo de Yrala, los di-

chos frayles de San Francisco llevaron treinta y
cinco yndias mo^as, de personas prencipales, e

que aunque fueron rrequeridos los oficiales y el

dicho Domingo de Yrala, en especial por Francis

•00 Condales Panlagua, clérigo, nunca se las qui

sieron quitar, e que llevavan cinco de las dichas

yndias principales maniatadas, e dormían con gri •

Uones y enaspadas de noche, lo qual supieron e

sabían los dichos oficiales por Gonzalo Montano,

lengua, e otros que con ellos yvan, e como se que-

xavan sus padres de las dichas yndias, en especial

Aguañón, un yndio muy principal, al qual amena-

zaron porque callase, de parte del dicho Domingo
de Yrala, e asi se fueron los dichos rreligiosos en

escándalo de la dicha tierra fuera de la dicha tie-
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rra, con las dichas yndias á la costa del Brazil, mas
de quatrocientas leguas del dicho pueblo, e que
llevaron consigo los dichos frayles quatro cristia-

nos so socorro, los quales dexaron en el camino-

mas de dozientas leguas del pueblo, entre los di-

chos yndios, desfavorecidos e derramados éntre-

los dichos yndios, e que algunos de los dichos-

cristianos escrivieron que por amor de Dios los-

volviesen á la tierra; e que asimismo sabe que se

avian ydo otros quatro cristianos naturales de la

cibdad de Xerez, á los quales este testigo conocía^

por los malos tratamientos que les hacian los que
govérnavan después de la prysion del dicho go-

vernador, y se avian ydo otros cristianos sin ellos.

75. A la setenta y cinco preguntas dixo que sa-

be lo contenido en la pregunta como en ella se

contiene, porque lo vido muchas veces, en especiat

contra el dicho frey Bernaldo de Amienta e (rey

Alonso de Lebrón, su compañero, porque acota-

van muchas veces a las yndias que tenian en su

poder y aprisionavan porque hablan a los cristia-

nos, e sabe y es publico e notorio quel dicho frey

Alonso de Lebrón, á quien venia a hablar a las di-

chas yndias salia con una partesana a rreñir con
quien les habla va, e que yendo de camino los di-

chos frayles hacian otros muchos agravios a los

yndios por donde yban, como es publico e notorio

entre las personas que dello tienen noticia.

76. A la setenta y seys preguntas dixo que la

que dicho tiene es la verdad, por el juramento que
hizo, e firmólo de su nombre. Pero Estopinan Ca-

bera de Vaca.
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E después desto, en dos días del mes de agosto

del dicho año, el dicho Salvador de Villavicencio,

veynte y quatro, en el dicho nombre presento por

testigo en la dicha rrazon á Gonzalo Pérez de Ga-
llegos, veinte y quatro e vecino desta cibdad, en la

collación de San Salvador, del qual fue rrecibido

juramento en forma de derecho, e dixo para en la

primera e ocho e nueve preguntas del dicho ynte-

rrogatorio: dixo lo siguiente:

1. A la primera pregunta dixo que conocía al

•dicho Adelantado Alvar Nuñez Cabera de Vaca,

y al dicho hcenciado Villalobos, que no lo conoce,

ni tiene noticia, ni conocimiento del Rio de la Plata,

que dicen que son en las Yndias del mar Océano.

Preguntado por las generales dixo que no es

pariente de ninguna de las partes, ni le tocan las

-generales, e que vence el pleyto quien tuviere jus-

ticia, e ques de edad de quarenta y cinco años, poco

mas ó mertos.

8. A la ocho pregunta dixo que sabe quel dicho

Alvar Nuñez Cávela de Vaca, en cumplimiento de

la capitulación que tenia fecha sobre su yda á la

governacion del Rio de la Plata, aderezó e llevó

tres navios en el Puerto de Santa Maria y en la

baya de la cibdad de Cadis, los quales aderegó y
•compró todo lo que convenia para el servicio e

bastimento de los dichos navios, y en comprar ca-

vallos e yeguas y armas y herraje y artillería e

anuniciones e otras cosas necesarias para el dicho

viaje, porqueste testigo le dio diez ó doze yeguas,

que al presente no tiene memoria si fueron diez ó

doce, e otras tantas vacas, e dos cavallos muy bue-
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nos e ciertos tiros de artillería e cierta cantidad de

cevada e otras cosas de joyas e preseas, en canti-

dad de dos mili ducados, poco mas ó menos, lo qual

todo este testigo le dio al dicho Alvar Nuñez Cá-

vela de Vaca en confianza de torna de viaje y asi-

mismo le socorrió con cantidad de maravedís, que
al presente no tiene memoria que cantidad hera,,

que se remite á una escritura que dello le hizo; e

que ensimismo oyó decir este testigo que Martin

Cortés, mercader, vecino de Cadis, le socorrió al

dicho Alvar Nuñez Cávela de Vaca con dineros e

otras cosas convinjentes para el dicho viaje, e an-

simismo otras personas que al presente no se

acuerda.

9. A la nueve pregunta dixo que dice lo que di-

cho tiene en la pregunta antes desta, e queste tes-

tigo oyó decir publicamente al dicho Alvar Nuñez.

que avia llevado los dichos tres navios queste tes-

tigo tiene dicho, e los vido en el Puerto de Santa.

Maria e baya de Cadis, e los llevó como dicho tie-

ne en la pregunta antes desta, e oyó decir coma
avia llevado el dicho Alvar Nuñez Cávela de Vaca
clérigos para que administrasen los Santos Sacra-

mentos e dotrinasen los yndios de aquellas par-

tes donde y va, y asi fue notorio, e questa es la

verdad de lo que sabe deste fecho por el juramen-

to que hizo, e lo firmo de su nombre. Gonzalo Pe-

res de Gallegos.

Lo qual todo según pasó, yo el dicho escrivano-

publico lo di y entregué al dicho Salvador de Vi-

ilavicencio, veynte y quatro, en el dicho nombre,,

firmado del señor alcalde mayor e firmado e sy-
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nado de mi nombre e syno, que fue fecho y paso en

los dichos dias mes y año sobre dichos, en tres dias

del mes de agosto del dicho año de mil e quinien-

tos y quarenta y seys años. Testigos que fueron

presentes, Diego Gutierres e Francisco Tamayo,
boticario, e Melchior de Mendaño, vecinos desta

ciháa.á.=El licenciado Aranda.= E yo, Alonso

Sarmiento, escriuano público del número de la

muy noble e muy leal cibdad de Xeres de la Fron-

tera, la fice escrevir e fize aqui m3^o signo y firma.

(Hay un signoy una rúbrica.)

En la muy noble e muy leal cibdad de Andujar,

diez dias del mes de Jullio, año del nascimiento de

nuestro señor e salvador Jesucristo de mili e qui-

nientos e quarenta e seys años, antel muy noble

señor licenciado Pedro Martínez de Sahagun, al-

calde mayor en la dicha cibdad por el muy magni-

fico cauallero Alonso Xuarez de Lugo, corregidor

e justicia mayor en la dicha cibdad y en la cibdad

de Jahen y sus tierras, por Su Magestad, y en pre-

sencia de mi, Francisco Montagudo, escriuano pú-

blico en la dicha cibdad, e de los testigos ynfraes-

criptos, paresció Pedro Albarez de Santa Cruz, al-

calde de la villa de Baylen, en nombre del Adelan-

tado Alvar Nuñez Cabeca de Vaca, governador y
capitán general de las provincias del Rio de la

Plata, por virtud del poder que del tiene, de que

hizo presentación, e presentó una carta e provisión

rreal de Su Magestad, sellada con su rreal sello,

firmada del Principe nuestro señor, librada de los

señores Presidente e Oydores del Consejo de las

Yndias e firmada de ciertos nombres, sigun por
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ella parescia, su tenor de la qual e poder es este

que se sigue.

Sepan quantos esta carta de poder vieren como
yo, el Adelantado Alvar Nuñez Cabega de Vaca,

g'overnador y capitán general de la provincia del

Rio de la Plata, estante al presente en esta villa de

Madrid en la corte de Su Magestad, otorgo e co-

nozco por esta presente carta que doy e otorgo

todo mi poder cumplido, libre e lleno, bastante, si-

gun que mejor e más cumplidamente lo puedo e

devo dar e otorgar e de derecho es necesario, á vos

el señor Pedro Albarez de Santa Cruz, alcalde de

la villa deBaylen, questays absenté, bien ansi co-

mo si fuesedes presente, especialmente para que

por mi y en mi nombre e como yo mismo podades

parescer e parescades ante todas e qualesquier

justicias e jueces de Sus Magestades de quales-

quier cibdades, villas e lugares destos sus rreynos

e señónos, e ante ellos o qualesquier dellos poda-

des presentar e presenteys una carta de rrecebto-

ria provisión rreal de Su Magestad e de los seño-

res de su rreal Consejo de las Yndias, ganada á mi
pedimento, acerca de cierta provanca que me con-

viene hacer, e ansi presentada presentar ansi mis-

mo un 3aiterrogatorio de preguntas e otras quales-

quier escripturas, e presentar qualesquier testigos

e pedir á las dichas justicias los rresciban, pregun-

ten y esaminen por las dichas preguntas, e cerca

dello hacer e hagáis todos los autos e diligencias

que convengan e sean necesarios, e lo pedir e sa-

car todo por testimonyo serrado e sellado en pú-

blica forma en manera que haga fe, para que yo lo
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pueda traer, dar e presentar ante Su Magestad e

ante los dichos señores del su Consejo de las Yn-
dias, el qual poder os doy con sus yncidencias e

dependencias, emergencias, anexidades e conexi-

dades, e os rrelievo en forma de derecho sobre

las leyes dejudicium sisti judicattan solví, e me
obligo de aver por firme e verdadero todo lo suso-

dicho, e de no yr contra ello en ningún tiempo; e

dello otorgué la presente carta de poder antel es-

crivano e testigos yuso escriptos, ques fecha en la

villa de Madrid estando en ella la corte e rreal

Consejo de Su Magestad, á tres dias del mes de Ju-

Uio de mili e quinientos e quarenta e seys años.

Testigos que fueron presentes Nyculas de Gaz, Ni-

culas de Soria e Juan Gómez, vecino de Becerril,

€ Diego Sánchez, estante en esta corte; e lo firmó

de su nombre en el registro desta. Adelantado Ca-

beca de Vaca. E yo, Pedro Gutiérrez, escrivano de

Su Magestad, que al otorgamiento desta carta de

poder en uno con los dichos... (1) presente fui e

sigun que ante mi paso lo fize escrevir e escrevi, e

doy fee que conozco al dicho otorgante; en fe de

lo qual fize aqui este myo signo á tal en testimonio

de YQYáíiá.—Pedro Hernández.

Don Carlos, por la divina clemencia enperador

semper augusto, rrey de Alemania, Doña Juana

su madre y el mismo Don Carlos, por la gracia de

Dios rreyes de Castilla, de León, de Aragón, de

las dos (^ecilias, de Jerusalen, de Navarra, de Gra-

nada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Ma-

(l) Roto el ms.
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yorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de Cór-

cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Al-

gecira, de Gibraltar, de lasyslas de Canaria, de las

Yndias, yslas e tierra firme del mar Océano, con-

des de Flandes e de Tirol, etcétera, a todos los co-

rregidores, asistentes, governadores, alcaldes e

otros jueces e justicias qualesquier de todas las

cibdades, villas e lugares destos nuestros rreynos

e señoríos, e a cada uno e qualquier de vos en

vuestros lugares e jurisdiciones a quien esta nues-

tra carta fuere mostrada e su traslado signado de

escrivano público, salud e gracia. Sepades que

pley^;o esta pendiente ante nos en el nuestro Con-

sejo de las Yndias entre el licenciado Villalobos,

nuestro procurador fiscal en el dicho nuestro Con-

sejo de las Yndias, de la una parte, y Alvar Nuñez

Cávela de Vaca, de la otra, sobre ciertas cosas de

quel dicho nuestro procurador fiscal le tiene acu-

sado, contenidas en el proceso de dicho pleyto, en

el qual por los del dicho nuestro Consejo han sido

rrescibidos a prueva en forma, con termino de

ciento y veinte dias para hacer sus provancas en

estos rreynos, e agora el dicho Alvar Nuñez Ca-

\e(;^ de Vaca nos suplica le mandásemos dar nues-

tra carta de rrecebtoria para ello ó como la nues-

tra merced fuese; lo qual visto por los del nuestro

Consejo tovimoslo por bien, por la qual vos man-

damos a todos e a cada uno de vos, sigun dicho es,

que si la parte del dicho Alvar Nuñez paresciere

ante vos dentro del dicho termino de los dichos

ciento y veinte dias que corren y se quentan desde

diez dias del mes de Mayo deste presente año de la
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data desta nuestra carta, e vos rrequiriere con
ella, hagays venir e parescer ante vos á todas e

qnalesquier personas de quien díxere que se en-

tiende aprovechar por testigo en la dicha cabsa, e
ansi parescidos, por ante dos escrivanos públicos

de la cibdad, villa o lugar donde la dicha provanca
se oviere de hacer, nombrados por cada una de las

partes el suyo, tomeys y rrescivays dellos y de
cada uno dellos juramento en forma devida de de-

recho, e sus dichos e depusiciones a cada uno por
si, secreta e apartadamente, preguntándoles ante

todas cosas como se llaman e de donde son veci-

nos, e si son parientes de algunas de las dichas

partes y en que grado, y por las otras preguntas

generales que la ley dispone, e después por las del

ynterrogatorio o ynterrogatorios que por parte

del dicho Albar Nuñez ante vos fuere presentado^

y al testigo que dixere que sabe lo contenido en la

pregunta, preguntalde como lo sabe, y al que di-

xere que lo cree, como y porque lo cree, y al que
dixere que lo oyó decir, que a quien y como y
quando; por manera que cada uno dellos dé rra-

zón suficiente de su dicho e depusicion, e lo que di-

xeren e dipusieren, escripto en limpio, firmado de
vuestro nombre e signado del escrivano ante quien

pasare, serrado y sellado en pública forma en ma-
nera que haga fe, lo haced dar 3^ entregar a la par-

te del dicho Alvar Nuñez para que lo pueda pre-

sentar en el dicho nuestro Consejo en guarda de

su derecho, pagando los derechos que por ello jus-

tamente oviere de aver; e si la parte del dicho

nuestro procurador fiscal dentro de tercero dia
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primero siguiente de como con esta nuestra carta

fuere rrequerido no nombrare su escrivano e lo

juntare con el escrivano nombrado por la parte

del dicho Alvar Nuñez, mandamos que la dicha

provanpa aya de pasar e pase antel escrivano que

<insi fuere nombrado. por parte del dicho Alvar

Nuñez, y balga y haga tanta fee como si ante am-
bos a dos pasase, lo qual ansí haced é cumplid

aunque la parte del dicho nuestro procurador fiscal

ante vos no parezca dentro del dicho termino a ver

presentar, jurar e conocer los dichos testigos, por

quanto por los del dicho nuestro Consejo le fue

dado y asignado el mismo plazo é término para

ello. Dada en la villa de Madrid á veynte y seys

dias del mes de Junio de mil e quinientos e qua-

renta e seys años.— Yo el Principe.—Yo Pedro de

los Cobos, secretario de sus ceSíáreas 3^ cathólicas

Magestades, la fize escrevir por mandado de Su
Alteza.—^/ licenciado Gutierre VeluBquez.—El

licenciado Gregorio Lopes.=El licenciado Sal-

merón. =ReQ;istraá3., Juan de Luyando. =For
chanciller, Martin de Ranioyn.

En la villa de Madrid, estando en ella el Conse-

jo de Su Magestad, a postrero dia del mes de Ju-

nio, año del Señor de mili e quinientos e quarenta

e seys años, yo, Juan de Cueva, escrivano de Su

Magestad, de pedimento de Alvar Nuñez Cabera
de Vaca notifiqué esta provisión rreal de Su Ma-

gestad al licenciado Antonio Villalobos, fiscal de

Su Magestad en su rreal Consejo de Yndias, para

que si quisiese fuese a ver, presentar, jurar e cono-

cer los testigos que por el dicho Alvar Nuñez fue-
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sen presentados, e nombrase su escrivano questo-

viese presente a la provan^a, y el dicho licenciada

Villalobos, fiscal, dixo que le nombrase los luga-

res donde el dicho Alvar Nuñez quería hazcer su

provan^a y quel estava presto de nombrar escri-

vano, estando presentes por testigos Juan Cobo é
Cristóbal de San Martin, escrivano, estantes en

esta corte.

Después de lo susodicho, a dos dias del mes de
Jullio del dicho año, el dicho Alvar Nuñez declara

ante my el dicho escrivano, que avia de hacer la

dicha provan^a en Cordova, Ecija e Jaén e Sevi-

lla y Antequera y Baeza y Cádiz y Arjonilla é Li-

nares y Toledo y Málaga y la Rambla y el Coro-

nil y Velez Málaga y Utrera y Jerez y Sanlucar y
Andujar, e otros lugares destos rreynos, la qual

declaración, yo el dicho escrivano notifiqué al di-

cho fiscal, el qual dixo que nombrava e nombró á

todos los escri vanos de Consejo de todas las cib-

dades, villas e lugares donde Alvar Nuñez hiciere

su provanga á los quales les notifiqué questen pre-

sentes á la dicha provanga, con protestación que
haciéndose de otra manera sea en si ninguna la

provan^a que hiciere. En fe de lo cual yo el dicha

escrivano fize aquí este mío signo á tal en testi-

monio de verdad. Juan de Cueva.

Presentada la dicha carta e provisión rreal de

Su Magestad por el dicho Pedro Alvarez de Santa

Cruz en el dicho nombre, pidió e rrequirio al dicha

señor alcalde mayor la cumpla como en ella se

contiene; el dicho señor alcalde mayor tomó la

dicha carta e provisión rreal de Su Magestad ea
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las manos e la besó e puso sobre su cabera e dixo

que la obedescia e obedescio como carta e manda-

do de'su emperador, rreyes e señores naturales, a

quien Dios nuestro Señor dexe bibir e rreynar por

largos tiempos con crecimiento de muchos mas
rreynos e señorios a su santo servicio, y en quanto

al cumplimiento della es presto de la cumplir co-

mo en ella se contiene, a lo qual fueron presentes

por testigos Manuel* de Quiros, escrivano publico,

e Pedro de Mora, vecinos en la dicha cibdad de

Andujar.

E luego el dicho Pedro AU^arez de Santa Cruz

dixo que por la dicha provisión de Su Magestad se

manda que la provanga que se ha de hacer por

virtud de lá dicha provisión de Su Magestad, se ha

de hacer que pase ante dos éscrivanos, y el fiscal

de Su Magestad nombro por escrivano para ello

al escrivano del Consejo de la dicha cibdad de An-

dujar, sigun por la notificación de la dicha provi-

sión paresce, que pedia e pidió lo mande notificar

á Pedro de Cárdenas, escrivano del Consejo, esté

presente á la provanga que en esta dicha cibdad

5e ha de hacer, y nombre lugar y hora para que se

junte conmygo el dicho escrivano para hacer la

dicha provanga; el dicho señor alcalde ma^^or man-

do notificar al dicho Pedro de Cárdenas, escrivano

del Consejo desta dicha cibdad, esté presente ala

dicha provan(;:a en su posada del dicho señor alcal-

de mayor, desde las siete de cada dia hasta las nue-

ve; donde no, que sin el se tomaran los testigos del

dicho Adelantado. Testigos, los dichos.

El dicho dia fue notificado lo susodicho al dicho
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Pedro de Cárdenas, escrivano del Consejo en la

dicha cibdad de Andujar, el qual dixo que es pres-

to destar presente á la dicha provanga, como se le

manda.

El dichor.dia, antel dicho señor alcalde mayor y
en presencia de vos los dichos escrivanos, presen-

tó por testigo el dicho Pedro Alvarez de Santa
Cruz, en el dicho nombre, a Pedro Cantero, vecino

de Linares, estante al presente en esta dicha cib-

dad de Andujar, el qual juró por Dios e por Santa
Maria e por los Santos Evangelios e por la señal

de la cruz a tal >^ en que puso su mano derecha,

de decir la verdad de lo que supiere, e preguntado

le fuese en esta cabsa ques presentado por testigo,

ú la confesión del qual dicho juramento dixo, si juro

«e amen. Testigos, los dichos.

Después de lo susodicho, en la dicha cibdad de

Andujar, dia, mese año dicho, antel dicho señor

alcalde mayor páreselo el dicho Pedro Alvarez de

Santa Cruz en el dicho nombre, e presentó un es-

cripto de ynterrogatorio que su tenor dize en la

manera siguiente.

Por las preguntas siguientes sean preguntados

los testigos que son o fueren presentados por parte

de Alvar Nuñez Cabera de Vaca, Adelantado e

Gov^ernador mayor de las provincias del Rio de la

Plata, en el pleyto que contra el trata el licencia-

do Villalobos, fiscal de Su Magestad en el Consejo

-de las Yndias (1).

(I) Sigue copia del interrogatorio que va al principio de este documento

-y que juzgamos ocioso repetir.
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E presentado el dicho escripto de interrogato-

rio por el dicho Pedro Albarez de Santa Cruz en

la manera que dicho es, el dicho señor alcalde ma-

3^or lo rescibio en quanto es pertinente e lo mando
poner en el proceso.

E lo quel dicho Alonso Cantero dixo e declaro

en su dicho e depusicion seyendo rrescibido e pre-

guntado por nos los dichos escrivanos por las pri-

mera y diez y seys preguntas y las demás en ade-

lante del dicho ynterrogatorio por do el dicho Pe-

dro Albarez de Santa Cruz pidió fuese preguntado,

es lo siguiente;

El dicho Alonso Cantero, vecino de Linares, es-

tante al presente en la dicha cibdad de Andujar,

testigo presentado por el dicho Pedro Albarez de

Santa Cruz en el dicho nombre, habiendo jurado

sigun derecho e siendo preguntado por nos los di-

chos escrivanos por la primera y diez 3' seys y las

demás en adelante preguntas del dicho 3- nterroga-

torio por do el dicho Pedro Albarez de Santa Cruz

pidió fuese preguntado, dixo lo siguiente:

1. A la primera pregunta dixo que conoce al

Adelantado Alvar Nuñez Cabega de Vaca, y no

conoce al licenciado Villalobos, fiscal, y tiene no-

ticia de las provincias del Rio de la Plata, ques en

las Yndias del mar Océano, porque ha estado en

ellas cerca de once años por conquistador dellas.

Preguntado por las preguntas generales del ofi-

cio, dixo ques de hedad este testigo de treinta e

cinco años, poco mas o menos, e no es pariente del

dicho Adelantado e no desea que ven^a este pleito

la una parte mas que la otra, saibó que Dios ayude



161

a la parte que traxere justicia, e no le enpeceu las

otras preguntas generales por do fue preguntado.

16. A la diez y seys pregunta «dixo que lo que
desta pregunta sabe es questando este testigo en

la dicha provincia del Rio de la Plata, en la cibdad

que se dice la Asunción, ques en el Paraguay, y
estaban trescientos hombres de conquista, poco

mas ó menos, y llego por Cuaresrfia, avia mas de

tres años, a la dicha provincia y cibdad el dicho

Adelantado Albar Nuñez Cabega de Vaca con

trescientos hombres de conquista, poco mas o me-

nos, y como llegaron se holgaron mucho este tes-

tigo y los demás que alia estavan, con su venida y
con ver gente de España, y se dixo en el campo
entre la gente que yva quel dicho Adelantado y la

dicha su gente avian 3^do a la dicha provincia por

las partes y lugares questa pregunta dize; y esto

sabe desta pregunta.

17. A las diez y siete preguntas dixo que llega-

do el dicho Adelantado á la dicha provincia y cib-

dad se ynformo si hera bivo o muerto Juan de

Ayolas, teniente de governador en la dicha pro-

vincia, y tuvo sabiduría y certidumbre de yndios-

quel dicho Ayolas y los españoles que con el avian

ydo a entrar heran muertos de mano de los yndios^

y esto se tuvo por cosa muy cierta entre la gente

cristiana que alli se hallo.

18. A las diez y ocho preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido; preguntado como lo sabe di-

xo que por queste testigo se hallo presente a todo

lo contenido en esta pregunta.

19. A la diez y nueve preguntas dixo que en yr

A. NÚÑRZ Cabeza de Vaca.—VI.— 2.** ll
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el dicho Adelantado con la dicha gente que lleva-

va por el camino que se dixo aver ydo quando lle-

go a la dicha cibdad de la Asunción, se hizo mu-

cho servicio a Su Magestad, porque la tierra por

do fue no estava andada ni descubierta de los cris-

tianos, y el la descubrió y aseguró con la dicha

gente que lievava.

20. A la veinte pregunta dixo que sabe lo en

ella contenido; preguntado cOmo lo sabe, dixo que

porque se hallo presente a lo contenido en esta

pregunta.

21. A la veinte y una preguntas dixo queste

testigo vido quel dicho Adelantado daba e dio a

los yndios muchas dádivas de las cosas questa

pregunta dice, y con esto la tierra estava pacífica;

no sabe este testigo si por ello los yndios le dieron

al dicho Adelantado algún ynterese, pero a lo

queste testigo vido el lo daba graciosamente, y es-

to sabe e vido desta pregunta.

22. A la veynte y dos preguntas dixo que lo sa-

be como en ella se contiene; preguntado como lo

sabe, dixo que por queste testigo se hallo presente

a lo contenido en esta pregunta.

23. A la veynte y tres preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido, porque ansi lo bido como esta

pregunta lo dice.

24. A la veynte y quatro preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como la

sabe dixo que por queste testigo se hallo presente

a lo contenido en esta pregunta.

25. A la veinte e cinco preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido; preguntado como lo sabe dixo
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ciue porqueste testigo se hallo presente á lo conte-

nido en esta pregunta.

26. A la veinte e seys preguntas dixo que la sabe

•como en ella se contiene, porque lo vido como esta

pregunta lo dize.

27. A la veinte e siete preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido; preguntado como lo sabe dixo

•que porqueste testigo se hallo presente á lo conte-

nido en esta pregunta.

28. A la veinte e ocho preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido, porque ansí lo vido ser y pa-

sar como esta pregunta lo dice, y se hallo presente

á ello.

29- Ala veinte e nueve preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido; preguntado como lo sabe dixo

•que porque se hallo presente á lo contenido en esta

pregunta, e lo vido ser ansi.

30. Ala treinta preguntas dixo que la sabe como
en ella se contiene; preguntado como lo sabe, dixo

que porqueste testigo lo vido ser y pasar como esta

pregunta lo dize, y se hallo presente á ello.

31. A la treinta y ima preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido, porque ansi lo vido ser y pasar

como en esta pregunta se contiene

.

32. A la treinta } dos preguntas dixo que al

tiempo quel capitán Gonzalo de Mendoza mando
yr a este testigo y a la gente de su compañía A la

provincfa de Arianecocies, para que les diesen de

•comer por sus rrescates, les mando que lo pidiesen

y rrequiriesen se lo diesen, y si no lo quisiesen dar,

que lo tomasen por fuerca, porque la gente moria

•áe hambre, y fueron al dicho pueblo y les pidieron
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que les diesen de comer por sus rrescates, porque^

no querían guerra con ellos, sino paz, e no se lo qui-

sieron dar, y les bolvieron á rrequerir una y dos y
tres veces que les diesen por su rrescate manteni-

mientos; donde no, que los tomarían por fuerga, y
los dichos ^nidios dixeron que se fuesen, que no Íes-

querían dar mantenimientos; si no, que si no se

yvan que los flecharían, y tomaron sus arcos y co-

mentaron á flechar, y como se vido esto entraron

por fuerca de armas al dicho lugar y tomaron el

mantenimiento necesario, porque sí no entraran

perecieran de hambre, y allí estovieron hasta quel

Adelantado les mandase lo que avian de hacer; 3^

esto sabe desta pregunta.

33. A las treinta y tres preguntas dixo que díxo

lo que dicho ha en la pregunta antes desta.

34. A la treinta y quatro preguntas dixo que

dice lo que dicho ha, y fue y pago como esta pre-

gunta lo dize, estando este testigo presente.

35. A la treinta y cinco pregnintas díxo que sa-

be lo en ella contenido, porque ansí lo vido y paso

como esta pregunta dize.

36. A la treinta y seys preguntas díxo ques ansí

como esta pregunta lo dize, porque se hallo este

testigo presente á ello.

37. A la treinta e siete preguntas díxo que sabe

lo en ella contenido, porque fue y paso presente

este testigo, como esta pregunta lo dize.

38. Ala treinta e ocho preguntas díxo que sabe

lo en ella contenido porque se hallo presente y fue

y paso como esta pregunta lo dize.

39. A la treinta e nueve preguntas dixo que al.



165

parescer deste testigo las casas y boyos que que-

maron los yndios de guerra porque no abitasen los

•cristianos en ellas, serian hasta ciento en siete po-

blezuelos que quemaron.

40. A la quarenta preguntas díxo ques ansi co-

mo esta pregunta lo dize, porque ansi lo a visto

este testigo ser y pasar como esta pregunta dize.

41. A la quarenta y una preguntas dixo que sa-

be lo en ella contenido, porque ansi lo vido como
^sta pregunta lo dize.

42. A la quarenta e dos preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido; preguntado como lo sabe dixo

que porque ansi lo vido ser y pasar como esta pre-

-gunta lo dize.

43. A la quarenta e tres preguntas dixo ques

ansi como esta pregunta lo dize, porque lo vido

•este testigo como en ella se contiene.

44. A la quarenta e quatro preguntas dixo ques

ansi como esta pregunta lo dize, porque ansí lo

vido este testigo»

45. A la quarenta e cinco preguntas dixo ques

-ansi como esta pregunta lo dize, porque ansi lo

vido y paso como esta pregunta lo dize.

46. A la quarenta y seis preguntas dixo que

sabe lo en ella contenido, porque fue y pasó como
esta pregunta lo dize, presente este testigo.

47. A la quarenta e siete preguntas dixo ques

ansi como esta pregunta lo dize, por queste testigo

se hallo presente á lo contenido en esla pregunta.

48. A la quarenta e ocho preguntas dixo ques

ansi como esta pregunta lo dize, por queste testigo

lo vido ser y pasar como la dicha pregunta lo dize.
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49. A la quarenta é nueve preguntas dixo que
sabe lo en ella contenido, porque cativaron una
lengua de yndios y por tormento declaro lo conte-

nido en esta pregunta, y vido que paso lo conteni-

do en esta pregunta, y por ynformacion de una
yndia que se vino que le abia llevado presa, dixo-

que abia pasado lo contenido en esta pregunta en»

lo que toca á la justicia que hicieron de los cris-

tianos que llevaron los dichos yndios.

50. A la cinquenta preguntas dixo que sabe lo>

en ella contenido, porque ansi lo vido.

51. A la cinquenta e una preguntas dixo ques-

añsi como esta pregunta lo dize, porque ansi lo-

vido ser y pasar como lo dize esta pregunta.

52. A la cinquenta y dos preguntas dixo que
sabe lo en ella contenido, porque ansi lo vido como-

esta pregunta lo dize.

53. A la cinquenta y tres preguntas dixo ques-

ansi como esta pregunta lo dize, porque ansi pasó-

y fué como esta pregunta lo dize, estando este tes-

tigo presente a lo questa pregunta dize.

54. A la cinquenta y quatro preguntas dixo ques-

te testigo vido como para castigar a los dichos yn-

dios porque no quedan venir en conocimiento, an-

tes venían a hacer daño en los cristianos, fue gente

de guerra sobre ellos y traxeron munchos escla-

vos V mataron algunos yndios, según fue notorio,,

porqueste testigo ^no fue esta jornada por estar

mal dispuesto.

55. A la cinquenta y cinco preguntas dixo que
sabe lo en ella contenido, porque ansi lo vido ser y
pasar como esta pregunta lo dize.
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56. A la cinquenta y seys preguntas dixo que
sabe lo en ella contenido, porque ansí lo vido como
esta pregunta lo dize.

,
57. A la cinquenta y siete preguntas dixo ques

ansi como esta pregunta lo dize, porqueste testigo

se hallo presente á lo en ella contenido.

58. A la cinquenta y ocho preguntas dixo que

sabe lo en ella contenido, porque ansi fue cosa miiy

notoria en la tierra, y este testigo 03^0 decir que

abian ahorcado al dicho Aracare porque tratava

traición contra los cristianos.

59. A la cinquenta y nueve preguntas dixo

queste testigo oyó decir lo en esta pregunta con-

tenido, en el puerto de Buenos Ayres, donde al pre-

sente rresidia este testigo, pero no lo sabe.

60. A la sesenta preguntas dixo queste testigo

o\'o decir lo contenido en esta pregunta, en la cib-

dad de la Asunción, á los cristianos que alli es-

tavan.

61. A la sesenta y una preguntas dixo que dize

lo que dicho ha en las preguntas antes desta.

62. A la sesenta y dos preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido, porqueste testigo vido como
fueron los cristianos á la guerra questa pregunta

dize, y fue publico e notorio pasar lo contenido en

esta pregunta, porqueste testigo no fue la dicha

jornada con la dicha gente.

63. A la sesenta y tres preguntas dixo queste

testigo vido partirse á la guerra questa pregunta

dize, la gente en ella contenida, y después oyó de-

cir publicamente que abia pasado lo questa pre-

sunta dize.
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64. A la sesenta y quatro preguntas dixo ques-

(e testigo no sabe lo contenido en esta pregunta.

65. A la sesenta y cinco preguntas dixo que no

la sabe.

66. A la sesenta y seys preguntas dixo que en

lo ques'te testigo se hallo presente a dicho lo que

sabe en las preguntas antes desta, y desta pregun-

ta^no sabe más.

67. A la sesenta y siete preguntas dixo ques

ansi como esta pregunta lo dize, porque ansi lo

vido ser como en ella se contiene.

68. A la sesenta y ocho preguntas dixo ques

ansi como esta pregunta lo dize, porque ansi lo

vido este testigo como esta pregunta lo dize.

69. Ala sesenta y nueve preguntas dixo ques

ansi como esta pregunta lo dize, porque ansi lo

vido ser como esta pregunta lo dize.

70. A la setenta preguntas dixo que no la sabe.

71. A la setenta y una preguntas dixo ques ansi

como esta pregunta lo dize, porque ansi lo a visto

ser y pasar como esta pregunta lo dize.

72. A la setenta y dos preguntas dixo ques ansi

como esta pregunta lo dize, porque ansi lo a visto

este testigo como esta pregunta lo dize.

73. A la setenta 3" tres preguntas dixo que sabe

lo en ella contenido, porque ansi lo vido como esta

pregunta lo dize.

74. A la setenta y quatro preguntas dixo que

sabe lo en ella contenido, porque ansi lo vido ser y
pasar como esta pregunta lo dize.

75. A la setenta y cinco preguntas, dixo que

sabe lo en ella contenido; preguntado como lo
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sabe, dixo que porque ansi lo vido ser y pasar

como esta pregunta lo dize, y esto que dicho ha es

la verdad, por el juramento que hizo, e firmólo de

su nombre; íuele encargado isl secreto de su dicho

y ansi lo prometió.—^/owso Cantero.—Pedro de

Cárdenas, escrivano del Consejo.

E tomado e rrecibido el dicho testigo, de la ma-

nera que dicho es, el dicho Peralvez de Santa Cruz

dixo que en esta dicha ciudad no tiene su parte

otra prov^anQa; que pedia e pidió al dicho señor al-

calde mayor se lo mande dar en manera que haga
fe, conforme á la dicha provisión de Su Magestad,

para lo llevar en guarda del derecho del dicho su

parte; el dicho señor alcalde mayor se lo mando
dar en manera que haga fee, e para su validación

interponía su derecho e lo firmo de su nombre.—
El licenciado Sahagun. =E yo, Pedro de Cárde-

nas, escrivano del concejo de la cibdad de Andu-

jar, por Sus Magestades, en uno con el dicho señor

alcalde mayor y Francisco Montagudo, escrivano

público, á lo que dicho es que de mi hace mención

presente fui e fize aqui este mió signo en testimo-

nio de verdad.=P^^ro de Cárdenas, escrivano de

Consejo.

E yo, Francisco Montagudo, escrivano público

en la dicha cibdad de Andujar, en uno al dicho se-

ñor alcalde m.ayor y escribanos e testigos á lo que
dicho es que de mi hace mención presente fui, e lo

fize escrevir en estas veinte y siete hojas de papel

de pliego entero, con esta en que va mi signo en

tQ?>úvciQmo.=Francisco Montagudo, escrivano pú-

blico.
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DOS PROVANZAS

HECHAS EN LA VILLA DE SANTIPONCE Y EN LA CiüDAD DE SEVILLA

POR

ALVAR NUNEZ CABEZA DE VACA

^
PARA EL PLEITO QUE SIGUE CONTRA EL FISCAL DE S. M.

SOBRE LOS CARGOS

Y ACUSACIONES QUE LE TIENE PUESTOS. 1 546 (l)

(l) Archivo de Indias. — Simancas. —Justicia.— Consejo.— Distrito de la

Audiencia de Charcas.—Est. 52, Caj. 5, Leg.
10





En la villa de Santiponce, villa e jurisdiciorr

de los muy reverendos señores prior e monjes del'

monesterio de San Ysidro, de la Orden de los mon-
jes hermitaños de San Gerónimo, cerca de Sevilla

la vieja, en martes, veinte dias del mes de Jnllio,.

año del nascimiento de nuestro salvador Jesucris-

to de mil e quinientos e quarenta e seys ^iños, an-

tel señor Andrés Muñoz, alcalde desta dicha vi-

lla, y en presencia de mi, Alvaro Muñoz, escriva-

no publico e del consejo de la dicha villa por mer-
ced de los dichos señores prior e monjes del dicho

monesterio, e de los testigos de yuso escritos, pa-

reció presente Diego Sánchez, vecino de la ciu-

dad de Sevilla, por bos e en nombre del Adelanta-

do Alvar Nuñez Cávela de Vaca, por virtud del

poder que del dixo que tiene, e presento una carta

de recepturia provisión rreal de Su Magestad, fir-

mada del Principe nuestro señor e de los señores

del real Consejo de las Yndias de Su Magestad,

sellada con el sello real, e una carta de poder fir-

mada e signada de escrivano, según por ella pa-

recía, e un interrogatorio de preguntas, su tenor

de todo lo qual, uno en pos de otro, dice en esta

guisa.

Sepan quantos esta carta de poder vieren como
yo, el Adelantado Alvar Nuñez Cabecea de Vaca^
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governador e capitán general de la provincia del

Rio de la Plata, residente en la corte de Su Ma-

gestad, otorgo e conozco por esta presente carta

que doy e otorgo mi poder cumplido, libre, llene-

ro, bastante, según que mejor e mas cumplidamen-

te lo puedo e debo dar e otorgar e de derecho se

rrequiere y es necesario, a vos Diego Sánchez,

vecino déla ciudad de Sevilla, que esta3-s absenté,

bien ansi como si fuesedes presente, especialmen-

te para que por mi e en mi nombre e como yo mis-

mo podades parecer e parescades ante todas e

qualesquier justicias 5^ jueces de Sus Magestades,

de qualquier ciudad, villa o lugar destos sus rrey-

nos e señorios, ante los quales e ante cada uno e

qualquier dellos podades presentar e presenteys

una carta de recepturia, provisión real de Su Ma-

gestad, con un interrogatorio de preguntas, e les

pedir e rrequerir tomen e rresciban los testigos

que les presentardes, e los pregunten por las pre-

guntas del dicho interrogatorio, en cumplimiento

de la dicha carta de SuMagestad, é acerca dello fa-

cer e faga3"S todos los abtos e deligencias que con-

vengan e sean necesarios, e lo que los dichos tes-

tigos dixeren e depusieren lo pedir y sacar todo

por testimonio en manera que haga fee, sinado e

firmado del escrivano ante quien pasare, e me lo

enviar para que yo lo pueda dar e presentar don-

de a mi derecho convenga, el qual poder vos doy

con sus incidencias e dependencias, emergencias,

anexidades e conexidades, e con libre e general

administración; me obligo de aver por firme todo

lo susodicho, so la qual vos rrelievo en forma de
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derecho so la clausula de judicinrn sisli judi-

catum solví, con sus clausulas acostumbradas que

basten para este poder ser bastante; en testimonio

-de lo qual otorgue la presente carta antel escri-

vano e testigo de yuso escritos, ques fecha e otor-

gada en la villa de Madrid estando en ella la cor-

te e rreal Consejo de Su Magestad, a tres dias del

mes de jullio, año de mil e quinientos e quarenta

e seys años; testigos que fueron presentes á lo que

dicho es, Niculas de Garnica, e Juan Gómez, é Pe-

ro Sánchez, estantes en la dicha corte, e lo firmo

de su nombre en ej registro desta carta. Adelan-

tado Cave(:a de Vaca. E yo, Pero Hernández, es-

<:rivano de Su Magestad, que al otorgamiento des-

ta carta en uno con los dichos testigos presente

fui, e según que ante mi paso la fice escrevir, e doy

fee que conozco al dicho otorgante, en fee de lo

qual fice aqui este mió signo a tal en testimonio de

verdad.—Pé?;'^ Hernández (1).

En la villa de Madrid, estando en ella el Con-

sejo de Su Magestad, a postrero dia del mes de

Junio, año del Señor de mil e quinientos e qua-

renta e seys años, yo, Juan de Cueva, escrivano

de Su Magestad, de pedimiento de Alvar Nuñez

Cávela de Vaca notifique esta provisión rreal de

Su Magestad al licenciado Villalobos, fiscal de Su
Magestad en su rreal Consejo de Yndias, para

que si quisiesen fuesen a ver presentar, jurar e

•conocer los testigos que por el dicho Alvar Nuñez

(i) Sigue una Real Cédula de D. Carlos y D."' Juana, que por estar ya

copiada en las informaciones anteriores no la reproducimos.
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fuesen presentados, e nombrase su escrivano que

estuviere presente a la provanga, y el dicho licen-

ciado Villalobos, fiscal, dixo que le nombrase los

lugares donde el dicho Alvar Nuñez quería hazer

su provanga, e qu' estava presto de nombrar escri-

vano; estando presentes por testigos Juan Cobo e

Cristoval de San Martín, escrivano, estantes en

esta corte.

Después de lo susodicho, a dos dias del mes de

Jullio del dicho año, el dicho Alvar Nuñez declaro

ante mi el dicho escrivano que avia de facer la di-

cha provan^a en Córdoba, Ecija, e Jaén, y Sevilla,

e Antequera, e Baega, e Calis, e Arjonilla, e Li-

nares, e Toledo, e Malaga, e la Rambla, y el Co-

ronil, e Velez Malaga, e Utrera, e Xerez, e Sanlu-

car, e Andujar, e otros lugares destos rreynos, la

qual declaración yo el dicho escrivano notefique

al dicho fiscal, el qual.dixo que nombraba e nom-
bro a todos los escrivaríos de concejo de todas las

cibdades, villas e lugares donde el dicho Alvar

Nuñez hiciere su provanga, los quales pide se le

notefique qu' estén presentes a la dicha provanga,

con protestación que faciéndose de otra manera
sea en si ninguna la provan^a que se hiciere; en

fee de lo qual, yo, el dicho escrivano fize aqui este

mió signo a tal en testimonio de verdad. Juan de

Cueva.

Por las preguntas siguientes sean preguntados

los testigos que son ó fueren presentados por par-

te de Alvar Nuñez Cabe(;:a de Vaca, Adelantado e

governador de las provincias del rrio de la Plata,

en el pleyto que contra el trata el licenciado Villa-
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lobos, fiscal de Su Magestad en el Consejo de las

Yndias (1).

E asi presentadas las dichas escrituras en la

manera que dicha es, el dicho Diego Sánchez, en

el dicho nombre, dixo que pedia e requería al di-

cho señor alcalde que porque el tiene de facer

cierta provan^a en esta villa, en cumplimiento de

la dicha carta de Su Magestad tome e resciba los

testigos que le presentare e los mande esaminar

por las preguntas del dicho interrogatorio, e lo

que dixeren e depusieren los dichos testigos se lo

mande dar por testimonio escrito en limpio, firma-

do de su nombre, sinado e firmado de mi el dicho

escrivano, e cerrado e sellado en manera que haga

fee, para guarda e conservación del derecho del

dicho Alyar Nuñez Cabecea de Vaca, su parte, e lo

pidió por testimonio; testigos que fueron presen-

tes a lo que dicho es, Juan Muñoz, vecino de Gui-

llena, y Miguel Sánchez, vecino del lagar de Pa-

lomares.

E luego el dicho señor alcalde tomó la dicha

carta de rrecepturia de Su Magestad en sus ma-

nos, e la beso e puso sobre su cabera e dixo que

la obedecía e obedeció como a carta e mandado
de su rrey e señor natural; y en quanto al cumpli-

miento della dixo que el dicho Diego Sánchez

trayga e presente los testigos de que se entiende

aprovechar en el dicho nombre, e qu' esta presto

de los tomar e rrescebir e hacer justicia; testigos

los dichos.

(I) Sigue copia del interrogatorio ya copiado en otro lugar

A. NúRez Cabeza de Vaca.—VI.—2.0
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E luego en el dicho dia, mes e año susodicho,

antel dicho señor alcalde, el dicho Diego Sánchez

en el dicho nombre traxo e presento por testigo a

fray Alonso de Medina, natural de la cibdad de

Baega, fray le de la dicha horden de San Geróni-

mo, rresidente en el dicho monesterio de San Ysi-

dro, del qual fué tomado e rrecibido juramento en

forma de derecho por el dicho señor alcalde, por

Dios e por Santa Maria e por las palabras de los

Santos Evangelios e por la señal de la cruz, donde
corporalmente puso la mano derecha, que diria

verdad de lo que supiese e le fuese preguntado, e

a la conclusión del dicho juramento dixo: si juro e

amen; e prometió de lo ánsi cumplir; testigos, los

dichos.

E lo quel dicho fray Alonso de Medina dixo e

declaro, siendo preguntado por las preguntas del

dicho ynterrogatorio por donde el dicho Diego
Sánchez pidió fuese preguntado, es lo siguiente:

El dicho fray Alonso de Medina, frayle en el

dicho monesterio de San Ysidro, testigo presenta-

do por el dicho Diego Sánchez en el dicho nombre,
aviendo jurado e seyendo preguntado por las pre-

guntas del dicho ynterrogatorio por donde fue pe-

dido se preguntase, lo que dixo e depuso es lo si-

guiente:

1. A la primera pregunta dixo que conoce al

dicho Adelantado Aluaro Nuñez Cabera de Vaca,

e al dicho fiscal dixo que no lo conoce, e que tiene

noticia de la dicha provincia del dicho Rio de la

Plata porqu' estuvo en ella muncho tiempo, e sién-

dole fechas las preguntas generales de la premá-
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tka de Su Magestad díxo que ninguna dellas le

tocan, e que desea venza el pleito el que toviere

justicia, e ques de hedad de veinte e nueve años,

poco más o menos.

2. A la segunda pregunta dixo que conoció al

•dicho don Pedro e le ovo decir que hera de la ciu-

dad de Guadix, e que ovo decir como Su Magestad

le daba la conquista del Rio de la Plata con do-

•cientas leguas de costa fasta la mar del Sur, e que

las condiciones dixo que no las sabe, porque no a

bisto las provisiones de Su Magestad; e questo es

lo que sabe cerca desta pregunta.

3. A la tercera pregunta dixo que la sabe como
•en ella se contiene, e que donde dize mil hombres

que murieron de ambre e de yndios, que no se afir-

ma mas que serian ochocientos e cinquenta hom-

bres, poco más ó menos; preguntado como lo sabe,

-dixo que porque se hallo en la dicha provincia den-

de el primero año quel dicho don Pedro fué a ella,

fasta el año de qaarenta e cinco años.

4. A la quarta pregunta dixo que la sabe; mas
donde dize que nombro por su heredero por go-

vernador el dicho don Pedro á Juan de Ayolas,

dixo que lo oyó decir e que por tal se tenia en la

dicha provincia, e que lo demás no sabe, porque

no lo vido.

5. A la quinta pregunta dixo que la sabe como
en ella se contiene; preguntado como la sabe, dixo

que porque lo "vido e se hallo en la dicha provin-

cia al tiempo que Alonso Cabrera, vecino de Loxa,

allegó a ella.

6. A la sesta pregunta dixo que la sabe como
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en ella se contiene; preguntado como la sabe, dixO'

que porque lo vido e se hallo presente quando el

dicho Antonio López, e Felipe de Cáceres [sej ade-

rezaron para venir en los rreynos d'España.

7. A la sétima pregunta dixo que sabe coma
Alvaro Nuñez Cabepa de Vaca aporto al Rio de la

Plata con cierta gente e navios, porque asi fue pú-

blico e notorio, e que lo demás no lo sabe porque
no se hallo a ello presente.

15. A las quince preguntas dixo que lo que save

desta pregunta es que lo oyó decir asi como en

ella se contiene,-públicamente, en la dicha pro-

vincia.

16. A las diez e seys preguntas dixo que la sabe

como en ella se contiene; preguntado como la sabe

dixo que porque se halló en el dicho pueblo de los

cristianos e conoció el alegría que todos resci-

bieron de la llegada del dicho Alvar Nuñez é su

gente. .

17. A las diez e siete preguntas dixo que tiene

por cierto que el dicho Alvar Nuñez Cabera de

Vaca rescibiria bastante ynformacion de la muer-

te del dicho Juan de Ayolas, e que lo demás no lo

sabe.

18. A las diez e ocho preguntas dixo que lo sabe

como en ella se contiene; preguntado como la sabe

dixo que porqu' estuvo presente quando le obede-

cieron.

19. A las diez e nueve preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como
la sabe, dixo que porque si no descubriera el ca-

mino por alli, es asi que si Nuestro Señor no pro-
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veyera murieran mucha parte de los cristianos

quel dicho Alvar Nuñez Catíega de Vaca lleva v^a,

y en descubrir e entrar por la parte que entro se

hizo muy g'ran servicio a .Su Magestad, e tiene por

cierto que del dicho descubrimiento, con boluntad

de Nuestro Señor, será Su Magestad bien servido.

20. A las veinte preguntas dixo que sabe e vido

que el dicho Alvaro Nuñez Cabega de Vaca repar-

tió de lo que llevava, a la gente que alia estaba, e

dio harina e vino para que se celebrase el culto

divino, e hizo edificar una 3'glesia, y este testigo

por su mandado entendía en la obra della y en este

exercicio vio al dicho Alvar Nuñez Cabe(;^a de

Vaca con un pisón en la mano pisar, e ayudar a

levantar el dicho fundamento de la dicha yglesia.

21. A las veinte e una preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como
las sabe, dixo que porque vido dar algunas cosas

de las que en la dicha pregunta se contiene.

22. A las veinte e dos preguntas dixo que lo

que sabe desta pregunta es que vido que manda va
-a los españoles que tratasen bien a los yndios e no

les hiciesen ningunos daños, ni les tomasen sus ha-

ciendas; e lo demás en la dicha pregunta conteni-

do no lo sabe.

23. A las veinte e tres preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como
la sabe, dixo que porque se hallo presente e vido

quando el dicho Alvar Nuñez embio a descubrir

la tierra e a saber los secretos della.

24. A las veinte e quatro preguntas dixo que lo

que sabe desta pregunta es quel dicho x\lvar Nu-
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ñez Cabeca de Vaca hizo ciertos vergantines, que

fueron diez, en los quales vergantines fueron tres-

cientos e cinquenta hombres, poco mas o menos,

e diez caballos e yeguas, con mil yndios, poco mas
o menos, que 3'Van en sus canoas, e este testigo

yva con ellos e llegaron al puerto puesto por nom-

bre de los Reyes, e tomo la posesión el dicho Al-

var Nuñez por Su Magestad, siendo rescebido por

los naturales de la dicha tierra pacificamente, y
edifico un pueblo, haciendo una yglesia en el co-

medio del dicho pueblo.

25. A las veinte e cinco preguntas dixo que la

que sabe desta pregunta es que oyó decir a mu-

chos soldados, los nombres de los cuales no se le

acuerdan, quel dicho Alvaro Nuñez habia hablada

a los principales de los yndios, e dándoles a enten-

der lo en esta pregunta contenido, e les vio dar ca-

misas e frescates.

26. A las veinte e seis preguntas dixo que la

que sabe desta pregunta es que vido que daba

muncha madera e todo recaudo para poner en as-

tillero la caravela.

27. A las veinte e siete preguntas, dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como-

lo sabe, dixo que porque lo vido e se hallo en el

ayuntamiento de los españoles, e que adonde dice

cient ombres no se acuerda si heran tantos, pera

que serian ochenta, poco más o menos.

28. A las veinte e ocho preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado coma
lo sabe, dixo que porque hallo en el ayuntamienta

de los españoles e lo vido.
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29. A las veinte e nueve preguntas dixo que

sabe que Gonzalo de Mendoza, con ciento e cin-

quenta hombres, poco más ó menos, fue a buscar

bastimentos para se sustentar a si e a la gente

que consigo llevaba, e llegaron al primero pue-

blo, que nombraban ser Arianecocies, e los yndios

deste pueblo avian levantado sus haciendas e bas-

timentos e estaban de guerra esperando la gente

española, e antes quel dicho Goncalo de Mendoza
llegase a ellos, dende lexos, por la lengua que con-

sigo Uevava les mando decir muchas veces que

estuviesen quedos, que no yban a la guerra, sino

a conocellos por amigos e a que les diesen de sus

bastimentos para sustentar sus personas, e dicien-

doles estas e otras palabras llegaron al pueblo,

donde este testigo vido a los yndios emplumados

e con arcos e flechas en las manos e unas me-

chuelas de fuego en la boca, a ufanea de guerra

según entre ellos se usa; oyó decir al interprete

que decian que no creyan a los cristianos, e les

tenian miedo, e les vido andar de una parte a otra

haciendo motin, qu' es apercibiéndose para la gue-

rra; e que lo demás desta pregunta sabe evido.

30. A las treinta preguntas dixo que la sabe

como en ella se contiene
;
preguntado como la

sabe, dixo que porque se hallo en ello presente e

lo vido.

31. A las treinta e una pregunta dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como la

sabe, dixo que porque se hallo en el ayuntamiento

de los cristianos, e porque vido los amonestamien-

tos quel dicho Gon9alo de Mendoca hizo a los yn-
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dios por munchas veces, prometiéndoles planchas

e otros rrescates e asegurándolos por todas las

vias que podia para evitar no hiziese guerra, ni

muriesen yndios; e questo sabe porque se hallo

presente.

32. A las treinta e dos preguntas dixo que la

sabe porque se hallo presente, e no vido que tales

palabras dixese el dicho governador al dicho Gon-

zalo de Mendoga.

33. A las treinta e tres preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene, porque fue con los

dichos españoles e lo vido.

34. A las treinta e quatro preguntas dixo que

la sabe como en ella se contiene; preguntado como
lo sabe, dixo que porque se hallo en ello e lo vido.

35. A las treinta e cinco preguntas dixo que las

sabe como en ellas se contiene; preguntado como
las sabe, dixo que porque se hallo en ello e vido

los dichos 3mdios nombrados guaxarapos e guatos.

36. A las treinta e seis preguntas dixo que las

sabe como en ellas se contiene; preguntado como
lo sabe, dixo que porque se hallo presente e pasó

como en la pregunta se contiene.

37. A las treinta y siete preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como
lo sabe, dixo que porque se hallo en ello e lo vido.

38. A las treinta e ocho preguntas dixo que no

vido muertos más que uno o dos yndios, e que vido

como el dicho Gongalo de Mendoza mandava que

los yndios no matasen nyngunos yndios, ponién-

doles delante lo mucho que ofendían a Dios; esto

es lo que sabe desta pregunta.
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39. A las treinta e nueve preguntas dixo que no

se acuerda quantas casas serian las quemadas, por-

que vido que los mismos yndios las quemaron, y
entendió de Gonzalo de Mendoza que le peso mu-

cho que las quemasen, e que vido que heran muy
rruynes, de paja y madera.

40. A las quarenta preguntas dixo que la sabe

como en ella se contiene; preguntado como lo sabe,

dixo que porque lo a visto en la dicha provincia.

41. A las quarenta e una preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como lo

sabe, dixo que porque lo a visto.

42. A las quarenta e dos preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como lo

sabe, dixo que porque lo vido e se hallo presente a

todo, e al enviar que envió el dicho Gonzalo de

Mendoza por seguro a los yndios, por muchas

veces.

43. A las quarenta e tres preguntas dixo que las

sabe como en ellas se contiene; preguntado como
lo sabe, dixo que porque lo vido e se hallo en ello.

44. A las quarenta e quatro preguntas dixo que

sabe e vido que quedo mucho bastimento en las la-

branzas de los yndios, asi mayz como mandioca.

45. A las quarenta e cinco preguntas dixo que

las sabe, y que donde dize perescieran todos de

hambre, que es ansi, e que vido que pasaron muy
graneles trabajos e vinieron en mucha estrechez a

e peligro.

46. A las quarenta e seis preguntas dixo que las

sabe porque lo vido, e qu' es ansi que no pudieran

vivir en la tierra si lo sobredicho no se hiziera.
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47. A las quarenta e siete preguntas dixo que las

sabe, porque se halló presente,

48. A las quarenta e ocho preguntas dixo que

sabe lo que en ellas se contiene; preguntado como
lo sabe, dixo que porque vido a los yndios alli de

paz.

49. A las quarenta e nueve preguntas dixo que

oyó decir todo lo contenido en la pregunta, porque

estaba absenté en el tiempo que pasó, e donde dice

cinquenta yndios no se acuerda que tantos oyó de-

cir que heran.

50. A las cinquenta preguntas dixo que las sabe

porque lo ovo decir, pero queste testigo estava en-

fermo en este tiempo.

51. A las cinquenta e una preguntas dixo que

no la sabe, más de que oya decir estando enfermo

que todavia andaban de guerra.

52. A las cinquenta e dos preguntas dixo que

oyó decir que se avian juntado el governador e

oficiales, e visto por la ynformacion que hicieron

en concordia de los en la dicha pregunta conteni-

dos, e que oyó decir tenian los yndios a- quien se

hizo la guerra muchas tinajas de vino para el dia

que tenian concertada la traycion: unas ponzoño-

sas e otras buenas.

54. A las cinquenta e quatro preguntas dixo que

no la sabe.

55. A las cinquenta e cinco preguntas dixo que

lo que sabe es que vinieron los yndios nombrados

agazes, de paz en la muestra, como antes solian,

dobladamente, y el dicho governador los rrescibio

por amigos y en esta amistad hacian cosas perju-
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diciales a los de la tierra e daban desasosiego a Ios-

cristianos, y esto es lo que sabe de la dicha pre-

gunta.

56. A las cinquenta e seis preguntas dixo que
prendieron ciertos agazes, no se acuerda el núme-
ro de ellos, e estuvieron presos ciertos dias, e que
esto es lo que sabe.

57. A las cinquenta e sie1,e preguntas dixo que

lo que sabe es que oyó decir, porque al presente

no estava en el pueblo, que entrando a sacar los

dichos yndios de donde estavan presos, se defen-

dían lo más que podían, y en esta defensa murie-

ron uno o dos.

58. A las cinquenta e ocho preguntas dixo que

oyof decir que yendo Aracare, yndio natural del

rrio del Paraguay, en compañía de los españoles

que yban con Domingo de Yrala, en seguimiento

de Juan de A3^olas, se bolbio e hizo bolver cierta

cantidad de yndios con sus canoas, hablando mal

de los cristianos; e esto es lo que sabe.

59. A las cinquenta e nueve preguntas dixo que

no la sabe.

60. A la sesenta pregunta dixo que no la sabe.

61. A la sesenta e una preguntas dixo que oyó

decir que el governador, siendo ynformado de lo

que el dicho yndio avia fecho, envió una carta al

capitán Vergara, qu' estava hacia la tierra del di-

cho yndio Aracare, e que le prendiese, e asi oyó

decir que lo prendió e se acabo contra el proceso;

e esto es lo que sabe.

62. A la sesenta e dos preguntas dixo que oya

decir qu' estavan muchos yndios, debdos e amigos
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del dicho Aracare, levantados e de guerra, procu-

rando facerla a los amig-os de los cristianos, y sa-

bido por el governador, de los dichos 3'ndios ami-

gos, lo que pasava, mando a Gonzalo de Mendoza
•con dos vergantines para que tuviese pacifica la

tierra, e estando el dicho Gongalo de Mendoza en

esta pacificación vinieron a quejarse ciertos prin-

cipales que venian a. ellos, los debdos e amigos

del dicho Aracare, porque tenia enemistad con los

cristianos, e pidieron ser socorridos, e ynformado

desto el dicho governador envió al capitán Ver-

gara con ciertos cristianos para pacificarlos, e no

aprovecho, antes se decia se apercibian de armas

e otras cosas para la guerra, e sabe que hirieron

ciertos soldados, de los quales murieron quatro, e

según decian los que se hallaron presentes, murie-

ron por no guardarse e tener en poco las heridas

por ser pequeñas.

63. A la sesenta e tres preguntas dixo que sabe

e vido como Francisco de Rivera, capitán, fue con

ciertos cristianos e doce o trece 3aidios a descubrir

la tierra, los quales yndios, sin quedar no mas de

uno, se bolvieron aviendo andado la mayor parte

del camino, de la qual causa se cree que hirieron

a todos los cristianos los primeros yndios que to-

paron, y sabe que no peligro ninguno de los cris-

tianos, e quel dicho governador por entonces no

les hizo nada, e que lo demás en esta pregunta

contenido 03^ o decir que paso asi.

64. A la sesenta e quatro preguntas dixo que

no las sabe.

65. A las sesenta e cinco preguntas dixo que
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oyó decir que la gente del pueblo Viejo, que es en

el puerto de los Reyes, que los yndios de la isla^

que son los que se dieron por esclavos, heran to-

dos unos e se tratava amistad entrellos.

66. A Jas sesenta e seys preguntas dixo que-

sabe e vido que ninguna guerra se hizo sin que los-

yndios diesen ocasiones justas a ello.

67. A las sesenta e siete preguntas dixo que la

sabe como en ella se contiene; preguntado como
lo sabe, dixo que porque se hallo en el ayunta-

miento de los dichos cristianos, e lo vido.

68. A la sesenta e ocho preguntas dixo que las-

sabe como en ellas se contiene; preguntado como
lo sabe, dixo que porque lo vido e se hallo en las-

amonestaciones que el dicho governador hizo a.

los cristianos, e que vido que mando castigar a

dos cristianos, teniéndolos presos, e les reprehen-

dían de palabra a los dichos cristianos e hacían'

mal tratamiento a los dichos yndios.

69. A las sesenta e nueve preguntas dixo que
sabe e vido que se pagavan los bastimentos e otras-

cosas que de los dichos yndios se avian, e asi vido-

que lo hacían e mandava el dicho governador.

70. A las setenta preguntas dixo que no la

sabe.

71. A las setenta e una preguntas dixo que sa-

be e vido que en esta provincia del Rio de la Plata,

a pasado lo en esta pregunta contenido.

72. A las setenta e dos preguntas dixo que ño-

las sabe.

73. A las setenta e tres preguntas dixo que sa-

be e vido quel dicho governador dio bastimentos-
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a los cristianos e yndios en el puerto de los Reyes
€ dio muchas xaquetas e callones a los españoles,

de algodón, sin yntercse.

74. A las setenta e quatro preguntas dixo que

sabe e vido quel dicho governador governo en

paz e justicia, sin que oviese alboroto ni escándalo,

aciendo buen tratamiento a los españoles, e des-

que fue preso, a cabo de ciertos dias se fueron

ciertos cristianos, por dos o tres veces, la via del

Brasil, e dellos fueron bueltos por gente que en-

biaba el capitán Domingo d'Irala, e que sintió este

testigo muchos cristianos desplacientes desta pri-

sión; y esto es lo que sabe.

75. A las setenta e cinco preguntas dixo que lo

que sabe desta pregunta es que dos frayles de San
Francisco, fray Bernardo de Armenta, comisario,

é fray Alonso Lebrón, su compañero, se partieron

de la ciudad de Nuestra Señora de la Asunción

con voluntad del capitán Vergara e consentimien-

to de los oficiales de Su Magestad, e llevaron con-

sigo ciertas 3'ndias, de las quales iban hijas pren-

cipales, e también fueron con los dichos frayles

quatro cristianos; y esto es lo que sabe.

76. A las setenta e seis preguntas dixo que to-

do lo que tiene dicho es la verdad y es publica voz

€ fama, e lo firmo de su nomhre.=Fray Alonso

Baptista.

E asi tomado errecibido el dicho testigo, el di-

cho señor alcalde dixo que lo mandava e lo man-

do dar escrito en limpio, sinado e firmado, cerra-

do e sellado en publica forma e manera que faga

fee, al dicho Diego Sánchez, en el dicho nombre,
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€11 todo lo qual dixo que 3^nterponia e ynterpuso

su autoridad e decreto tanto quanto puede e con

derecho debe, e lo firmo de su nombre, siendo pre-

sentes por testigos los dichos Juan Muñoz, vecino

de Guillena, y Miguel Sánchez, vecino del lugar

de Palomares, Andrés Muñoz, alcalde, e yo, Alva-

ro Muñoz, escrivano publico y del consejo de la

dicha villa de Santiponce por merced de los muy
rreverendos señores prior y monjes del moneste-

rio de San Ysidro, que a todo lo que dicho es, con

el dicho señor alcalde que aqui firmo su nombre,

e con los dichos testigos presente fuy, e según que

ante mi paso fize escrevir e escrevi; por ende fiz

aqui este mió signo é soy testigo.=Alvaro Mu-
ños, escrivano publico y del consejo.

A todos quantos este fee vierdes, que Dios hon-

rre e guarde de mal.—Yo, Bartolomé PÍ9arro, es-

crivano de Sus Magestades y su notario público

^n la 3u corte 3' en todos los sus reynos y señoríos,

y escrivano que soy en el oficio e juzgado del muy
noble señor licenciado Pedro de Palacios, teniente

de asistente en esta cibdad de Sevilla e su tierra

por el muy ylustre señor el marischal don Pedro

de Navarra, marques de Cortes, asistente en esta

dicha cibdad de Sevilla e su tierra por Sus Mage's-

tades, vos fago, señores, saber y doy fee y verda-

dero testimonio, que en siete dias del mes de agos-

to deste presente año en qu' estamos de mil e qui-

nientos e quarenta seys años, antel dicho señor te-

niente \' por ante mi el dicho escrivano pareció

Diego Sánchez en nombre de Alvar Nuñez Cávela
de Vaca, cuyo poder presentó, y presento ansi-
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mismo una provisión carta de receptoría de Su

Magestad, y un ynterrogatorio, que todo ello uno

en pos de otro es esto que se sigue (1).

E asi presentadas todas las dichas escrituras en

la manera que dicha es, pidió e rrequirio a su mer-

ced mande cumplir la dicha carta como en ella se

contiene, y que mande notificar á Francisco de la

Barrera Farfan, escrivano del cabildo desta cib-

dad, a quien la parte contraria tiene mandado por

su parte, que se halle presente por la otra parte al

esaminar de los testigos, porquel en nombre de su

parte nombra a Bartolomé Bizarro, escrivano de

Su Magestad, e pidió justicia. Eluego^ el señor te-

niente mando quel dicho J3iego Sánchez, en nom-

bre de su parte, presente los testigos que quisiere,

de que se entiende aprovechar, y que se notifique

al dicho Francisco de la Barrera que se halle pre-

sente al esaminar de los testigos, conforme a la

provisión de Su Magestad, lo qual fue notificado

en nueve días del dicho mes e año susodicho a

Francisco de la Barrera, escrivano del cabildo, en

su persona, el qual dixo que lo oye.

E después de lo susodicho, en nueve dias del

dicho mes de agostx) del dicho año pareció el dicho

Diego Sánchez en el dicho nombre del dicho Alvar

Nuñez y presento por su testigo en la dicha razón

a Francisco Timón, tonelero, vecino desta dicha

cibdad, en la Carretería, del qual fue tomado e

rrecibido juramento en forma devida de derecho,

(i) Sigue copia del poder, de la Real Cédula y del interrogatorio, docu-

mentos idénticos á los ya conocidos.
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e Riendo preguntado por lo contenido en el dicho

ynterrogatorio, dixo e declaró lo siguiente:

Francisco Timón, tonelero, vecino de Sevilla,

en la Carretería, testigo presentado en la dicha ra-

zón, aviendo jurado en forma de derecho e siendo

preguntado, dixo lo siguiente:

1. A la primera pregunta dixo que conosce al

Adelantado Alvar Nuñez Cabera de Vaca podia

aver cuatro o cinco años, y que no conosce al li-

cenciado Villalobos, e que tiene noticia e conosci-

m lento de las provincias del rrio de la Plata, que

son en las Yndias del mar Océano, de once años a

esta parte.

Preguntado por las preguntas generales dixo

qu' es de edad de treinta años, poco más o menos, e

que no es pariente de ninguna de las partes, e que

ven(;:a el pleyto quien tuviere justicia, e que no le

tocan ninguna de las otras preguntas generales.

2. A la segunda pregunta dixo que oyó decir lo

contenido en esta pregunta a algunas personas que

no tiene noticia de sus nombres.

3. A la tercera pregunta dixo que sabe y vido

quel dicho don Pedro de Mendoza por mandado de

Su Magestad fue a' las dichas provincias del Rio

de la Plata y llevo consigo mil y quinientos solda-

dos y armas, y este testigo fue con el en su compa-

ñía, y llevo munchos caballos y yeguas y basti-

mentos y otras cosas, y llegado a la dicha provin-

cia edificó en un puerto do dicen Buenos Aires un

pueblo, y estando alli los yndios les daban mucha
guerra y tenian pocos mantenimientos, de manera
que murieron myll hombres, poco mas ó menos,

A. NúRhz Cabeza DE Vaca.—VI.— 2." i3
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de hambres y muertos de yndios, y el dicho don

Pedro, visto esto quiso venir. a estos reynos y en

el camino dicen que murió, y esto sabe este testi-

go porque, como dicho tiene, fue con el dicho don

Pedro e se hallo presente a todo lo que. dicho

tiene.

4. A la quarta pregunta dixo que al tiempo y
antes quel dicho don Pedro de Mendoza partiese

de la dicha provincia dejó por heredero y o'over-

nador de la dicha provincia, para después de los

días de su vida, al dicho Juan de A^'olas conteni-

do en esta pregunta, el qual quedava en las dichas

provincias en una entrada dondel dicho don Pedro

lo avia enviado, y questo sabe porque en el dicho

rreal y entre toda la gente española fue muy pú-

blico y notorio.

5. A la quinta pregunta dixo que sabe y vido

lo contenido en esta pregunta segund e como en

ella se contiene, porque lo vido según esta pre-

gunta lo dize.

6. A la sesta pregunta dixo que sabe quel dicho

Juan de Ayolas. a quien el dicho don Pedro de

Mendo(;a avia dexado por governador, no bolvio

mas de la entrada que avia echo por mandado del

dicho don Pedro, e si bolbiera, este testigo lo su-

piera, y no pudiera ser menos, pues estava en el

rreal de los españoles, y por el poco socorro que

tenian los españoles que avian quedado, los unos

y los otros acordaron de enviar a estos reynos a

un Antonio López, piloto, e Felipe Cáceres, con-

tador, para pedir socorro a Su Magestad, ansí de

gente como de otras cosas que avian menester,
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porque los matavan los yndios; y esto sabe desta

pregunta, porque se hallo presente, como dicho

tiene, y lo vido.

7. A la sétima pregunta dixo que no la sabe.

8. A la otava pregunta dixo que el dicho Alvar

Nuñez Cabega de Vaca fue á la dicha provincia y
llevo gente y caballos y bastimentos y municiones

y otras cosas, porque lo vido, y lo demás no lo

sabe.

9. Ala novena pregunta dixo que este testigo

vido que entre las cosas que el dicho Alvar Nuñez
llevó a la dicha provincia fueron quatro navios y
caravelas, en los quales llevo quatrocientos om-

bres y nueve clérigos, e veynte o veynte y dos ca-

ballos e yeguas; e questo es lo que sabe desta pre-

jgunta.

15. A. las quince preguntas dixo que este testi-

go sabe 3^ vido quel dicho governador fue á las di-

'Chas provincias, donde estava poblado de los es-

pañoles, por tierra, desde la costa de Santa Catali-

na, ques el repartimiento del Brasil, en que ay

quatrocientas leguas, poco mas ó menos, y lo sa-

lieron a recibir por tierra y las naos fueronse por

otra parte a la boca del rrio; la una de las naos fue

a la boca del rrio, y oyó decir que tardo cinco me-

ses en el camino, y que nunca hizo daño nynguno

a los naturales, antes les hizo muy buenos trata-

mientos porque estuviesen de paz, lo qual oyó de-

cir a las personas que yvan con el dicho Alvar

Nuñez; y esto sabe desta pregunta y no otra cosa.;

16. A las diez e seis preguntas dixo que sabe^ e

^ido quel dicho Alvar Nuñez Cabera de Vaca 11 q-
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go a la cibdad de la Asunción, qu' es en el rrio def

Paraguay, donde estavan poblados hasta trescien-

tos hombres, poco mas ó menos, 3' este testigo en-

trellos, y se alegraron todos mucho con su llegada,

admirándose de ver como avia podido pasar por

aquella tierra por donde avia pasado, por ser,.

como es, muy fragosa y de sierras y montañas, y
como avian llegado vimos ellos y los caballos que

llevavan; y questo sabe desta pregunta.

17. A las diez e siete preguntas dixo que alle-

gado el dicho Alvar Nuñez Cabera de Vaca a la

cibdad de la Asunción, se ynformo e supo muy
cierto como el dicho Juan de Ayolas hera muerto

el y algunos cristianos que con el avian ydo, lo

qual se supo de los yndios que con el avian ydo y
de un esclavo del dicho Juan de Ayolas.

18. A las diez y ocho preguntas dixo que sabe

e vido lo en esta pregunta contenido según e coma
en ella se contiene, porque se hallo presente al

tiempo que paso lo en ella contenido, que fue en

la dicha cibdad de la Asunción.

19. A las diez e nueve preguntas dixo que sabe

que en aver ydo el dicho Alvar Nuñez Cabega de

Vaca por el lugar y parte por donde se fue des-

de el puerto de Santa Catalina a la cibdad del

Asunción, se siguió mucho provecho y gran be-

neñcio, asi a los que llevava consigo como a los

qu' estaban en la dicha cibdad del Asunción y a

la pacificación de la tierra, y se hizo gran ser-

vicio a Su Magestad en se descubrir aquel cami-^

no y hallar aquella tierra, de tal manera que si

no entran por alli y fuera por el puerto de Buenos
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Ayres, el y mucha de la gente que con el y va pe-

recieran, y no pudiera ser .menos porque no los

podian socorrer los qu' estaban en la dicha cibdad

del Asunción, por no poder saber su venida; y
questo sabe desta pregunta.

20. A las' veinte preguntas dixo que lo que sabe

desta pregunta es que luego como llego el dicho

Alvar Nuñez y fue rrescev^ido a la dicha governa-

cion, dio muchas cosas a la gente qu' estaba en la

dicha cibdad, de mantenimientos 3^ otras cosas y
armas, y a las yglegias el provecho de algunas co-

5as que avian menester, sin que por ello les lleva-

se cosa alguna, y hizo y edifico una yglesia trava-

jando el por su propia persona en ella, porque los

otros hiciesen lo mismo; lo qual sabe porque lo

vido.

21. A las veinte y una preguntas dixo que sabe

e vido lo contenido en esta pregunta según e como
en ella se contiene, lo qual fue muy publico y no-

torio en las personas qu' estavan en el dicho rreal.

22. A las veinte e dos preguntas dixo queste

testigo sabe y vido que el dicho Alvar Nuñez Ca-

ve(;a de Vaca mando a los españoles que no mal-

tratasen a los yndios, y les hiciesen b,uen trata-

miento y no les tomasen sus haciendas por fuerza,

y les pagasen sus trabajos, y para que los yndios

entendiesen esto mando llamar y llamo a los pren-

cipales de la comarca, y delante de los religiosos

y oficiales de Su Magestad y otras personas qu' es-

tavan en el dicho rreal, por personas interpretes

les hizo decir y declarar la provisión de Su Ma-
jestad y las hordenangas que avian de usar y
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guardar, para qu' estuviesen siguros que no les

avia de ser hecho daño ninguno por los españoles,

sino que serian castigados, amonestándoles prime-

ro con la paz y rrequiriendoles con ella, dándose-

lo todo a entender particularmente; y questo sabe

y vido de lo contenido en esta pregunta.

23. A las veinte y tres preguntas dixo que sa-

be y vido lo contenido en esta pregunta como en

ella se contiene, porque el dicho governador envía

a este testigo en una compañia a descubrir tierra y
bino [después] que fueron, y envió a otros por otra

parte y les dixo y amonesto que hicieran buenos

tratamientos a los A^ndios, y que por esto sabe lo

contenido en la pregunta.

24. A las veinte e quatro preguntas dixo que
sabe e vido quel dicho governador Alvar Nuñez^

con parecer de los oficiales de Su Magestad y de

los clérigos e religiosos hizo diez vergantines o
once, para subir el rrio arriba desde la cibdad del

Asunción, y dexando rrecaudo en la dicha cibdad

se enbarco con quatrocientos ombres, poco mas o

menos, y subió el rrio arriva llevando diez caba-

llos y mil 3aidios, y fueron trescientas leguas por

el rrio del Paraguay hasta el puerto quel dicha

governador puso por nombre el puerto de los Re-

yes; 3^ esto fue muy publico y notorio, aunque este

testigo no fue en esta jornada con el dicho gover-

nador, que avia ydo al descubrimiento al tiempo

que se descubrió este puerto; y lo d^mas conteni-

do en esta pregunta oyó decir este testigo a todas

las personas que fueron en la dicha jornada, y es-

to save desta pregunta.
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25. A las veinte e cinco preguntas dixo que lo

contenido en esta pregunta este testigo lo oa'O de-

cir a las personas-que fueron con el dicho gover-

nador en la dicha jornada contenida en la pregun-

ta antes desta.

26. A las. veinte y seis preguntas dixo que sabe

e vido lo en esta pregunta contenido como en ella

se contiene, lo qual es publico y notorio entre to-

das las personas qu' estavan en el rreal y vieron la

dicha caravela puesta en astillero.

55. De las cincuenta e cinco preguntas dixo

que lo contenido en esta pregunta fue muy publi-

co y notorio entre todas las personas que estavan

en el dicho real, 3^ este testigo lo vido asi como es-

ta pregunta lo dice y declara.

56. A las cincuenta e seis preguntas dixo que

sabe e vido lo contenido en esta pregunta, según

parecerá por el proceso y procesos que sobre lo

en ella contenido pasaron, a los quales se refiere,

antel escrivano en esta pregunta contenido.

57. A las cinquenta e siete preguntas dixo que

sabe que los dichos yndios que asi sentenciaron,

los se3's dellos qu' estavan en una casa, por si se

pusieron en defensa y en efecto se defendieron

hasta tanto que por fuerya fueron de alli sacados

paraexecutar la sentencia, y hirieron algunos de-

llos porque no se quisieron dar, sino decian que

alli avian de morir \^ no salir de alli, de lo qual el

dicho governador no supo cosa alguna hasta qu' es-

tava hecho, ni otras personas algunas más de los

que yban por los dichos yndios para executar la

sentencia, e questo sabe por queste testigo fue uno
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de las personas que yban po^ los dichos 3^ndios

para executar la sentencia.

58. A las cincuenta e ocho preguntas dixo

queste testigo yido que el dicho Aracare, 5mdio,

contenido en esta pregunta, vino al real de los

cristianos e se hizo amigo con ellos diziendo que

era ombre prencipal, e que les quería favorecer y
descubrirles la tierra, 5" trataron con él Domingo
de Yrala y Alonso Cabrera de yr con el y con

cierta gente a buscar a Juan de Ayolas por donde

decían que avia entrado, 3' yendo con ellos trata-

va secretamente con los naturales de los perder y
los llevaba por partes donde se perdiesen, y te-

niéndolos metidos en la tierra, secretamente per-

suadió algunos yndíos que se bolvieseny dexasen

a los cristianos en tierra adentro perdidos y los

matasen los yndíos, y ansi como se vieron perdi-

dos se bolbieron poco á poco y no pudieron aver al

dicho Aracare por entonces, para proceder contra

el; y questo sabe desta pregunta, porque este tes-

tigo fue una de las personas que fue[ron] en esta

jornada.

59. A las cincuenta y nueve preguntas dixo que

lo en esta pregunta contenido lo 03-0 decir a las

personas que fueron en la dicha jornada, y este

testigo vido yr al dicho Aracare con las otras per-

sonas contenidas en esta pregunta, hasta entrar la

tierra adentro, donde lo dexo a este testigo 3' se

fue adelante en otra compañía por el rrío arriva,

lo qual 03^0 a las personas que avian ydo la dicha

jornada, 3^ asi fue muy publico 3^ notorio.

60. A las sesenta preguntas dixo que lo conté-
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nido en esta pregunta este testigo lo sabe como en
ella se contiene porqués una de las personas ques-

tuvieron en el dicho rreal y vido como el dicho

Aracare hacia g'uerra a los yndios sus propios pa-

rientes, por amor de los cristianos, porque tenian

con ellos amistad; y questo sabe desta pregunta y
asi es pública voz y fama.

61. A las sesenta y una preguntas dixo que
sabe e vido quel dicho governador envió al capi-

tán Vergara una carta viniendo que venian por el

río abaxo, en que le mando que prendiese al dicho

Aracare, el qual lo prendió y ahorco, y este testi-

go lo vido ahorcar por mandado del dicho capitán

Vergara; y esto sabe desta pregunta y no otra cosa.

62. A, las sesenta y dos preguntas dixo queste

testigo vido que Tabere, hermano del dicho Ara-

care, daba guerra a los 3aidios amigos y a los cris-

tianos, y que por parte de los yndios amigos fue

pedido socorro y el dicho governador envió al ca-

pitán Vergara con ciertos cristianos que procura-

sen de pacificar la tierra y poner a los yndios en

paz y en concordia, de manera que no oviese

muertes ni heridas, y al quel dicho capitán Ver-

gara procuro asi como se lo avia dicho el dicho

governador, [y] no pudo, antes le dieron guerra a

el y a los españoles que con el yvan y le hirieron

quatro, y anque heran pequeñas las heridas, mu-
rieron por mal recaudo y por no aver con que cu-

rarlos; y esto sabe este testigo porque fue en esta

jornada con el dicho capitán Vergara y con los de-

mas que en ella fueron, y lo vido, y questo sabe

desta pregunta.
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68. A las sesenta y ocho preguntas dixo que sa-

be e vido lo contenido en esta pregunta como en

ella se contiene, porqu' estuvo en el rreal todo el

tiempo quel dicho Alvar Nuñezfue governador, y
antes.

69. Ajas sesenta y nueve preguntas dixo que

sabe e vido quel dicho governador erí todo el tiem-

po qu' estuvo en la dicha provincia hacia pagar y
pagava a los yndios los mantenimientos que se to-

mavan, aunque los 3^ndios los diesen de voluntad,

en rrescates y otras cosas de que los yndios que-

daban muy contentos, y la misma paga les hacia

quando los Uevava a algunas partes; y esto sabe y
vido desta pregunta.

70. A las setenta preguntas dixo que sabe e

vido que los dichos yndios estavan muy bien con

el dicho governador, y después que lo prendieron

se alborotaron algunos dellos; ,v questo sabe desta

pregunta.

74. A las setenta 3^ quatro preguntas dixo que

lo que sabe desta pregunta es queste testigo vido

después que prendieron al dicho governador, que

ubo grandes alvorotos V quistiones y vandos de

una parte y de otra y mataron a un ^aidio y ubo

algunas personas heridas y otros se fueron y hu-

3'eron del rreal como vieron preso al dicho gover-

nador, e que antes que lo prendiesen, todo el tiem-

po que fue governador tuvo la tierra quieta y pa-

cifica y no obo quystiones, ni muertes ni heridas

entre los cristianos, y esto sabe desta pregunta, e

ansimismo vido que murieron dos cristianos en

una quystion que obo después que prendieron al
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dicho governador, e questo sabe e vido desta pre-

gunta porque se hallo presente en todo el dicho

tiempo a lo que dicho ha.

75. A las setenta y cinco preguntas dixo que no

lo sabe.

76. A las setenta y seys preguntas dixo que

dize lo que dicho tiene, en que se afirma, e qu' es la

verdad para el juramento que hizo, e ansí es pu-

blico y notorio, e dixo que no sabe firmar.

E después de lo susodicho, en once dias del di-

cho mes de agosto e del dicho año de mil e qui-

nientos e quarenta e se3^s años, antel dicho señor

teniente pareció Diego Sánchez en nombre del di-

cho Adelantado y presento por su testigo en la di-

cha rrazon a Estefano de Rodas, marinero, estan-

te en esta cibdad de Sevilla, natural de Rodas, del

qual fue tomado y recibido juramento en forma
devida de derecho, por Dios y por Santa Maria y
por las palabras de los santos Ev^angelios y por la

señal de la cruz en que puso su mano derecha cor-

poralmente, so cargo del qual prometió de decir

verdad de lo que supiere y le fuese preguntado en

este caso de qu' es presentado por testigo; siendo

preguntado por las preguntas del dicho ynterro-

gatorio dixo y declaro lo siguiente.

Estefano de Rodas, marinero, natural de Rodas,

estante en esta cibdad, testigo presentado en la

dicha razón, aviendo jurado en forma de derecho

e siendo preguntado y esaminado por las pregun-

tas del dicho ynterrogatorio dixo y declaro lo si-

guiente:

1. A la primera pregunta dixo que conosce al
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Adelantado Alvar Nuñez Cabera de Vaca podra

aver cinco años, poco mas o menos, y que no co-

nosce al licenciado Villalobos, e que tiene noticia

e conocimiento de las provincias del rrio de la Pla-

ta, del dicho tiempo que a estado en ellas.

Preguntado por las preguntas generales dixo

qu' es de hedad de veinte e siete años, poco mas o

menos, e que venca el pleito quien tuviere justicia,

e que no le empece ninguna de las otras preguntas

generales.

7. A las siete preguntas dixo que no la sabe.

8. A las ocho preguntas dixo que no la sabe.

9. A las nueve preguntas dixo queste testigo

sabe e vido quel dicho Alvar Nuñez Cabe9a de

Vaca fue a la dicha provincia del rrio de la Plata,

porqueste testigo fue con el, y. vido que llevo dos

navios y una caravela y otra caravela questava

en Canarias esperando armada y se fue con el, y
asimismo llevo en los dichos navios quatrocientos

ombres, entre los quales llevo nueve clérigos y
llevo veinte e cuatro caballos e yeguas de silla,

que llegaron alia vivos, sin otros que se murieron

en los navios, que no sabe quantos heran.

10. A las diez preguntas dixo que no la sabe.

11. A las once preguntas dixo que no la sabe.

12. A las doce preguntas dixo que no la sabe.

13. A las trece preguntas dixo que sabe e vido

lo en ella contenido, como en ella se contiene, por-

queste testigo se partió con el dicho Alvar Nuñez
Cabega de Vaca por el tiempo contenido en esta

pregunta, y llegaron a la ysla de Santa Catalina

por el mar^o siguiente, y alli se ynformo el dicho
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Alvar Nuñez como el dicho Juan de Ayolas hera

muerto; y esto sabe desta pregunta.

14. A las catorce preguntas dixo queste testigo

vido quel dicho Alvar Nuñez reposo algunos dias

en el dicho puerto de Santa Catalina por la necesi-

dad que la gente tenia de algún refresco, y los ca-

ballos que le auian quedado, y estando alli supo

como los yndios de la comarca del puerto de Bue-

nos Ayres se avian aleado y revelado y que a esta

causa no podia desembarcar en el dicho puerto de

Buenos Ayres sin muy gran riesgo, por causa de

los yndios, ni tampoco pudo subir por el rrio arri-

ba sin llevar los cavallos, ni gente que'llevava, ni

menos por tierra por aquella parte del rrio; e

questo sabe e vido de lo contenido en esta pregun-

ta, porque fue con el dicho Alvar Nuñez 5^ se hallo

presente á ello.

15. A las quince preguntas dixo queste testigo

sabe y vido quel dicho governador con mucho tra-

vajo procuro de descubrir y calar la tierra por

otra parte, para llegar adonde estavan los españo-

les, y ansi anduvo quatrocientas leguas por tierra

y tardo cinco meses, sin que se hiciese ningún

daño en los naturales, antes les hacia muy buenos

tratamientos y les dava muchas dádivas, de ma-

nera que los hizo qu'estuviesen de paz, y esto sabe

desta pregunta porque como dicho tiene, yba con

el dicho governador; y lo demás que en ella dice

lo oyó decir publicamente a muchas personas que

particularmente no tiene memoria.

19. A las diez e nueve preguntas dixo que sabe

lo en esta pregunta contenido como en ella se con-
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tiene, porqu este testigo es marinero y tiene noti-

cia de los grandes peligros que se siguen y 2iy siem-

pre en aquel rrio de la Plata navegando por el, y
del gran provecho que se siguió en yr por tierra

a la cibdad del Asunción, 3^ por esto sabe lo con-

tenido en esta pregunta.

20. A las veinte preguntas dixo que sabe e vido

que luego como llego el dicho governador a la di-

cha cibdad del Asunción edifico una 3^glegia y tra-

vajava el con su persona en ella, y que lo demás
contenido en esta pregunta no lo sabe.

21. A las veinte y una preguntas dixo que sabe

e vido lo (Contenido en esta pregunta según como
en ella se contiene, porque se hallo presente en la

dicha cibdad del Asunción en el tiempo que pasó

lo en ella contenido.

22. A las veinte e dos preguntas dixo que sabe

e vido lo contenido en esta pregunta asi como en

ella lo dice 3^ declara, porque se hallo presente en

la cibdad del Asunción al tiempo que pasó lo en

ella contenido.

23. A las veinte e tres preguntas dixo que sabe

e vido lo contenido en esta pregunta como en ella

se contiene, porque vido lo en ella contenido.

24. A las veinte e quatro preguntas dixo que

sabe y vido lo contenido en esta pregunta como
en ella se contiene porque vido hechos los vergan-

tines questa pregunta dize, y fue con el dicho go-

vernador el dicho viaje por marinero hasta el

puerto que púsole por nombre de los Reyes, don-

de vido este testigo lo demás questa pregunta dize

3' declara, 3^ por esto sabe lo en ella contenido.
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25. A las veinte e cinco preguntas dixo que sabe

« vido lo contenido en esta preounta como en ella

se contiene, porque se hallo presente en el dicho

puerto de los Reyes al tiempo que pasó lo en ella

contenido.

26. A las veinte e seis preguntas dixo que vido

que antes quel dicho Adelantado partiese de la di-

<:ha cibdad del Asunción dexo puesta en astillero

una carabela para enbiar aviso a Su Magestad de

lo que se hiciese y avia hecho.

27. A las veinte siete preguntas dixo que lo

contenido en esta pregunta este testigo lo oyó de-

cir a capitanes y gente española que estavan en el

puerto de los Reyes, de que no tiene memoria par-

ticularmente, y questo sabe desta pregunta y no

otra cosa.

28. A las veinte y ocho preguntas dixo 'que oyó

decir lo contenido en esta pregunta a los soldados

españoles que fueron con el dicho Alvar Nuñez la

jornada questa.pregunta dice.

29. A las veinte e nueve preguntas dixo que lo

contenido en esta pregunta lo oyó decir, publica-

mente a muchas personas españolas en el puerto

de los Reyes, y este testigo vido partir al dicho

Gongalo de Mendoza y'a la gente que consigo yva,

que decian que yva a hacer y efetuar lo contenido

en esta pregunta.

30. A las treinta preguntas dixo que lo conteni-

do en esta pregunta este testigo lo oyó decir muy
publicamente entre los españoles qu' estavan en el

puerto de los Reyes, y ansi fue muy publico y no-

torio entre toda la gente.
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decir lo contenido en esta pregunta, publicamente

a todas las personas qu' estavan en el dicho puerto,

e fue muy público e notorio.

32. A las treinta y dos preguntas dixo queste

testigo cree e tiene por cierto quel dicho governa-

dor no mando al dicho Gonzalo de Mendoza, ni a

otra persona alguna, que hiciesen guerra a fuego

ni a sangre a los dichos yndios, porque si lo man-

dara este testigo lo supiera, y no pudiera ser me-

nos, como sabia las otras cosas que se hacian y
hordenavan entrel dicho governador y entre los

oficiales de Su Magestad, que luego se publica van,

y questo sabe desta pregunta.

43. A las quarenta 3^ tres preguntas dixo que

sabe e vido lo contenido en esta pregunta porque

este testigo fue en un vergantin por marinero pa-

ra traer el mantenimiento al puerto de los Reyes,

y bolbio en el dicho bergantín al dicho puerto con

el dicho mantenimiento, y por esto sabe lo conte-

nido en esta pregunta.

44. A las quarenta 3- quatro preguntas dixo

queste testigo vido que demás del mantenimiento

que se tomo a los yndios, de las dichas sementeras,

quedó harta cantidad de mantenimientos para los

que las avian sembrado, porque quando este testi-

go fue en el dicho vergantin vido que después de

cargado el dicho mantenimiento en el, quedó mu-

cha cantidad.

45. A las quarenta e cinco preguntas dixo que

sabe lo contenido en esta pregunta como en ella se

contiene porque se hallo presente en el puerto de
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los Reyes y vido la necesidad grande que pade-

cían los españoles y yndios amigos, a causa de los

mantenimientos, que no los avian sino heran los

de los dichos yndios contenidos en esta pregunta.

46. A las quarenta y seys pre5;antas dixo que

dice lo que dicho tiene en las preguntas antes des-

ta, en lo que se afirma.

48. A las quarenta y ocho preguntas dixo que

sabe e vido lo en esta pregunta contenido como en

ella se contiene, porque se hallo presente en el di-

cho puerto de los Reyes al tiempo que paso lo en

ella contenido, y por esto sabe lo en ella con-

tenido.

49. A las quarenta y nueve preguntas dixo

queste testigo oyó decir lo contenido en esta pre-

gunta, segund e como en ella se contiene, a toda

la gente del rreal de los cristianos, entre los cua-

les fue muy publico y notorio y obo muy gran pe-

sar en el real, de la prisión y muerte de los cinco

cristianos que los yndios avian preso, y asi pare-

ció muy claramente porqueste testigo y otros cris-

tianos fueron a una ysla donde los cristianos so-

lian pescar y hallaron alli las canoas en que avian

ydo y la leña que solian traer a sus casillas que

alli en la ysla solian tener hechas de paja, y no

hallaron alli a los cristianos que solian estar, de lo

qual ovieron mucho pesar este testigo y los que

con^el yvan.

50. A las cinquenta preguntas dixo que sabe e

vido lo contenido en esta pregunta como en ella

se contiene, porque se hallo presente las veces

que paso lo en ella contenido.

A. NÚRez Cabeza de Vaca.—VI.—2.*> I4
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51. A lascinquenta e una preguntas dixo que

lo contenido en esta pregunta este testigo lo sabe

y vido como en ella se contiene, lo qual fue y es

muy publico y notorio entre todas las personas en

elrreal de los cristianos.

52. A las cinquenta y dos preguntas dixo que

no la sabe.

54. A las cinquenta y quatro preguntas dixo

que vido que muchos de los dichos 5'ndios que ha-

cían la guerra a los cristianos fueron presos y da-

dos por esclavos, y que otros fueron muertos; e

questo sabe desta pregunta 3^ no otra cosa.

55. A las cincuenta e cinco preguntas dixo que

lo contenido en esta pregunta este testigo lo oyó

decir muy publicamente en el rreal de los cristia-

nos por cosa mu}^ publica y notoria, y por tal fue

ávida y tenida.

57. A las cincuenta e siete preguntas dixo que

no la sabe.

65. A las sesenta y cinco preguntas dixo que

sabe y vido que la guerra que se hizo y declaro

por el, dicho governador y los otros oficiales, hera

á los 3'ndios que dicen del pueblo del Viejo, qu' es

en el puerto de los Reyes, y los gocorinos que di-

cen de la ysla, que son todos unos y los que hacían

la guerra, y questo sabe desta pregunta.

67. A las sesenta y siete preguntas dixo que

sabe e vido lo contenido en esta pregunta como en

ella se contiene, porque se hallo presente á ello.

68. A las sesenta y ocho preguntas dixo que

sabe lo contenido en esta pregunta porque lo vido

e se hallo presente al tiempo quel dicho governa-
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dor apercibió a los españoles que no hiciesen nin-

gún daño a los yndios, y si lo hacian los casti-

g'ava.

69. A las sesenta 3^ nueve pregunta dixo que
sabe e vido lo contenido en esta pregunta como en
ella se contiene, porque estava presente en el di-

cho rreal todo el tiempo quel dicho Alvar Nuñez
fue governador.

70. A las setenta pregunta dixo que sabe e

vido que todos los yndios de la dicha provincia es-

tavan y estuvieron muy bien con el dicho gover-

nador y lo querían mucho, y lo demás contenido

•en la pregunta no lo sabe.

73. A las setenta y tres preguntas dixo que vido

quel dicho governador, en el tiempo qu' estuvo

-en el dicho puerto de los Reyes, daba e dio de ves-

tir a los españoles proves, sin que les llevase 5mte-

res alguno, y questo sabe desta pregunta y no otra

«cosa alguna.

74. A las setenta y quatro preguntas dixo que

-en el tiempo quel dicho Alvar Nuñez Cabera de

Vaca fue governador tuvo en mucha paz e con-

cordia e justicia a los cristianos, de manera que

no ovo alvoroto ni muerte de ninguno, ni herida

entrellos; y questo sabe desta pregunta y no otra

cosa de lo en ella contenido.

75. A las setenta y cinco preguntas dixo queste

testigo vido que los dichos fray Berna]do de Ar-

menta y fray Alonso Lebrón, su compañero, lle-

varon muchas hijas y mugeres de ombres prenci-

pales, yndias, y se fueron á la costa del Brasil con

ellas, y que no sabe si heran contra la voluntad de
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sus padres o no, ny sabe otra cosa de lo contenida

en esta pregunta.

76- A las setenta y seys preguntas dixo que

dice lo que dicho tiene, en que se afirma, e qu' es

la verdad de lo que pasa, so cargo del juramento

que hizo, e dixo que no sabia firmar, y no fue pre-

guntado por más preguntas porque ansi lo pidió-

la parte.

E desto que dicho es, segund que ante mi el di-

cho escrivano paso di la presente por mandado

del dicho señor teniente y de pedimiento del dicho>

Diego Sánchez, firmada del dicho señor teniente e

firmada e signada de mi signo, qu' es fecha en la

dicha cibdad de Sevilla en los dichos dias, mes e

año sobredichos.=Palacios.

E yo, Bartolomé Pigarro, escrivano y notario^

público de Su Magestad, sobredicho, la fize escre-

vir y fize aqui este mió signo, que es á tal, en tes-

timonio de Ytráa.á.—Bartolomé Pi(:arro, escriva-

no de Síí Magestad.
'
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Citación al fiscal.

En la villa de Madrid, a veinte e seys dias del

mes de Junio de mili e quinientos e quarenta e

seys años, yo, Juan de Cueva, escrivano de Su Ma-
jestad, de pedimiento de Alvar Nuñez Cabega de

Vaca, governador de la provincia del rrio de la

Plata, notefique al licenciado Villalobos, fiscal de

Su Magestad en su rreal Consejo de Yndias, que

si quesiese se hallase presente a ver presentar,

jurar e conocer los testigos quel dicho Alvar Nu-

ñez Cabega de Vaca ante mi quisiese presentar

en el pleito que con el trata, estando presente

Cristoval de San Martin, escrivano.
' E luego el dicho licenciado Villalobos, fiscal,

dixo que lo oya.

Presentación de testigos.

E después de lo susodicho, dia y mes y año su-

sodicho, en presencia de mi el dicho Juan de la

Cueva, escrivano, pareció presente el dicho Alvar

Nuñez Cabera de Vaca, e dixo que para en prue-

va de su ynstruccion en e) pleito que trata con el

dicho fiscal, presentava y presento por testigos a

Pero Hernández, estante en esta corte, 3^ al capi-
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tan Juan de Salazar, los quales pedio asolviesen

el dicho Pero Hernández por todas las preguntas

de su ynterrogatorio, y el dicho capitán Juan de

Salazar por la primera y segunda y tercera y
quarta y quinta y sexta y diez e seis y diez e siete

y diez y ocho y diez y nueve, veinte, veinte y una

veynte y dos veinte y tres veinte y quatro veinte

y cinco, veinte y seis, quarenta, cinquenta y cinco

cinquenta e seys, cinquenta e siete, cincuenta y
ocho, cincuenta y nueve, sesenta, sesenta e sej^s, se-

senta e siete, sesenta y ocho, sesenta e nueve, se-

tenta, setenta e una, setenta e dos, setenta e quatro,

setenta y cinco, setenta e seys preguntas de su yn-

terrogatorio, de los quales y de cada uno dellos,

yo, el dicho escrivano tome e recibi juramento en

forma devida de derecho sobre una señal de cruz

que con sus manos derechas tocaron corporal-

mente, e siéndoles echado por mi el dicho escriva-

no la confision del dicho juramento, ellos e cada

uno dellos dixo: si juro, e amen; testigos qu' esta-

van presentes e los vieron jurar, Lope Yvañez de

Tolea, e Martin de Ogia, criado de Bernardino de

Mercado, estantes en esta corte.

Presentación de más testigos.

E después de lo susodicho, dia mes y año suso-

dicho, ante mi el dicho escrivano y los testigos de

yuso escriptos páreselo presente el dicho Alvar

Nuñez Cabega de Vaca e dixo que para en el di-

cho pleito que trata con el dicho fiscal presentava

y presento por testigo^ al Adelantado don Pedro
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de Heredia, e a Bernardino de Mercado, estantes

en esta corte, los quales pedio asolviesen por la

primera, quarenta, setenta y una setenta y dos

preguntas de su ynterrogatorio, d^ los quales y
cada uno dellos yo el dicho escrivano tome e reci-

bí juramento en forma de derecho sobre una señal

de cruz que con sus manos derechas corporalnien-

te tocaron, e siéndoles por mi el dicho escrivano

echada la confision del dicho juramento, dixeron:

si juro,y amen; testigos que los vieron jurar, Jor-

ge Vázquez, escrivano, e Rodrigo Muñoz, corre-

dor, estantes en esta corte.

Presentación de más testigos.

E después de lo susodicho, a veinte y ocho dias

del mes de Junio del dicho año, ante mi el dicho

escrivano e los testigos de 3- uso escriptos pareció

presente el dicho Alvar Nuñez Cabega de Vaca e

dixo que para en prueva de su ynstrucion en el

pleito que trata con el dicho fiscal, presentava y
presento por testigo al licenciado Ximenez, y a

Andrés de Cobasrrubias, los quales pedio dixesen

por la primera, quarenta, setenta e una, setenta e

dos preguntas de su ynterrogatorio, de los quales

y cada uno dellos yo el dicho escrivano tome e

rrecibi juramento en forma de derecho, e siéndo-

les por mi echada la confision del dicho juramen-

to, dixeron; si juro, e amen; testigos que los vie-

ron jurar, Pedro Hernández, escrivano, y Juan
Gadea, estantes en esta corte.
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Presentación de más testigos.

E después de lo susodicho, a siete dias del mes

de Julio del dicho año, ante mi el dicho escrivano

e los testigos de yuso escriptos páreselo presente

el dicho Alvar Nuñez Cátela de Vaca e dixo que

para en prueva de su yntrucion en el pleito que

trata con el dicho fiscal, presentava e presento por

testigo a Alonso de Montalvan, vecino desta villa

de Madrid, el qual pedio dixese por la primera,

quarenta, setenta y una, setenta y dos preguntas

de su ynterrogatorio, del qual yo el dicho escri-

vano tomé y recibí juramento en forma de dere-

cho sobre una señal de cruz que con su mano de-

recha corporalmente toco, e siéndole echada la

confision del dicho juramento, dixo: si juro, e

amen; testigos que le vieron jurar, el Adelantado

Eredia, e Juan Cobos, estantes en esta corte.

Presentación de otro testigo.

E después de lo susodicho, en la dicha villa de

Madrid, a ocho dias del mes de Julio del dicho

año, ante mi el dicho escrivano e los testigos de

yuso escriptos pareció presente el dicho Alvar

Nuñez Caveza de Vaca, e dixo que para en prueva

de su yntrucion para en el dicho pleyto que trata

con el dicho fiscal, presentava y presento por tes-

tigo a Andrés de Tapia, estante en esta corte, para

en la primera, setenta e una, setenta y dos pregun-

tas de su ynterrogatorio, del -qual yo el dicho es-
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crivano tomé y recibí juramento' en forma devida

de derecho, e siéndole echada la confision del dicho

juramento, dixo: si juro, e amen; testigos que le

vieron jurar, el capitán Salazar e Jorge Vázquez,

escrivano.=Paso ante mi, Juan de Cueva, escri-

vano.

PRQVANZA

El dicho capitán Juan de Salazar, testigo jura-

do y presentado por el dicho Alvar Nuñez Cabega

de Vaca, e siendo preguntado por la primera pre-

gunta del dicho ynterrogatorio, dixo e depuso lo

siguiente.

1. A la primera pregunta del dicho ynterroga-

torio dixo que conoce al dicho Alvar Nuñez Cáve-

la de Vaca, e al licenciado Oviedo, fiscal de Su

Magestad, por vista e trato e conversación que

con ellos a tenido e tiene, e sabe e tiene noticias

de las provincias del rrio de la Plata por aver es-

tado e rresidido en ellas por tiempo y espacio de

once años, poco más ó menos.

Siendo preguntado por las preguntas generales

de la ley de Madrid, dixo qu' es de edad de treinta

e ocho años, poco más ó menos tiempo, e queste

testigo no es pariente de ninguna de las partes, ni

a sido dadivado, corruto ni sobornado por ningu-

na de las partes porque en su dicho o viese de de-

cir el contrario de la verdad, mas de que quena
que venciese el pleito la parte que to viese justicia;

e siendo preguntado por las otras preguntas del

dicho ynterrogatorio para en que fue presentado^

dixo y depuso lo siguiente.
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2. A la segunda pregunta del dicho ynterroga-

torio dixo que lo que desta pregunta sabe es ques-

íe testigo vio al dicho don Pedro de Mendoza el

xiño de treinta e cinco pasado estar en la cibdad

de Sevilla haciendo su armada para pasar a las

dichas provincias del rrio de la Plata, y el dicho

año se embarco para ellas el dicho don Pedro, y
este testigo se embarco y paso con el a las dichas

provincias del rrio de la Plata, 3^ el dicho don Pe-

dro de Mendoza mostró a este testigo las capitula-

ciones que avia tomado con Su Magestad sobre

la goyernacion de las dichas provincias, y este

testigo las leyó e vio que entre otras cosas en ellas

contenidas se contenia lo contenido en la dicha

pregunta; y de lo demás no tiene memoria, y des-

ta pregunta esto es lo que sabe.

3. A la tercera pregunta dixo que sabe quel di-

cho don Pedro de Mendoga se embarco e paso a

las dichas provincias del rrio de la Plata con hasta

mil e quinientos ombres, poco mas o menos, e mu-

chos cavallos e yeguas, e moniciones e otros bas-

timentos y aparejos necesarios para tierras nue-

vas, e con lo susodicho llego a entrar por el rrio

adentro hasta quarenta o cinquenta leguas, e de

todo lo que Uevava llego todo con el, eceto la nao

de Marañon, en que 3^va Alonso Cabrera, y llego

hasta dondeMas naos podieron surgir 3^ estar, 3^ alli

edifico un puerto que se dice por nombre Buenos

Aires, y estando alli en el dicho lugar de Buenos

Aires, sin aver conocido a los 3^4idios, ni aver cab-

sa ni rrazon para ello, venian a la contina sobre

los cristianos e les davan ouerra v matavan dellos
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y quemavan el dicho pueblo, e sabe que asi de la

guerra que los }'ndio3 les davan, como de ambrcr
morieron en el dicho pueblo e tierra adonde salían

a buscar bastimentos, hasta mil ombres, poco mas-

o menos, e después, avíendo enviado el dicho don
Pedro a este testif>o por una parte a descubrir, e a

Juan de Ayolas por otra, este testigo volvió de allí

a diez meses con ciertas planchas de plata y otros

metales a darle quenta de lo que en la tierra avia

hallado, y de como dexaba hecha una fortaleza y
en ella cristianos y mucha amistad con gran canti-

dad de yndios; hallo como el dicho don Pedro era

venido para estos rreynos porque avian venido-

gTan cantidad de yndios sobre él a hacer guerra, y
le avian dicho que avian muerto a todos los que
avian 3^do con este testigo y el dicho Juan de Ayo-
las al rrio arriva a descobrir, y creer que por esta

causa, demás de su dolencia, fue la cabsa porquel

dicho don Pedro se vino, e dende a cierto tiempa

aporto a la dicha provincia el dicho Alonso Ca-

brera, que avia quedado perdido en la mar, e dixo

que avia buelto en España e sabia como el dicho

don Pedro era muerto en la mar y la nao suya

quedava en Sevilla; fue preguntado como sabe la

que tiene dicho; dixo que porque lo vio e se halla

presente a todo lo que tiene dicho, y desta pregun-

ta esto dixo que sabe.

4. A la quarta pregunta del dicho ynterrogato-

rio dixo que lo que desta pregunta sabe es que
quando este testigo volvió, como tiene dicho en la

pregunta antes desta, de su descubrimiento, le di-

xeron como el dicho don Pedro avia dexado por
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su teniente para la dicha governacion al dicho

Juan de Ajeólas, que era \^do, como tiene dicho, a

descubrir tierra, e después quel dicho Alonso Ca-

brera fue a las dichas provincias áe certifico como
el dicho don Pedro avia dexado por su teniente e

heredero al dicho Juan de Ayolas, e asi vio que

Su Magestad lo aprovaba por una cédula o provi-

sión que llevava el dicho Alonso Cabrera; y desta

pregunta esto es lo que sabe.

5. A lá quinta pregunta dixo que como tiene

dicho en las preguntas antes desta, vio este testi-

go como después de venido el dicho don Pedro a

estos rre3'nos, fue a dicha provincia del rrio de la

Plata el dicho Alonso Cabrera y llevo consigo

cierta gente, que a parecer deste testigo serian

hasta setenta o ochenta ombres, poco mas o me-

nos, porque quando el dicho Alonso Cabrera, e

Francisco Ruiz Galán, qu' estava en Buenos Ayres

por teniente del dicho don Pedro en aquel puerto,

llegaron adonde este testigo estava en la dicha

fortaleza e pueblo que avia edificado, llevavan

consigo las dichos ochenta, ombres, poco mas o

menos, demás de la quel dicho Francisco Ruiz

llevava; y desta pregunta esto es lo que sabe.

6. Ala sexta pregunta del dicho ynterrogato-

rio dixo este testigo que quando el dicho Alonso

Cabrera y el dicho Francisco Ruiz Galán llegaron

á la dicha fortaleza 3^ pueblo del Asunción, donde

este testigo estuvo, le dixeron como los dos avian

tenido en Buenos Ayres ciertas diferenciasen que

avian estado para se matar, e que después se

avian conformado en 3'nviar e/avian 3'nbiado de
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un acuerdo e parecer una carabela en quel dicho

Antonio López venia por piloto, a Su Magestad, a

le ynformar cada uno por si de lo que le parecia,

€ como Juan de Ayolas no páreselo, ni este testi-

go, de queste testigo y la gente que con el estaba

recebieron grande agravio por lo aber enbiado a

decir a Su Magestad sin primero ser ynformados

si el dicho Juan de Ayolas y este testigo y la gen-

te que con ellos estaban eran muertos o bibos,

por no aver mas de quince o diez y seis meses que

no sabian unos de otros, y a esta causa este testi-

go, ni los que con el estavan, en diez años no po-

dieron dar relación a Su Magestad de lo que pasa-

va, ni a sus deudos y parientes, de como eran vi-

vos; e sabe este testigo que después queste testigo

fue por una parte y el dicho Juan de Ayolas por

otra a descubrir tierra, no bolvio mas el dicho

Juan de Ayolas, antes tuvo noticia de dos vergan-

tines quel dicho Juan de Ayolas dexo por donde

entro para que le esperasen, como no avia vuelto

mas, e de ciertos yndios como lo avian muerto; y
desta pregunta esto dixo que sabe.

16. Alas dies e seis preguntas dixo este testigo

que la sabe como en ella se contiene; fue pregun-

tado como la sabe: dixo que porqueste testigo es-

tava en la ciudad de la Asunción, quel avia po-

blado, quando llego a ella el dicho Alvar Nuñez
Caveza de Vaca, con todo lo en la pregunta con-

tenido, e vio como toda la gente o la mayor parte

de ella se alegro mucho con la yda del dicho Al-

var Nuñez e se maravillava como el dicho Alvar

Nuñez avia podido pasar por la tierra donde avia
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pas¿ido, e averia dexado en tanta paz como todos

decían que la avia dexado, por ser tan largo ca-

mino y fragoso y no aver pasado por alli jamas
cristianos, ni tener noticia que se podiese horadar
aquella tierra; e desta pregunta esto es lo que sa-

be, e demás de lo susodicho dixo que save que de
aver el dicho Alvar Nuñez pasado e ydo por don-

de fue para llegar a la cibdad de la Asunción, se

siguió mucho provecho y pacificación entre los

yndios y cristianos, porque del dicho camino yvan
a la dicha ciudad a contratar con los cristianos y
entender las cosas de Dios y de los cristianos.

17. A las diez y siete preguntas del dicho ynte-

rrogatorio dixo este testigo que lo que desta pre-

gunta sabe es que antes que llegase el dicho Al-

var Nuñez Cavega de Vaca a la dicha cibdad de la

Asunción, este testigo y los otros cristianos que
en la dicha cibdad estavan tenian inquisición de

muchos yndios como al dicho Juan de A3'olas e

a todos los cristianos que con el yvan los avian

muerto una generación de yndios que se llaman

payaguaes, y les avian tomado oro y plata que
trayan en cantidad, e que en la dicha cibdad se

abrió el testamento del dicho Juan de Ayolas e se

vendió de su hacienda e se hicieron sus onrras por
su anima, este testigo 5^ los otros cristianos qu' esta-

van en la dicha cibdad, tan solenes quanto en la

tierra se podieron hacer; quando llego el dicho Al-

var Nuñez a la dicha cibdad de la Asunción los

cristianos que en ella estavan le recebieron por
governador en nombre de Su Magestad, por ser

notorio entrellos ser muerto el dicho Juan de Ayo-
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las, e ansimismo lo hicieron los \'ndios prencipa-

les y otros muchos de la tierra, e cree haría yn-

quisicion de la dicha muerte, pero este testigo no

lo sabe si la hizo; y desta pregunta esto dixo, que

sabe.

18. A las diez y ocho preguntas del dicho ynte-

rrogatorio dixo que sabe quel dicho Alvar Nuñez
Cabega de Vaca, después de aver llegado á la di-

cha cibdad de la Asunción presento las provisio-

nes de Su Magestad ante los oficiales y capitanes

de Su Magestad y otra mucha gente, e los cristia-

nos le recevieron por tal governador en nombre
de Su Magestad y le entregaron las varas de justi-

cia, y el las torno a dar, y todo el tiempo qu' es-

tuvo en la dicha provincia le obedecieron por tal

governador, ,e por tal fue ávido e tenido hasta que

le prendieron e quitaron las varas de justicia quel

avia puesto e las dieron á otras personas; fue pre-

guntado como sabe lo susodicho; dixo que porque

lo vio e se hallo presente a todo ello; y desta pre-

gunta esto es lo que sabe.

19. A las diez y nueve preguntas del dicho 3^-

terrogatorio dixo que como tiene dicho en la diez

y seis preguntas antes desta, en aver ydo el dicho

Alvar Nüñez por el dicho camino hiyo gran servi-

cio a Su Magestad y mucho provecho a todos los

cristianos, por las razones que en la dicha pregun-

ta tiene dichas y otras, e que cree e tiene por cier-

to que si el dicho Alvar Nuñez y la gente que con

el yva fueran por el puerto de Buenos Ayres, se

perdieran todos, asi por la guerra que los yndios

les hicieran, como por hambre, a cabsa de aver

A. NÚÑEZ Cabeza de Vaca.—VI.—2.° l5
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levantado el dicho pueblo que alli estava fundado,

porque con ser pocos los que envió el dicho Alvar

Nuñez al dicho puerto de Buenos A^'res en la nao,

con hallar alli un xanor con maiz e bastimentos

que los cristianos avian dexado quando el puerto

se levanto, estovieron en gran peligro de morir de

hambre, e si no fueran socorridos de la Asunción

con vergantines y gente e bastimentos, morieran

todos; y desta pregunta esto es lo que sabe.

20. A las veinte preguntas del dicho ynterroga-

torio dixo que lo que desta pfegunta save es que

después de recibido el dicho Alvar Nuñez por tal

governador, dio vino e harina para celebrar el

Santísimo Sacramento en la yglesia ma^^or y mo-

nesterio y se decia misa con sus ornamentos, e an-

simismo vio e supo y entendió que a algunas per-

sonas dio rropas que se vestiqsen, e liengo para ca-

misas, sin ynterese nenguno, e vio que el con su

propia persona, con los capitaiies e gente mas on-

rrada, comento con sus propias manos edeficar e

hacer la 3\glesia mayor de la dicha cibdad, adonde

este testigo tenia hecha la dicha fortaleza, porque

la 3^glesia queste testigo tenia hecha, como avia

crecido la gente era ya pequeña y no en tan buen

lugar, e quando fue a la entrada dexó mandado a

este testigo que acabase la dicha yglesia, y este

testigo la higo y acabo; 3^ desta pregunta esto es lo

que sabe

.

21. A las veinte e una preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo este testigo que la sabe como en

ella se contiene; fue preguntado como la sabe; dixo

que porque lo vio por sus ojos y hablo con muchos
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yndios a quien el dicho Alvar Nuñez dio lo en la

pregunta contenido, y dellos conoció estar muy
<:ontentos y satisfechos del dicho Alvar Nuñez; y
desta pregunta esto dixo que sabe.

22. A las veinte y dos preguntas del dicho ynte-

rrogatorio dixo que lo que della sabe es que sabe e

vio quel dicho Cabega de Vaca mandava a los es-

pañoles ló en la dicha pregunta contenido, e para

se lo dar a entender a los yndios y las provisiones

y ordenanzas de Su Magestad, sabe que llamo a

muchos yndios prencipales de la tierra y por yn-

terpete se lo dio a entender como no les avia de

-ser hecho agravio, ni mal tratamiento, sino bue-

nas obras, e quien otra cosa les hiciese que se lo

viniesen a quejar a el, quel los castigarla, e que

lio tiene entera memoria si paso de todos los rre-

ligiosos en la pregunta contenidos, e que tampoco

tiene entera memoria si les dio entender las provi-

siones de Su Maoestad, como la pregunta dize, e

vio que por estas cosas que les dixo, quando algu-

nos yndios les hacian algún mal tratamiento algu-

nos cristianos, se venian a quejar al dicho gover-

nador y el los castigaba y rremediaba; y desta

pregunta esto es lo que sabe.

23. A las veinte y tres preguntas del dicho 3'n-

terrogatorio dixo que lo que desta pregunta sabe

es que después de lo susodicho, el dicho Alvar Nu-

ñez, cree con parecer de los contenidos en la pre-

gunta, aunque dello no tiene entera memoria, em-

bio por eí rrio arriva y por tierra, como la pre-

gunta dice, a cristianos e yndios para que unos

por tierra y otros por el rrio descobriesen lo que
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en la tierra oviese, e que si les mando que trata-

sen bien a los yndios, o no, no tiene memoria, mas
de que cree lo hada porque tenia siempre por cos-

tumbre de lo hacer; y desta pregunta esto es lo

que sabe.

24. A las veinte y quatro preguntas del dicho

ynterrogatorio dixo que lo que desta pregunta

sabe es que vio quel dicho governador Cabera de

Vaca higo ciertos vergantines y barcas en la can-

tidad que la pregunta dice, poco mas o menos, y
el dicho governador y los dichos quatrocientos-

cristianos e cierta cantidad de yndios, que oyó de-

cir serian hasta novecientos, porquel no los contó,,

los quales yndios yvan de su voluntad, qu' eran

amigos, y ansimismo llevo los cavallos e yeguas

que la pregunta dice, pocos mas menos, e partie-

ron de la dicha ciudad para entrar por la tierra

adentro, e quando bolbieron este testigo supo de

la gente que avia ydo en la dich^ compañía, como-

avian entrado trescientas 3' cinquenta leguas a la

tierra adentro hasta aquel puerto que la pregunta

dice, que dicen que puso por nombre de los Reyes,,

e que alli los avian rrecibido de paz y el dicho go-

vernador avia hecho alli un pueblo e 3^glesia; y lO'

demás contenido en la dicha pregunta no lo sabe,,

porqueste testigo no fue en la dicha entrada; y
desta pregunta esto es lo que sabe.

25. A las veinte e cinco preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que dice lo que dicho tiene en las-

preguntas antes desta, y que desta pregunta no
sabe otra cosa mas de que 03^0 decir quel dicho go-

vernador avia dado muchas cosas a los 3aidios que
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allí le avian venido a ver; fue preguntado a quien

io oyó decir; dixo que a muchos cristianos de los

que venían de la dicha entrada; y desta pregunta

no sabe otra cosa.

26. A las veinte y seis preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que lo que desta pregunta sabe

es que al tiempo quel dicho governador se partió

para la dicha entrada dexo echo mucha cargazón

y aparejos para hacer la dicha caravela, y hecha

mucha tablazón en la tierra adentro para hacer la

dicha caravela, e dexo oficiales para que la hecie-

sen e les dio 5^ dexo rropa e hacienda para que con

mas brebedad y mejor voluntad la heciesen, y dexo

mandado a este testigo, por una ynstrucion, la he-

ciese hacer y diese todo lo que para la hacer fuese

menester, e partido el dicho Alvar Nuñez a la di-

cha entrada, este testigo lo higo poner por obra sin

perder ninguno mano del! a, e quando el dicho Al-

var Nuñez bolbio.de la dicha entrada estava casi

todo hecho, y se hacia para avisar á Su Magestad
del suseso de la entrada y de todo lo de la tierra,

y después desto prendieron al dicho Alvar Nuñez

y el capitán Domingo de Yrala y oficiales de Su
Magestad la mandaron deshacer y se deshijo; y
desta pregunta esto es lo que sabe.

40. A las quarenta preguntas del dicho ynterro-

gatorio dixo este testigo que lo que desta pregun-

ta sabe es que en el tiempo queste testigo a estado

en la dicha provincia del Rio de la Plata a visto

que los yndios de la dicha provincia por qualquier

enojo que tengan sacan lo que tengan en sus casas

y les ponen fuego y las queman y las ban a hacer
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a do mejor les parece y les paresca que la tierrai

este más descansada, e prencipalmente a visto que

hacen lo susodicho quando piensan tener guerra

con los cristianos 3^ hacerles mal; quando quieren.

ir a les hacer guerra sacan desús casas sus muge-
res e hijos y todo lo que tienen e lo ponen en mon-
tes e sierras donde estén mas escondidos, e van a

hacer sus saltos e trayclones, e no saliendo con lo

que van a hacer, vuelven huyendo y pasan por sus

casas y les ponen fuego porque si los cristianos vi-

nieren tras ellos no hallen adonde repararse, y
ansimismo a visto que quando están cansados d' es-

tar en un sitio, queman las casas y las ban a hacer

á otras partes, y esto es cosa que lo usan ordina-

riamente porque son las casas de paja e armadas
sobre maderos delgados, e las tornan a hacer en

un dia muy brevemente; y desta pregunta esto es-

lo que sabe, y a oydo decir que hacen lo mismo en

otras Yndia^.

55. A las cinquenta e cinco preguntas dixo que
la sabe como en ella se contiene; fue preguntado

como la sabe; dixo que porque lo vio pasar como
en la dicha pregunta se contiene, antes que fuese

el dicho governador Cabera de Vaca, y después

porque vio que Francisco Ruiz Galán y el capitán

Vergara hecieron ynformaciones contra los yn-

dios agaces y los daban por esclavos, porque des-

pués de aver tenido con ellos paces las avian em-

biado y venido á saltear, y les matavan muchos
yndios de los amigos e cristianos nuevamente con-

vertidos y los llevavan presos, e de las haciendas

de los cristianos llevavan las yndias que andavan
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senbrando o limpiando los maizes, e á las unas

matavan y a las otras llevavan cautivas y las

traían a rescatar por el rrio por rropa y planchas

y hachas y otros rrescates y mucho mayz y man-

dioca, e los cristianos ni los 5aidios no eran seño-

res de yr a pescar al rrio, con temor dellos; e an-

simismo de noche rrovavan los mayzes y los des-

truían, y dellos rrecevian grandes injurias y mo-

lestias, y quanto mejores palabras los cristianos

les daban y mas los rrequerían, mas se ensoverbe-

cian y decían qu' era de miedo dellos, y asi se ala-

vaban dello a otras generaciones, las quales lo

benian á decir a los cristianos y aun los tenían en

poco por caso de los dichos agazes, los quales son

gente que no sembran, ni cogen, ni viven de otra

cosa sino de pesquerías y saltear a todas genera-

ciones, como señores del rrio y de mas canoas que

otros yndíos ningunos; y desta pregunta esto es lo

que sabe.

56. A las cinquenta e seis preguntas del dicho

ynterrogatorío díxo que lo que desta pregunta sa-

ve es que visto los daños que rrecebían de los yn-

díos agazes, y delitos grandes que hacían contra

los cristianos e jmdios convertidos, y menosprecio

que de todos hacían, así los oficiales de Su Mages-

tad, como todo el pueblo a una boz, estaban de

boto que si podíesen prender algunos de los dichos

yndíos agazes fuese hecha justicia dellos para evi-

tar los daños y males que dellos rrecebían, para

escarmentarlos; pero que quando prendieron a los

contenidos en la dicha pregunta este testigo esta-

va en la cama malo avía año y medio, e no sabe



232

las deligencias que sobre ello paso, ni se hecie-

ron; y desta pregunta esto es lo que sabe y no otra

cosa.

57. A las cmquenta e siete preguntas dixo ques-

te testigo no se hallo presente a lo susodicho en la

pregunta contenido^ por estar malo, como dicho

tiene, pero que oyó decir con grande alvoroto por

la dicha ciudad que los agazes qu' estavan presos

no se quedan dejar sacar a ejecutar la justicia,

antes se defendian, e que los que los yvan a sacar

no podian entrar con ellos con espadas y rrodelas,

y a esta causa les tiravan con vallestas, e quel go-

vernador no estava presente porqu' estava en su

casa, e nunca oyó decir que lo mandase, ni sabe

otra cosa desta pregunta.

58. A las cincuenta y ocho preguntas del dicho

ynterrogatorio dixo este testigo que de lo que des-

ta pregunta save es quel dicho yndio Aracare se

higo amigo de los cristianos, y muchas veces vino

a tratar con este testigo, de quarenta leguas de

camino, quando este testigo governaba la tierra

antes que fuese el dicho governador Cabera de

Vaca, e después que Domingo de Yrala mandó
fue a una entrada el y Alonso Cabrera, y oyó decir

este testigo quel dicho yndio Aracare 3^va entre

los otros 3^ndios amigos, e que hacian mucho caso

del por ser baílente e porque decian quel sabia

aquella entrada, que su padre y un hermano suyo

avian entrado por alli, e los cristianos vio que

y van muy confiados que aquel y otros los avian

de poner en tierra poblada, y ansi este testigo y la

otra gente fueron con el a la dicha entrada e an-
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dovieron veinte e siete dias por tierra despoblada

y anegada y estovieron a punto de se perder to-

dos, e asi acabados los mantenimientos que lleva-

ba, y la gente que comentaban a adolezer, se bol-

vieron, y de la vuelta vio que los cristianos e yn-

dios se quexaban del dicho yndio Aracare, e llega-

dos adonde avian dexado los vergantines, el dicho

yndio desapareció con otra mucha gente e armas,

e á mas este testigo le vio que los cristianos e yn-

dios todos decian que merecía ser ahorcado por

los aver engañado en los llevar por donde los lle-

vo, y desta entrada morieron muchos cristianos e

yndios 3^ adolecieron otros muchos; y desta pre-

gunta esto es lo que sabe.

59. A las cinquenta e nueve preguntas del dicho

ynterrogatorio dixo que sabe que después que fue

el dicho governador Cávela de^ Vaca a la dicha

provincia, el dicho yndio Aracare, quando supo

que avia governador nuevo vino a le ablar, y el

dicho governador le recibió muy bien y el dicho

yndio se bolvio muy contento porque le avian tra-

tado también, y porque crei quel dicho governa-

dor le dio rrescate como lo daba a otros, e luego

se dixo entre ellos como avia de llevar cristianos

a les mostrar un camino por donde se podia hacer

la entrada sin peligro de morir de ambre ni sed, e

después de allí a cierto tiempo vio este testigo par-

tir los cristianos contenidos en la pregunta, a se

juntar con el dicho Aracare para hacer la entrada

ellos y otros muchos yndios amigos que con ellos

yvan, e de alli a cierto tiempo vinieron ciertos yn-

dios que dixeron como el dicho Aracare era en-
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trado en la tierra adentro con los dichos cristia-

nos e yndios que con ellos 3'van, e después de alli

a cierto tiempo este testigo vio bolver a los dichos

cristianos e muchos 5'ndios amigos, comarcanos de

la dicha cibdad, e venian muy flacos e desbarata-

dos, e todos daban grandes quejas del dicho Ara-

care, porque decian que 3^endo por la tierra aden-

tro por tierra de enemigos se les avia vuelto con

toda su gente y de toda su tierra, e decian que

convocava a los yndios comarcanos a la cibdad

que se volviesen y dexasen los cristianos, e los di-

chos comarcanos no los avian querido dexar y el

dicho Aracarq se avia vuelto con toda la dicha

gente, e que de buelta venia poniendo fuego a los

campos, e decian los cristianos e yndios que lo

hacia a fin de que los enemigos veniesen a los hu-

mos, como es su costumbre, e toppassen con los

cristianos e yndios desbaratados como venian e

los matasen, e desta entrada sabe este testigo que

morieron muchos yndios y los que escaparon ve-

nieron muy flacos y desbaratados; y desta pre-

gunta esto es lo que sabe.

A las sesenta preguntas del dicho ynterrogato-

rio dixo que lo que desta pregunta sabe es que en

la tierra donde el dicho yndio Aracare bivia uvo
grandes levantamientos 3^ guerras unos con otros;

los unos sustentando los cristianos, e otros trava-

jando porque se les heciese guerra, e fue muy pu-

blico e notorio y publica voz e fama entre los cris-

tianos e 3'ndios quel dicho yndio Aracare se avia

señalado por enemigo de los cristianos, e yndocia

a todos los 3mdios de la tierra que no fuesen ami-
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oos de los cristianos, y a los que lo querían ser se

les yva a rovar y a les hacer guerra, y a esta

causa los yndios venieron muchas veces a pedir

socorro al dicho governador para contra el dicho

Aracare y los otros queran enemigos de los cris-

tianos, porque los robaban y matavan porqu' eran

amigos de los cristianos; y desta pregunta esto es

lo que sabe.

61. A la sesenta y una preguntas del dicho 5^-

terrogatorio dixo que lo que desta pregunta sabe

es quel dicho capitán Vergara estava con ciertos

vergantines e gente el rrio arriba, cerca de la tie-

rra del dicho Aracare, e veniendo de vuelta el

dicho capitán Vergara a la dicha cibdad de la

Asunción, oyó este testigo decir a los cristianos

que con el venian quel dicho capitán avia prendi-

do y echo ahorcar al dicho yndio Aracare, riveras

del rrio que se llama Paraguay; y esto es lo que

sabe de la dicha pregunta y no otra cosa.

66. A las sesenta e seys preguntas del dicho

ynterrogatorio dixo que save que quando se higo

guerra a Tavere, yndio prencipal, y a todos los

de su valia, que heran muchos, fue por se aver de-

clarado por enemigo de los cristianos y porque

andavá pedricando y ynvocando a todos los yn-

dios de la tierra para que todos fuesen enemigos

de los cristianos e le ayudasen a hacer guerra

contra ellos, y salteava y rrovava los pueblos de

los que se mostravan ser amigos de los cristianos,

los quales, viéndose muy molestados del dicho yn-

dio enviaron mensageros al dicho governador Ca-

bera de Vaca avisándole de lo que en el caso pa-
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sava, e como los fatig'avan y molestavan por ser

amigos de los cristianos, y pedian les diesen soco-

rro e ayuda de los cristianos, e donde no, que lo

que no avian querido hacer de su voluntad lo ha-

rían por fuerza, e ansi vio que visto lo susodicho

por el dicho governador, cree lo platico con los

cristianos, oficiales de Su Magestad, capitanes e

gente, aunque dello no tiene entera memoria, e

tuvo parecer de todos como* cosa que tanto com-

plia, e por evitar mayores daños envió al capitán

Vergara con ciertos vergantines e gente para que

los rrequeriese veniesen a la obidencia de Su Ma-
gestad e se dexasen de aquellas guerras e altera-

ciones, e que serian de todo lo pasado perdonados,

y ansimismo de un cristiano que avian muerto,

que andaba entrellos de paz, antes quel dicho go-

vernador fuese a la dicha provincia; e ansi vio que

partió el dicho capitán Vergara con este mandado
e llegado alia fue publico en la cibdad de la Asun-

ción quel dicha capitán les rrequirio a los dichos

Vndios veniesen a la dicha ovidencia de Su Mages-

tad como el dicho governador les mando, e que

serian perdonados de lo arriva dicho, e que los di-

chos yndios le rrespondieron que no querian venir

a tal ovediencia, ni querian ser amigos de los cris-

tianos, porque decían qu'eran mas valientes que-

llos, e asi decían todos los que venían a la cibdad

a donde el dicho Alvar Nuñez estava, como los

yndios estavan muy bastecidos de bastimentos y
armas, y fortificados los pueblos de muy grandes

palizadas e fuertes, e que de alli salían e venían a

hacer guerra al dicho capitán y a los que con el
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estavan, e oyó decir este testigo a los que asi ve-

nían quel dicho capitán enviava a decir al dicho

governador qu' era forzado ir a acometer prenci-

palmente al pueblo donde esta va el dicho yndio

Tabere con la mejor gente de guerra de toda la

tierra, porque de alli salian a hacer todos los da-

ños y males, e ansimismo fue publico y notorio en

la dicha cibdad quel dicho capitán, e cristianos, e

yndios amigos que con el estaban, acometieron el

dicho pueblo e pelearon con el dicho Tabere y sus

yndios y los echaron del, e se fueron huyendo a

otros pueblos, e visto los yndios vencidos y los de

alrededor que los mas fuertes eran rompidos e que

todavía los cristianos los cometían con paz, venie-

ron a ellos e se hecieron y vinieron a la ovidien-

cía, e vio venir de la dicha entrada heridos tres o

quatro cristianos, de los quales morieron los tres,

e nunca 03^0 decir que oviesen muerto ningund

yndio, e si morieran no podiera ser que este testi-

go no lo supiera, porque luego lo dixeran los yn-

dios amigos que allí- se hallaron; y este testigo oyó-

decir que quando los cristianos entraron a los di-

chos yndios en el dicho pueblo de Tabere, quanda

se yvan huyendo, las casas qu' estavan por el ca-

mino donde yvan les yvan poniendo fuego, coma
es su costumbre, porqueste testigo no sabe quan-

tas serian, mas de que después de hechas las pa-

zes y venido el dicho capitán oyó decir a los pro-

pios yndios que avian sido contra los cristianos,,

que venían a casa deste testigo y a la dicha cib-

dad a contratar como amigos, que las casas que-

líos avian quemado las avian tornado a hacer me-
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jores y muy mayores, e decían a este testioo que

avian sido engañados, e que nunca mas querían

ser malos, sino muy amigos de los cristianos; e sa-

be que después quando el dicho governador Cabe-

ra de Vaca hí(;o la entrada, los yndios prencipales

de la dicha guerra y muchos mas fueron con el y
le servieron muy bien en la dicha entrada a el y a

todos los cristianos, e sabe que después an sido

muy buenos amigos hasta queste testigo salió de

la tierra, porque después de la dicha guerra el di-

cho governador Alvar Nuñez lo higo con ellos

muy bien, asi en dalles muchos rescates y cosas

quellos mucho quieren, como en hacerles muy
buenos tratamientos; 5^ desta pregunta esto dixo

que sabe.

67. A las sesenta e siete preguntas del dicho ^in-

terrogatorio dixo que dice lo que dicho tiene en la

pregunta antes desta, a que se refiere, e oyó decir

estando preso el, dicho Cabega de Vaca, a ciertas

personas onrradas y de creer, que en el dicho

puerto de los Reyes, a los 3^ndios comarcanos del

dicho puerto el dicho Alvar Nuñez les avia hecho

muy buenos tratamientos y dado muchas cosas,

tanto que los dichos yndios, de contentos del dicho

Alvar Nuñez por lo que les avia dado y buenos

tratamientos que les avia hecho, de su voluntad

avian traído muchas hijas su3^as a los cristianos y
dadoselas para que los serviesen, e que al tiempo

quel dicho Alvar Nuñez partiera del dicho puerto

de los Reyes para la Asunción, heciera volver a

todos las dichas sus hijas y no consintiera que nin-

oun cristiano truxese ninguna, e por esta causa
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los dichos yndios quedaran muy amigos e rroga-

ran al dicho governador que bolviese presto, que-

11 os les mostrarian el camino que avian de llevar

para donde avia oro y plata; y esto es lo que oyó

decir y sabe desta pregunta.

68. A las sesenta y ocho preguntas del dicho

ynterrogatorio dixo que la sabe como en ella se

contiene; fue preguntado como la sabe; dixo que

porque lo vio e se hallo presente a ello e vio que

muchas veces el dicho governador, con la lengua

ynterprete de los yndiós demando delante deste

testigo á muchos j^ndios prencipales que, ¿que

cristianos andaban por sus casas e les hacian al-

gún agravio?; que lo dixesen, quel los castigaría,

e sobre ello vio quando venia a caso, veya que

castigaba e rreprendia a algunos cristianes, y sa-

be que por esta causa algunos cristianos estavau

mal con el dicho governador; y esto es lo que sa-

be desta pregunta. ^^

69. A las sesenta e nueve preguntas del dicho

ynterrogatorio dixo que la sabe como en ella se

contiene; fue preguntado como la sabe; dixo que

porque lo vio por sus ojos como la pregunta lo di-

ce, e ve^^a que quando los yndios trayan manteni-

mientos a casa del dicho governador, veya como
les daba cuñas y otros rescates en pago de los di-

chos mantenimientos, y quando enviava sus cria-

dos a los buscar, veya que les daba los dichos

rrescates con que los pagasen, y aun graciosa-

mente vio que muchas veces les daba muchos
rrescates y que siempre que les mandaba a los

yndios hacer alguna cosa se lo pagaba á su
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voluntad; y desta pregunta esto dixo que sabe.

70. A las setenta preguntas del dicho 3'nterro-

gatorío dixo que como tiene dicho en las pregun-

tas antes desta, sabe que los yndios de paz todos

estavan muy bien con el dicho Alvar Nuñez Cabe-

ra de Vaca, y quando le tenian preso, este testigo

veya andar muchos dellos tristes y entendía dellos

qu' era por la prisión del dicho governador, pero

que si le querían soltar o no, no lo sabe, porque

ios yndios son muy callados y no dan quenta de lo

que quieren hacer; y desta pregunta esto es lo que

sabe.

71. A las setenta e una preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que lo que desta pregunta sabe

es que en la dicha provincia del rio de la Plata,

donde este testigo a estado, a visto que los yndios

de la dicha provincia han hecho y hacen lo conte-

nido en la dichi pregunta como en ella se contie-

ne, y es condición derecha de todos los yndios

que este testigo a visto e tratado, e lo vio prenci-

palmente quando don Pedro de Mendoza fue a la

dicha provincia, que llegando al puerto de Buenos
Ayres, sin aver hablado con yndios ni dadoles

ocasión ninguna venieron sobre el , dicho don Pe-

dro y sobre los cristianos que con el yvan y mata-

ron mas de docientos o trescientos cristianos, en

veces, y quemaron el real dos o tres veces, e

quanto mas los cristianos les rrequerian con pa-

zes, en menos los tenian y mas daños les hacian,

y les mataron en el campo ochenta cavallos e } e-

guas; e ansimismo vio que yendo al rrio arriva a

buscar yndios amigos con quien hacer paz y dar-
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les lo que tenían y que les diesen mantenimientos,

no solamente no lo querían hacer, pero les salían

de guerra e los querían hechar del rrío e tierra; e

conoce este testigo}^ entiende de los yndios c sus

condiciones, que sí no veen y conocen quel poder

de los cristianos es mayor quel suyo, no quieren

venir a obediencia y a ser sojuzgados; y desta

pregunta esto es lo que sabe y entiende.

72. A las setenta y dos preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que la sabe y es verdad como
en ella se contiene, porque a visto que de su natu-

ral son viciosos e comen carne humana y hacen

algunos pecados contra natura y no entienden el

pecado que en ello hacen, y los questo hacen les

pesa porque los cristianos los apartan dello, hasta

que lo entienden y se ven sojuzgados, e tiene este

testigo por cierto que se querían ver libres de

cristianos; y desta pregunta esto es lo que sabe.

74. A las setenta e quatro preguntas del dicho

ynterrogatorío dixo este testigo que lo que desta

pregunta sabe es que todo el tiempo queste testi-

go estuvo en la dicha provincia junto con el dicho

governadór, vio que tenia en mucha paz y sosiego

e justicia a todos los españoles e yndios de paz, en

manera que ninguno se osava desmandar, ni en

todo el dicho tiempo nunca este testigo vio ni ovo

decir que oviese entrellos ni ninguno dellos alvo-

roto ni escándalo, ny vio en todo el dicho tiempo

que ninguno se heríese ni matase, e si lo oviera

este testigo lo viera, e no podiera ser menos, e que

sabe que después que prendieron al dicho gover-

nadór uvo ciertos rruidos y escándalos entre los

A. NÚ55HZ Cabeza DE Vaca.—VI.— 2.° l6
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cristianos, y en un rrnicio hirieron un hombre y

de la herida mono, e vio otros rruidos en que cor-

taron a uno una mano y otro estuvo herido a punto

de muerte, y uvo otros rruidos y escándalos que

no avia quando esta va suelto el dicho governa-

dor, e ansimismo vio que después de la dicha pri-

sión del dicho governador se hacian molestias y
malos tratamientos y agravios a los cristianos es-

pañoles que no avian sido ni querían ser en la pri-

sión del dicho governador, nv querian ser de la opi-

nión de los oíficiales de Su Magestad que le avian

preso y capitán que ellos avian puesto de su ma-

no, asi como prenderlos e quitarles las armas y
amenazarlos y molestarlos en todo lo que podian

y en la tierra se ofrecía; e vio asimismo que algu-

nos españoles, de ver estos agravios y molestias

se fueron de la dicha cibdad de la Asunción a la

tierra adentro, e vio quel capitán y oficiales de Su

Magestad enviaron por ellos y los alcanzaron a

veinte y a treinta leguas y los traxeron presos y
atados con gran alvoroto de la tierra e yndios; e

ansimismo vio que con otros no podieron, ni fue-

ron poderosos para los a ver ni prender, y asi se

fueron y pasaron por entre los yndios, e yvan a

gran rriesgo de las vidas y daño de la tierra y es-

pañoles que en ella estavan y quedavan, y por

nuevas de yndios este testigo supo que j^van atra-

vesando derecho a la mar e avian muerto los yn-

dios algunos dellos; e desta pregunta esto dixo que

sabe.

75. A la setenta e cinco preguntas del dicho

.ynterrogatorio dixo que lo que desta pregunta sa-
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"be es qu' estando el dicho g-overnador preso vio e

le pareció a este testigo que no avia justicia, por-

-que pasavan los daños que tiene dichos en la pre-

gunta antes desta, e no se castigavan ni se osava

liacer justicia, y este testigo, como servidor de Su
Magestad y doliéndose de los daños que se hacian

hablo al dicho capitán Yrala y oficiales de Su Ma-
gestad, diciendoles si se avian todos de perder por

falta de justicia y desordenes, que entre alarves no

se hacia lo que pasava en aquella cibdad y tierra;

que pues avian hecho un yerro, no hiciesen tanto,

y le respondieron que embarcado el governador y
echado de la tierra, la harían, que hasta tanto no

convenia; e ansimismo les dixo corno todos los yn-

dios prencipales se le quejavan a este testigo de

los daños y males que se les hacia en sus casas

después de la prisión del dicho governador, e sabe

que a esta causa se partieron y este testigo vio

partir a fra}' Vernaldo de Armenta y fray Alonso

Levron para su casa, qu' estava dos leguas de la

dicha cibdad, y el dicho fra}" Vernaldo rogo a

este testigo, antes que se partiese, que porque otro

dia se partia le hiciese merced de le ver, y este

testigo fue otro dia a su casa, e vio ciertos cris-

tianos qu' estavan para yr con el, los quales de-

cian qu' era con licencia del dicho capitán Yrala,

e vio muchas cargas hechas y aparejadas en unos

cueros de venados que avian de llevar los yndios

e yndios que con ellos yvan, qu' era verdad que

llevaron 3'ndias hijas de prencipales de aquella tie-

rra y de otros yndios, y este testigo oya decir y
«ra pública voz 3^ fama que algunas de las yndias
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no querían yr e }' van descontentas y que les lia-

cian guardia porque no se quedasen, e que los pa-

dres dellas quedavan muy quejosos y descontentos-

por levarles sus hijas a otras tierras, e si el capi-

tán e oficiales les dieron favor y ayuda para ello^

este testigo no lo sabe, mas de que sabe que te-

nian mucha amistad y trato y conversación con*

ellos siempre, y a la dicha partida mas, y partidos

que fueron de alli, a dos o tres dias este testigo vio

como bolvieron los cristianos que los avian ydo a

acompañar por mandado del capitán y oficiales, e
decian de los dichos fra3-les mucho mal, e que las-

yndias que levavan que les hechavan grillos a al-

gunas dellas y a otras agotavan e les hacian gran

guardia porque se querian volver, y a lo queste

testigo tiene entendido de la dicha tierra e yndios,.

lo susodicho eran cosas para alterarse los yndio&

e tierra; y desta pregunta esto es lo que sabe.

76. A las setenta e se}' s preguntas dixo que dice

lo que dicho tiene de suso, en que se afirmava, e

añrmo que era publico y notorio y publica voz y
fama en la dicha cibdad de la Asunción, e fir molo-

de su nombre.—Jíiajt de Salazar.

El dicho Pero Hernández, testigo presentado

^

aviendo jurado e siendo preguntado por el dicho

ynterrogatorio , lo que dixo e depuso es lo si-

guiente:

A la primera pregunta dixo que conoce a los^

contenidos en la pregunta, e tiene noticia de las-

dichas provincias del Rio de la Plata porqu' este

testigo a estado en ellas mucho tiempo.

E siendo preguntado por las preguntas genera-
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íes de la premática de Su Magestad, dixo que nin-

•guna dellas le van ni enpecen, e que desea venga

este pleito quien tuviere justicia, e qu'es de edad

•de treynta e quatro años, poco más o menos.

A la segunda pregunta dixo que sabe la pre-

gunta; preguntado como la sabe, dixo que porque

este testigo vido la capitulación del dicho don Pe-

dro, ecebto que no tiene memoria si facia mención

«en lo que toca á nombrar heredero.

3. A la tercera pregunta dixo que la sabe la

pregunta como en ella se contiene; preguntado

<:omo la sabe, dixo que porque este testigo fue con

•el dicho don Pedro de Mendo(;:a a la dicha provin-

cia, e vido que paso lo que la pregunta declara, e

este testigo lo vido e se hallo presente a ello.

4. A la quarta pregunta dixo que la sabe la pre-

gunta como en ella se contiene; preguntado como
la sabe, dixo que porque ante este testigo, como es-

crivano de Su Magestad, pocos días antes quel di-

cho don Pedro de Mendoza se absentase de la di-

cha provincia nombró al dicho Juan de Ayolas por

heredero suyo en la dicha governacion, como la

pregunta lo declara, el qual avia enviado a una en-

trada e descubrimiento de la dicha tierra.

5. A la quinta pregunta dixo que la sabe la pre-

gunta como en ella se contiene; preguntado como
la sabe, dixo que porque lo vido e estava al dicho

tiempo en la dicha provincia.

6. A la sexta pregunta dixo queste testigo sabe

c vido que después quel dicho Juan de Ayolas fue

a hacer la dicha entrada nunca mas volvió donde

estavan los españoles que en la dicha provincia re-
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sidian, ni fue dellos más visto, e le tuvieron siem-

pre por muerto a el e a todos los cristianos que

con el fueron, e si volviera no pudiera ser menos
sino queste testii;o lo viera e supiera, porque re-

sidió en la dicha provincia ocho o nueve años des-

pués que fue a la dicha entrada hasta que se supo

claramente de su muerte del dicho Juan de Ayo-

las e cristianos, e ansi es publico e notorio, } ques-

te testigo vido enviar a pedir el dicho socorro a

Su Magestad al dicho Antonio López, piloto, e a

Felipe de Caceres; e questo es lo que sabe de lo

contenido en la dicha pregunta.

7. A la sétima pregunta dixo que se remite a la.

dicha capitulación que la pregunta declara.

8. A la otava pregunta dixo que lo que desta

pregunta sabe es que al tiempo quel dicho Alvar

Ñuñez Cavega de Vaca fue a la dicha provincia

del rrio de la Plata, donde este testigo y los otros-

conquistadores esta van, publicamente oyó este

testigo decir al dicho tiempo a muchas personas-

de los que con el llegaron al dicho tiempo, que avia

traido el dicho Alvar Nuñez quatro navios de ar-

mada para el socorro de la dicha tierra, e que los

dos dellos le avian dado a la costa, e otro, por ser

viejo, avia mandado deshacer, e que en una nao-

gruesa que hera la capitana avia venido al rio de

la Plata la gente que dexo en la ysla de Sancta

Catalina e todos los aparejos e cosas necesarias

que traya, porquel dicho Alvar Nuñez Cavega de

Vaca se vino por tierra, é que al tiempo quel dicho

Alvar Nuñez llego a la dicha provincia donde es-

tavan los cristianos que en ella residían, vido que
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truxo para el socorro de la dicha tierra cierta can-
tidad de cavallos e yeguas e otras vestías de ser-

vicio, e en vergantines por el rio se descargo la di-

cha nao capitana, e vido que se truxo al puerto
del Asunción mucha cantidad de caxas de ropas e

mucho vino e vinagre e aceite e otras cosas muy
provechosas e necesarias a la dicha tierra, e este

testigo le ovo decir al dicho tiempo al dicho Alvar
Nuñez Cabecea de Vaca que para comprar las di-

chas cosas avia gastado grandes contias de mara-
vedises e que para la paga dello se avia enpeñado

y adeudado, e que devia a Francisco López, vecino
de Cáliz, cinco mili ducados, sin otras muchas con-

tias que devia en estos reynos; e questo sabe de la

pregunta.

9. A la novena pregunta dixo que dice lo que
dicho tiene en la pregunta antes desta e queste

testigo vido que el dicho Alvar Nuñez Cabera de

Vaca llevo a la dicha provincia, asi por tierra

como por mar, desde la ysla de Sancta Catalina a

la cibdad de la Asunción, mucha gente, e este tes-

tigo fizo el alarde della, e a lo que le paresce e se

acuerda seria quatrocientas personas, e clérigos

cree que fueron seis o siete, e los cavallos no tiene

memoria que tantos serian, mas de oyr decir pu-

blicamente que por la mar se le avian muerto mu-
chos dellos.

10. A la decima pregunta dixo queste testigo a

visto la provanea que se hií^o en Cáliz por los

oficiales de la Contratación que alli rreside, que a

la provan(;a se remite; e esto sabe desta pregunta,

e que le paresce a este testigo que se gastada
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gran suma de dineros en la dicha armada e que

no hera mucho gastarse los dichos catorce mil du-

cados, y que cree e tiene por cierto que se gas-

tarían.

1.1. A la oncena pregunta dixo q ueste testigo

a visto una fee que paresce que fne la visita de las

naos del armada que llevo el dicho Alvar Nuñez a

la dicha provincia, que a ella se remite.

12. A las doce preguntas dixo que dice lo que

dicho tiene en las preguntas antes desta, a que se

refiere, e que estando en la dicha provincia, mu-
chas veces este testigo oyó decir al dicho Alvar

Nuñez Cabega de Vaca que avia gastado en los

sueldos de los pilotos, maestres, marineros, gran-

des contias de maravedises, e que por [injadver-

tencia e olvido no avia fecho myncion del tal gasto

en la provanca que avian. recibido los de la Con-

tratación de Cáliz, e queste testigo ansy lo tuvo

por cierto, e le parece que de los tales sueldos no

se hizo' myncion; e questo sabe de la pregunta.

13. A las trece preguntas dixo que lo en ella

contenido este testigo lo 03'0 decir muchas veces

al dicho Alvar Nuñez Cabe(;a de Vaca estando en

la dicha provincia, e a todos o la mayor parte de

los españoles que llevo en su compañía, e ansi era

e es publico e notorio; e questo es lo que sabe de

la pregunta.

14. A las catorce preguntas dixo que a los pilo-

tos, marineros e otras personas de las quel dicho

Alvar Nuñez Cabe(;'a de Vaca llevó a la dicha pro-

vincia, este testigo les 03^0 decir muchas veces

que avia sido muy necesario e cumplidero repo-
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sar el dicho Alvar Nuñez Cabera de Vaca en la

dicha 3^sla de Santa Catalina, asi por los casos

contenidos en la pregunta, como porque allí tuvo

aviso de lo que convenia para la salvación e buen
suceso de su armada, e que los yndios contenidos

en la pregunta siempre an sido e son enemigos de

los cristianos e an fecho grandes daños, e es gente

muy belicosa e guerrera, e todas las armadas que

a la dicha tierra fuesen, sino llevasen ombres de

muy gran conocimiento e yspiriencia llevarían

gran peligro e rriesgo de se perder; e esto sabe de

la pregunta.

15. A las quince preguntas dixo que la sabe la

pregunta como en ella se contiene; preguntado

como la sabe, dixo que porque este testigo estava

e residía en la dicha provincia, en la cibdad del

Asunción, donde el dicho Alvar Nuñez Cabega de

Vaca fue e llego al tiempo que partió calando e

descubriendo la dicha tierra, e le vido venir con

hasta docientos e cinquenta hombres de pie e de

cavallo, e porque a los pilotos oyó decir con jura-

mento que heran quatrocientas leguas de tierra

las que avian caminado, donde se avian ocupado

tiempo de cinco meses, e a todos los españoles que

anduvieron el dicho camino, este testigo les oyó

decir, e a las lenguas yntrepetes que allí se halla-

ron, quel dicho Alvar Nuñez avia fecho a los yn-

dios de la dicha tierra tan buenos tratamientos, e

les avia dado tan largamente, que los avía asigu-

rado e dexado con mucha paz, lo qual avian teni-

do por imposible poderse hacer, porque los dichos

yndios avían muerto muchos cristianos portugue-
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ses que avian entrado por mandado del re\' de Por-

tugal a descubrir la dicha tierra, e los dichos yn-

dios avian quedado muy pacíficos e sosegados e

amigos de los españoles; e questo es lo que res-

ponde a la dicha pregunta.

16. A las diez e seys preguntas dixo que la sabe

la pregunta como en ella se contiene; preguntado

como la sabe, dixo que porqueste testigo estava e

residía en la dicha provincia al tiempo quel dicho

Alvar Nuñez Cabe<;:a de Vaca llego a la dicha pro-

vincia, e vido que de su llegada todos generalmen-

te se alegraron, ecebto los que mandavan en la di-

cha provincia e tenian cargos de justicia, que este

testigo sabe que les peso de su llegada, e todos los

españoles e este testigo se maravillaron mucho de

a ver podido pasar por la dicha tierra, por ser tal

como la pregunta declara, mayormente con tanta

paz e sin muerte ni perdida de gentes, cristianos

ni 3^ndios, e con tanta paz, e que al tiempo quel di-

cho Alvar Nuñez llego a la dicha cibdad de la

Asunción estarían alli hasta trescientos hombres,

poco mas o menos, porqueste testigo fizo antes

pocos dias de su llegada alarde de la dicha gente,

e sabe qu' esta la dicha cibdad de la Asunción, de

la boca del rio que dicen de la Plata, trescientas

leguas, poco mas o menos, porqueste testigo lo á

subido e a baxado algunas veces.

17. A las diez e siete preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pregun-

tado como la sabe, dixo que porque ante este tes-

tigo se hizo la dicha provanga de la muerte del di-

cho Juan de Avolas e cristianos.
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18. A las diez y ocho preguntas dixo que la sabe

como en ella se contiene; preguntado como la

sabe, dixo que porque lo vido e se hallo presente a

la dicha presentación e obidencia que 1^ fue dada

en el tiempo contenido en la pregunta, e vido que

dio e proveyó de nuevo las varas de la justicia a

personas que las administrasen, e vido quel dicho

Alvar Nuñez Cabera de Vaca e sus justicias admi-

nistravan enteramente justicia a todos los casos

que se ofrecieron, a lo que a este testigo le pares-

cio, e ansi vido que fue ávido e tenido e tratado

por governador del dicha provincia, pasificamen-

te, syn contradicion alguna.

19. A las diez e nueve preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pregun-

tado como la sabe, dixo que porque con la venida

del dicho Alvar Nuñez Cávela de Vaca vido este

testigo que se aseguraron e pacificaron mucho los

naturales de la dicha tierra, e los españoles se asi-

guraron e tuvieron mas reposo e quietud, e sabe

por lo que tiene d'espiriencia de la dicha tierra, que

el dicho Alvar Nuñez fizo gran servicio a Su Ma-

gestad, asi en el descubrimiento e pacificación que

dexo en el camino e tierra que descubrió, como en

el socorro que fizo a los españoles que estavan en la

dicha provincia harto desconfiados de tal socorro,

que nunca creyeron ni tovieron por cierto que les

viniera, y mayormente por [la] parte que el dicho

Alvar Nuñez vino, por ser tan peligrosa e dificul-

tosa la tierra por donde vino, e por no se aver des-

cubierto, e porque se avia despoblado el puerto de

Buenos Ayres contra la voluntad de todos los es-
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pañoles, por ser el dicho puerto la llave e entrada

de su socorro e rremedio, e después que fue despo-

blado todos desconfiaron e nunca cre3xron poder

ser socorridos jamas, e ansi es claro, cierto e noto-

rio, e este testigo lo sabe por la mu}- gran espi-

riencia e conocimiento que tiene de la dicha tierra

€ de los puertos del rio del Paraná, que si el dicho

Alvar Nuñez viniera con su armada al dicho puer-

to de Buenos Aja'es, el e toda su armada se per-

dieran e consumieran, e lo mismo los que residían

en la dicha tierra, porque de no ser socorridos no

esperavan otra cosa sino que los naturales los

avian de matar a todos.

20. A las veinte preguntas dixo que lo que desta

pregunta sabe es que llegado el dicho Alvar Nuñez
Cabega de V,aca a la dicha provincia, estando en

la cibdad de la Asunción vido que a personas ne-

sesitadas dio e rrepartio de la rropa que Uevava,

de los qu' estavan en la dicha tierra, sin 3mterese

ninguno, e vido que reparó a otras muchas perso-

nas que no tenian armas, de armas e municiones,

e en los alardes que el hacia les prove3'0 siempre

de lo que avian menester, e nunca este testigo vido

ny oyó que les llevase por ello 3'nterese alguno,

antes vido que muchas e diversas veces les soco-

rría de todo lo que avian menester, e daba e dio de

comer a muchos pobres necesitados, en su casa,

hordinariamente, sin les llevar ningún ynterese, e

vido este testigo que proveya otras cosas necesa-

rias, e vido quel dicho Alvar Nuñez personalmente

se hallo en la nueva fundación de la yglegia del

puerto e cibdad del Asunción e trabajó en ella
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como qualquiera de los otros que en la fundación

se hallaron.

21. A las veinte e una preguntas dixo que la.

sabe la pregunta como en ella se contiene; pregun-

tado como la sabe, dixo que porque lo vido e se

hallo presente quando muchas veces el dicho Al-

var Nuñez dio e repartió muchos rescates e otras-

cosas entre los dichos yndios, dándoselo gracio-

samente syn 3'nterese alguno, de cuwa cabsa este

testigo vido que los dichos yndios estavan muy
contentos e agradados del dicho Alvar Nuñez Ca-

ve(;:a de Vaca.

22. A las veinte e dos preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pregun-

tado como la sabe, dixo que porque lo vido e se

hallo presente a lo contenido en la pregunta.

23. A ías veinte e tres preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque lo vido e

se hallo presente a lo contenido en la pregunta.

24. A las veinte e quatro preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque a todo lo

en ella contenido se hallo, e paso asi, e lo vido este

testigo, e ante [este] testigo, como escrivano, tomo
el dicho Alvar Nuñez Cávela de Vaca la posesión

en nombre de Su Magestad, e vido fundar puebla

faciendo casas en el dicho puerto de los Re3^es, e

después lo vido cercado de palizada fuerte a la re-

donda, e vido como con toda paz e concordia fue

el dicho Alvar Nuñez recivido por los naturales de
la dicha tierra.



254

25. A las veinte e cinco preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque lo vido, e

que se hallo presente e vido dar e repartir entre

los dichos yndios muchos rrescates, graciosamen

te, sin 3'nterese alguno, por los contentar e paci-

ficar, e vido que se fizo con ellos todo lo demás
en la pregunta contenido.

26. A las veinte e seys preguntas dixo que la
*

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porqueste testigo

vido traer por mandado del dicho Alvar Nuñez
Cave(;:a de Vaca a la cibdad del Asunción antes

que se partiese para hacer la dicha entrada, la ma-

dera, ligazón e tablazón para hacer la dicha cara-

vela, e mando al capitán Juan de Salazar d" Espi-

nosa, que dexo en la dicha cibdad por su theniente,

luego se hiciese la dicha caravela para el efecto en

la pregunta contenido, e ansi hera e fue público e

notorio.

27. A las veinte e siete preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque delante

deste testigo tonio los dichos pareceres para ha-

cer la dicha entrada, e este testigo estuvo e se ha-

llo presente e vido todo lo demás en la pregunta

contenido, e para dar la vuelta estuvo presente

este testigo al tiempo que se le dieron los dichos

paj;eceres.

28. A las veinte e ocho preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pregun-

tado como la sabe, dixo que porque lo vido e se
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hallo presente a todo, e ante este testigo, como es-

crivano, se fizo la dicha junta para tomar los di-

chos pareceres, e pasócomo la pregúntalo declara.

29. A las veinte e nueve preguntas dixo que

como dicho tiene, este testigo estuvo ese'hallo pre-

sente al acuerdo e pareceres que se dieron sobre

lo contenido en la pregunta, e vido como se deter-

mino que fuese el dicho Gonzalo de Mendoc^a con
la dicha gente, a cabsa de la mu}^ gran necesidad

e peligro que la gente tenia de perecer de ambre
por falta de los dichos mantenimientos, y este tes-

tigo vido como al dicho Gonzalo de Mendoga le

fue dicho e apercibido procurase de aver basti-

mentos de los dichos yndios por rescate, pagán-

doselo a su contentamiento con toda paz, sin les

facer ningún mal ni agravio, faciéndoles muy bue-

nos tratamientos por los atraer de paz a la obi-

diencia de Su Magestad, a todo lo qual este testi-

go estuvo e se hallo presente al tiempo que se le

dixo e apercivio al dicho Gongalo de Mendoga.
30. A las treinta preguntas dixo que dice lo que

dicho tiene en la pregunta antes desta, e que al

dicho Gongalo de Mendoza se le dio ynstrucion

estando presentes los dichos oficiales de Su Ma-
gestad e clérigos e capitanes, con cuyo acuerdo e

parecer se avia dado, determinado e acordado la

yda del dicho Gongalo de Mendoza, la qual firmo

€l dicho Alvar Nuñez Cabera de Vaca e este tes-

tigo como escrivano, a la qual este testigo se re-

fiere, e que este testigo vido quel dicho Alvar Nu-

ñez, al tiempo de la partida del dicho Gon(^alo de

Mendoza, e antes, le apercivio e mando procura-
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se con buena manera, palabras e buenos trata-

mientos atraer a los dichos yndios a la paz e obi-

diencia de Su Majestad, e les pagase lo que die-

sen e no consintiese se les tomase ninouna cosa
por fuerza; y esto es lo que pasa cerca de lo con-

tenido en la pregunta.

31. A las treinta e una preguntas dixo que lo

que sabe desta pregunta es qu' estando acordando
el dicho gov^ernador con los dichos oficiales de Su
Magestad e clérigos e capitanes, sobre el remedio
de tan gran necesidad de mantenimientos, visto eí

peligro en que todos estavan, los dichos oficiales e

clérigos e todos los demás dixeron e afirmaron al

dicho tiempo que se podía tomar el bastimento

del altar por fuerza, e que a quien lo resistiese e

defendiese se les hiciese guerra; e questo sabe, e

vido al dicho tiempo dar por parecer a todos los

susodichos, e en lo demás se remite a lo que dicho

tiene en las preguntas antes desta.

32. A las treinta e dos preguntas dixo queste

testigo no vido ni ovo quel dicho govérnador man-
dase al dicho Gonzalo de Mendoza que ficiese

guerra a fuego e a sangre, e que no cree ni. tiene

por cierto que tales palabras fuesen en la ynstruc-

cion que se le dio al dicho Gonzalo de Mendoca
firmada del dicho Alvar Nuñez e este testigo, por-

que delante este testigo espresamente se le mando
que no les ficiese ningún daño ni mal tratamiento,,

e que si los bastimentos le fuesen resistidos, se los

tomase pagándoselos moderadamente, sin les fa-

cer daños, atrayéndolos a la obidiencia de Su Ma-
gestad, e si otra cosa se le mandara no pudiera ser
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menos sino qneste testigo lo viera e supiera, por

estar e se hallar, como se hallo, a todo presente,

33. A las treinta e tres preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque vido par-

tir al dicho Gonzalo de Mendoza con la dicha gen-

te, e porque al dicho Gongalo de Mendo(;a este tes-

tigo le 03^0 decir lo contenido en la pregunta e en

la provan^a que fizo antel dicho governador, e ante

este testigo, como escrivano, asi con los yntrepe-

tes que tuvo para hacer las diligencias que les fue-

ron mandadas hacer con los dichos 5'ndios, como
con otras personas que se hallaron presentes e fue-

ron a lo contenido en la pregunta, por sus dichos

e declaraciones constó e se averiguó lo contenido

en la dicha pregunta, e ansi fue al dicho tiempo pu-

blico e notorio.

34. A las treinta e quatro preguntas dixo que

todo lo contenido en la pregunta este testigo lo

ovo decir a los dichos Goncalo de Mendo9a e a los

españoles que alli se hallaron, e ansi lo provo en

la provanga que hizo para su descargo ante [este]

testigo e antel dicho Alvar Nuñez, a laqualeste

testigo se refiere.

35. A las treinta e cinco preguntas dixo que

dice lo que dicho tiene en la treinta y quatro pre-

gunta antes desta, a que se refiere.

36. A las treinta y seis preguntas dixo que dice

lo que dicho tiene en la pregunta treinta y quatro,

a que se refiere, y lo mismo torna a decir en esta

pregunta.

37. A las treinta e siete preguntas dixo que dice

A. NÜÍ9EZ Cabeza de Vaca.—VI.— 2. *>
17
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lo que dicho tiene en la treinta y quatro preguntas

deste su dicho, a que se refiere, e si necesario es lo

torna a decir de nuevo.

38. A las treinta y ocho preguntas dixo que dice

lo que dicho tiene en la treinta y quatro pregunta

deste su dicho, a que se refiere, e si necesario es lo

torna a decir de nuevo.

39. A las treinta e nueve preguntas dixo que
dice lo que dicho tiene en la treinta y quatro pre-

gunta deste su dicho, a que se refiere, e si necesa-

rio es lo torna a decir de nuevo.

40. A las quarenta preguntas dixo que la sabe

la pregunta como en ella se contiene; preguntado

como la sabe, dixo que porque en tiempo de diez

años que estuvo en la dicha provincia, muchas e

diversas veces, los dichos yndios, antes de llegar

a sus casas, e S}^ les facer ningún daño, antes lle-

vando ynstruccion e proposito de no les facer eno-

jo e aviendoles hablado los yntrepetes convidán-

doles con la paz, sin embargo desto e de otros cum-

plimientos que se les hicieron ponían e pusieron

fuego ellos mismos por su mano a sus propias ca-

sas e se yvan e fueron por los montes llevando sus

mugeres e hijos, esto a fin e proposito que los cris-

tianos no se aprovechasen de nada e porque se mu-

riesen de hambre e no parasen en la tierra, e esta

es una general costumbre que los dichos yndios

tienen, e este testigo sabe e vido que las dichas

casas de los dichos yndios son de paja, y sy los di-

chos yndios quieren, en el mismo dia que las que-

man las pueden tornar a hacer, por ser de paxa e

madera e pequeñas.
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41. A las quarenta e una preguntas dixo que

publico e notorio es que en las casas de los dichos

yndios no avia ni se hallo oro ni plata, sino sola-

mente una cuenta de oro de ocho quilates e otras

<iuentas de plata e ciertas planchuelas de plata e

media hachuela de plata, que todo ello hera muy
poquita cosa, que se supo de los yndios naturales

que aquello hera de lo que truxo Juan de Ayolas,

-que los payaguas que lo mataron e tomaron lo que

traya lo contratavan con otras generaciones, pero

que no se hallo otra cosa en las dichas casas, por-

que viven los dichos 3nidios de lo contenido en la

pregunta, e no de otra cosa, e esto es publico e no-

torio.

42. A las quarenta e dos preguntas dixo queste

testigo estuvo e se hallo presente al tiempo que I

-dicho Alvar Nuñez Cavega de Vaca despacho la

dicha carta al dicho Gonzalo de Mendoza, la qual

vido este testigo quel dicho Alvar Nuñez mando
leer antes de se la enviar al contador Felipe de

Caceres, en presencia de mucha gente, y en ella

vido este testigo que enviava a mandar al dicho

Gonzalo de Mendoza lo contenido en la pregunta,

e lo demás que la pregunta declara, en la proba n-

<;a quel dicho Gonzalo de Mendoza hi(;;o ante este

testigo para su descargo se contiene, á la qual se

refiere.

43. A las quarenta e tres preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene, porque

lo vido que pasó ansy e según e como la pregunta

lo declara.

44. A las quarenta e quatro preguntas dixo que
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publicamente este testigo ovo decir al dicho tierrr-

po a todos los que se hallaron con el dicho Gonza-

lo de Mendoza en la dicha tierra quando se vinie-

ron donde estava el dicho Alvar Nuñez Cavega de

Vaca, que juravan a Dios que quedavan en las si-

menteras de los dichos j^ndios, bastimentos para

mantenerse cinco mili añys (sic), e por la provan-

ga que para en descargo higo el dicho Gonzalo de

Mendoza asi lo averiguo, e a ella se remite e es-

publico e notorio.

45. A las quarenta e cinco preguntas dixo que
la sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque se halla

presente e vido que se hizo muy gran diligencia

en buscar los dichos mantenimientos, e vido la

muy gran necesidad e peligro que por falta dellos-

avia en el dicho tiempo, e sabe e vido que los cris-

tianos no pudieron hacer simenteras porque todos

enfermaron luego como llegaron al puerto de los

Reyes quando se retiro de la entrada, e cree e tie-

ne por muy cierto este testigo que a no se hallar

los dichos mantenimientos en la tierra de los di-

chos arianecocies, todos murieran de hambre, e

esto e cosa muy notoria e publica, porque no

avia mantenimientos con que sustentar la dicha

gente.

46. A las quarenta e seys preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que por lo que dicho

tiene en la pregunta quarenta e cinco deste su di-

cho, y porque al tiempo quel dicho Alvar Nuñez.

Cavega de Vaca higo juntar a los dichos oficiales
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de Su Magestad, clérigos e capitanes e otras per-

sonas que alli se hallaron, entre todos se platico e

truxo á la memoria el grande e notorio peligro en

-que todos los españoles estavan, e los yndios gua-

ran3'es amigos que alli estavan, porque a no se ha-

llar brevemente bastimentos, todos avian de pe-

recer de hambre, e por ser el caso de tan gran con-

fusión e peligro e donde yva las vidas de tantos, no

se pudo dexar de enviar al dicho Gonzalo de Men-

doza a buscar el remedio de lo susodicho, e ansi

vido este testigo que todos á una voz los españo-

les que alli se hallaron pedian se buscasen los di-

<:hos mantenimientos, e se tuvo muy gran recelo

que no se hallaran e que todos murieran de ham-
bre, e que por lo que dicho tiene en esta pregunta

3' en las otras deste su dicho sabe lo contenido en

la dicha pregunta.

47. A las quarenta e siete preguntas dixo que

la sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque ante testi-

^"o, como escrivano, paso lo contenido en la pre-

gunta, e dio el dicho Gonzalo de Mendoza la dicha

ynformacion, a la que este testigo se refiere.

48. A las quarenta y ocho preguntas dixo que

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque lo vido e

se hallo presente al asentar de la amistad e paces

e de lo demás que la pregunta declara, e vido

como el dicho governador les dio muchas dadivas

de rescates e les hico buenos tratamientos, e vido

como los dichos yndios estuvieron de paz algunos

días, porque después este testigo vido. que no la
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guardaron, e según parescio se vido fueron eii

matar e mataron ciertos cristianos e vinieron a

hacer guerra al rreal de los cristianos, e que por

esto sabe lo contenido en la pregunta.

49. A las quarenta e nueve preguntas dixo que

por el proceso que ante este testigo fizo el dicho Al-

var Nuñez sobre lo contenido en la pregunta, pa-

rescerá lo que en ella se declara; por tanto, que

al dicho proceso se refiere, e queste testigo salió

al rebato que hicieron quando junto al rreal se

llevaron los dichos cristianos, e que en todo se re-

mite al dicho proceso.

50. A la cinquenta pregunta dixo que la sabe la

pregunta como en ella se contiene; preguntado

como la sabe, dixo que porque lo vido e se halla

presente, e ansy es publico e notorio.

51. A las cinquenta e una preguntas dixo ques-

te testigo vido como el dicho Alvar Nuñez Cáve-

la de Vaca envió a decir e apercibir muchas ve-

ces a los dichos yndios estuviesen de paz, e no al-

terasen la tierra, ni hiciesen los daños que ha-

cían, pero sin embargo desto cada dia e cada no-

che avia rebatos e salian a saltear e trayan los es-

pañoles desasosegados e alterados, estando, como-

estavan, al dicho tiempo, enfermos e con hartos

trabajos, y esto hacian los dichos 3'ndios coma
syntian la flaqueza que tenian, por los hechar de la

tierra e los matar a todos.

52. A las cinquenta y dos preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque ante este

testigo, como escrivano, paso lo que la pregunta
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declara e se hizo el dicho proceso, al qual se re-

fiere y por el parecerá.

53. A las ciiiqiienta e tres preguntas dixo que
dice lo que dicho tiene en la pregunta antes desta,

e que cree este testigo que se les hizo a los dichos

yndios el dicho apercibimiento, e se les mando ha-

cer por mandado del dicho Alvar Nuñez, e que
por el proceso parecerá, al qual se refiere.

54. A la cinquenta e quatro preguntas dixo que
lo que sabe e vido este testigo de lo contenido en
la pregunta es que por los muchos dajios e guerra

que continuamente los dichos yndios hacian en los

cristianos e yndios amigos, para los castigar se

hizo lo contenido en la pregunta, pero este testigo

no se hallo en el' rompimiento que se les hizo, más
de que los vido después herrar con el hierro que
se hizo e se dio.

55. A la cinquenta e cinco preguntas dixo que

la sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque antes e

después de la venida deldicho Alvar Nuñez Ca-

be(;a de Vaca a la dicha provincia, aviéndose he-

cho pazes con los dichos yndios agazes se avian

revelado e fecho e hacian muchos daños e muer-

tes de yndios amigos de los cristianos, e dello e

sobrello se avian hecho e se hicieron procesos

contra los dichos yndios, e venido el dicho gover-

nador hacian los dichos robos e muertes en los di-

chos 3'ndios nuevamente convertidos, e hacian mu-
chos daños, de todo lo qual fue avisado e ynforma-

do el dicho Alvar Nuñez e se quexaron los natura-

les dello.
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56. A las cinquenta e seys preguntas dixo que

ante este testigo, como escrivano, higo proceso el

dicho Alvar Nuñez Cabega de Vaca contra los di-

chos \'ndios agaces, e vido que fueron presos cier-

tos dellos e vido que dieron pareceres clérigos e

religiosos e capitanes, que todo esta junto e aco-

mulado en el proceso con otros que antes se hicie-

ron por los jueces pasados, en el qual proceso ovo

sentencia, ala qual e á todo lo demás contenido

en el dicho proceso e pareceres se refiere este tes-

tigo; y esto sabe de la pregunta.

57: A las cinquenta e siete preguntas dixo que

en el mesmo dia e ora que subcedio lo contenido

en la pregunta, este testigo, acudiendo al alvoroto

e voces de la gente, ovo decir a todos los que allí

se hallaron lo contenido en la pregunta, v especial-

mente a los que avian ydo a sacar los dichos yn-

dios, diciendo como los avian acometido e puesto

gran diligencia en los matar con las armas secre-

tas que tenian los dichos yndios, e que avia sido

gran misterio aver muerto quatro o cinco cristia-

nos porque esta van descuydados, e que este testi-

go cree e tiene por cierto quel dicho Alvar Nuñez

Cabeca de Vaca no mando matar los dichos yn-

dios, porque bien pareció ser un caso acaecido syn

se pensar, cabsado por los mismos yndios; e ques-

to sabe de la pregunta.

58. A las cinquenta e ocho preguntas dixo que

lo contenido en la pregunta este testigo lo oyó de-

cir publicamente en la dicha provincia, e que el

dicho Aracare, aviendo subido por el rio arriva a

hacer la dicha entrada se avia vuelto e amotinado
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a otros muchos yndios que se bolvieron con el, e

que avia hecho mucho daño, e esto hera e fue al

dicho tiempo publico e notorio; e esto sabe de la

pregunta.

59. A la cinquenta e nueve preguntas dixo que

la sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque ante [este]

testigo, como escrivano, higo el dicho Alvar Nuñt-z

Cabega de Vaca proceso contra el dicho Aracare,

yndio, e en las ynformaciones que se refirieron pa-

rece e se averigua todo lo contenido en la pregun-

ta, al qual proceso se refiere.

60. A las sesenta preguntas dixo que se refiere

al dicho proceso que ansi se hizo contra el dicho

Aracare, por el qual páresela lo contenido en la

pregunta, e quel dicho Aracare era ávido e tenido

por yndio bullicioso e revoltoso e enemigo de los

cristianos, e ansi lo mostró en ynpedir el decubri-

miento de la tierra y en amotinar los naturales ami-

gos de los cristianos, e esto es público e notorio.

61. A las'sesenta e una preguntas dixo que ante

[este] testigo, como escrivano, se hizo e fulminó el

dicho proceso, e save quel dicho capitán Vergara
ahorcó al dicho Aracare, yndio, e que al proceso

e abtos se refiere, e questo sabe de la pregunta.

62. A las sesenta e dos preguntas dixo queste

testigo sabe e vido como vinieron a pedir socorro

al dicho Alvar Xuñez Cabega de Vaca por parte

de los yndios amigos, para que fuesen amparados

e defendidos de los yndios amigos del dicho Ara-

care e de sus parientes, y el dicho* Alvar Nuñez le

envió al dicho capitán Vergara e le mando lo con-
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tenido en la pregunta, ansy de palabra como por

ynstruccion que le dio firmada de sii escrivano,

porqueste testigo la vido e leyó, e fue publico e

notorio que los dichos yndios le avian hecho gue-

rra e hirieron muchos cristianos, de los quales mu-
rieron quatro, e questo sabe de la pregunta.

63. A las sesenta e tres preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porqueste testigo,

por mandado del dicho Alvar Nuñez tomo ynfor-

macion de testigos, haciendo proceso contra los

dichos yndios, e por ella pareció e se averiguo lo

contenido en la pregunta, al qual dicho proceso se

refiere.

64. A las sesenta e quatro preguntas dixo que

este testigo vido como los yndios de la mesma na-

ción decían e dixeron al dicho Alvar Nuñez que

pues avian sido vellacos los dichos 3'ndios, que los

ahorcase, e todos los españoles decían que si no se

ahorcavan los dichos yndios, cada dia se atreve-

rían otros a cometer trayciones e maldades ma-

3^ores, e con la muerte de aquellos se asiguraba

todo e no se atreverían otros a hacer ninguna

cosa, e por virtud del proceso que contra ellos se

higo antel testigo, fuei*on condegnados a muerte,

como por el proceso, a que se refiere mas larga-

mente, parecerá.

65. A las sesenta e cinco preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que porque ansymis-

mo vido este testigo que contra estos dichos yn-

dios contenidos en la pregunta se procedió e hizo
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proceso, como por la sentencia parecerá, a todo lo

qual se refiere.

66. A las sesenta e seys preguntas dixo que

sabe e vido que las guerras que se hicieron fue

por la horden que la pregunta declara, e por las

cabsas, como parecerá por los dichos procesos

que pasaron ante este testigo, como escrivano, e

que a los dichos procesos se refiere, e que este

testigo sabe por lo que vido e por lo que parescio

por la 3'nformacion de Gonzalo de Mendoza, que

los pueblos que se quemaron heran e fueron de la

manera que la pregunta declara, y por la costum-

bre de los yn dios quemados por sus manos antes

que los cristianos llegasen a ellos.

67. A las sesenta y siete preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

guntado como la sabe, dixo que por lo que dicho

tiene en las preguntas antes desta, e porque vido

quel dicho Alvar Nuñez procuro siempre tener

paz con los dichos yndios e de les hacer buenas

obras e tratamientos, e vido que al tiempo que se

partió del dicho puerto de los Reyes los dexo en

toda paz 3^ muy amigos de los cristianos e con mu-

chos mantenimientos, e questo sabe de la pre-

gunta.

68. A las sesenta e ocho preguntas dixo que la

sabe la pregunta como en ella se contiene; pregun-

tado como la sabe, dixo que porque lo vido e vido

castigar a los que algunos agravios hicieron a los

dichos yndios, y desta cabsa estuvieron los dichos

yndios muy favorecidos y bien tratados.

69. A las sesenta e nueve preguntas dixo que
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este testigo vido e se hallo muchas e diversas ve-

ces presente al tiempo que los yndios trayan e tra-

xeron mantenimientos e otras cosas al dicho Al-

var Nuñez Cabega de Vaca, e vido que a todos los

dichos 3mdios les paga va por su mano, e les pago
lo que ansi le traxeron, e ansi manda va e mando
ciue siempre les pagasen los dichos yndios sus tra-

vajos; e qucsto save desta pregunta.

70. A las setenta preguntas dixo que este testi-

go vido que los dichos 3^ndios estavan con el dicho

Alvar Nuñez Cabera de Vaca muy bien e le que-

rían bien e eslava bien quisto de todos por los

buenos tratamientos que les hacia e dádivas que

les daba, e por no consentir que fuesen maltrata-

dos ni agraviados.

71. A las setenta e una preguntas dixo que lo

que della sabe es que en la dicha provincia de el

Rio de la Plata, los naturales della mataron mu-
chos cristianos por los echar de la tierra, e hicie-

ron mucha guerra, e este testigo ha visto hacer

pazes, e hechas an hecho daño e muerto cristianos,

viniéndoles a hacer guerra por los echar de la tie-

rra e los destruir, e a visto ansimismo este testigo

que los dichos yndios an venido a destruir e arran-

car los mantenimientos, e les a visto usar de otras

trayciones e cabtelas para matar los cristianos y
echarlos de la tierra; e questo sabe e a visto de lo

contenido en la pregunta.

72. A las setenta (1) e dos preguntas dixo que

la sabe la pregunta como en ella se contiene; pre-

(I) En el original: sesenta.
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guntado como lo sabe, dixo que por lo que dicho

tiene en la pregunta antes desta, e porque de que-

rerles quitar sus malos usos e costumbres a los di-

chos yndios les a visto alterarse, amotinarse y es-

candalizarse con los cristianos, e esto es publico

e notorio.

73. A las setenta e tres preguntas dixo queste

testigo vido que en el puerto de los Reyes, el di-

cho Alvar Nuñez Cávela de Vaca dava e dio de

comer por ración hordinaria a mucha de la gente

que allí estava, e este testigo se hallava cada dia

presente al dar e rrepartir de la dicha ración, e

ansimismo se daba e dio por su mandado de co-

mer a muchos de los dichos yndios, e a todos los

pobres desnudos, que serian mas de doscientos e

cinquenta españoles, les dio por su mano e en pre-

sencia este testigo de vestir jaquetas e callones

de algodón, todo lo qual compro de los yndios de

aquella comarca a su propia costa, e se lo dio e

rrepartio graciosamente sin ynterese alguno, e

ansimismo vido que vistió a muchos de los yndios

principales que consigo traya, e a sus mugeres; e

questo sabe de la pregunta.

74. A las setenta e quatro preguntas dixo que
en el tiempo que el dicho Alvar Nuñez governo a

la dicha provincia, este testigo vido que tuvo a los

españoles en mucha p^z e justicia, e no vio este
"

testigo que oviese alvoroto, ni escándalo, ni muer-
tes, ni heridas, unos cristianos con otros, e vido

que a todos hacia buenos tratamientos, e este tes-

tigo vido que dende luego que fue preso el dicho

Alvar Nuñez Cabera de Vaca, en la dicha provin-
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cia subcedieron lueg-o muchos alvorotos e escán-

dalos, e muertes de dos hombres, e otros muchos
heridos, e los que oovernavan hacían muchos
agravios a los españoles e a los 3'ndios naturales,

de cuya cabsa se yvan e fueron e desmanparaban
la tierra, e vido este testigo que se fueron mas de

treinta cristianos a perderse por la tierra adentro

de los yndios, e ans}^ desta cabsa se alteraron e

sucedieron otros grandes daños e inconvenientes;

e questo sabe de la pregunta, a cabsa todo de la

prisyon del dicho Alvar Nuñez Cabega de Vaca.

75. A las setenta e cinco preguntas dixo que lo

que desta pregunta sabe es que la principal cabsa

porque los oficiales de Su Magestad prendieron al

dicho Alvar Nuñez Cabe<;a de Vaca fue porque a

ellos e a los frayles franciscos les yva e fue a la

mano en las desordenes que hacian e agravios, los

oficiales a los españoles, e los frayles a los natura-

les, que les querían llevar sus hijas de su tierra

contra su voluntad, e por otras reprehensiones que

Jes hizo, e ansi después de preso el dicho Alvar

Nuñez vido este testigo que subcedio lo contenido

en la pregunta antes desta, e los dichos frayles se

fueron e absentaron de la dicha provincia e se lle-

varon muchas yndias hijas de los naturales de la

dicha provincia, e cristianos españoles que servían

a Su Magestad, de que se alteraron los dichos yn-

dios, e vido este testigo que los clérigos de la di-

cha provincia, o la mayor parte dellos, hizieron

un requerimiento al capitán Vergara e a los oficia-

les de Su Magestad, para que detuviesen los di-

chos frayles, por los daños e perdidas que de su
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yda se esperava resultar, e no lo quisieron hacer

por contentar los dichos fray les, e queste testigo

03^0 decir publicamente que los dichos frayles lle-

vavan las dichas yndias contra su voluntad, e

aprisionadas con prisiones, dándoles de acotes

porque no querían yr con ellos; e questo sabe de

la preo"unta.

76. A. las setenta e seys preguntas dixo que todo

lo que ha dicho es la verdad de lo que sabe e pa-

reció a este testigo, e es la verdad, so cargo del

juramento que hizo, e firmólo etcétera =Paso ante

vs>\^Juan de Cneva.=Pedro Hernández.

El dicho Adelantado don Pedro de Heredia, tes-

tigo jurado 3^ presentado por el dicho Alvar Nu-
iiez Cabe9a de Vaca, e siendo preguntado por la

primera pregunta de su 3'nterrogatorio, dixo lo si-

guiente:

1. A la primera pregunta del dicho 3niterroga-

torio dixo que conoce al dicho Alvar Nuñez Ca-

bera de Vaca, 3^ al licenciado Villalobos, fiscal de

Su Magestad, por vista e trato 3" conversación que

con ellos 3' cada uno dellos a tenido e tiene, e que

de la provincia del rrio de la Plata no tiene noticia

mas de lo aver 03^do. decir.

Siendo preguntado por las preguntas generales

de la le3^ de Madrid, dixo ques de edad de más de

-cinquenta años, poco mas o menos tiempo, e que

no es pariente de ninguna de las partes, ni padece

ninguna de las otras preguntas generales de la

ley, mas de que quería que benciese la parte que

toviese justicia; e siendo preguntado por las qua-

renta, e setenta e una, y setenta y dos preguntas
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del dicho ynterrogatorio para en que fue pre-

sentado por testigo, dixo y depuso lo siguiente.

40. A las quarenta preguntas del dicho ynte-

rrogatorio dixo este testigo que lo que desta pre-

gunta sabe es queste testigo no ha estado en la

provincia del rio de la Plata, pero que en la pro-

vincia de Uravá, qu' es en la governacion de Car-

tagena, y en la provincia de Veragua, adonde es-

te testigo a estado, andando este testigo descu-

briendo tierra a visto que los yndios tienen por

costumbre y es cosa mu}^ ordinaria entrellos que
sabiendo que hay cristianos en la tierra, aunque
de los cristianos no ayan recebido daños, porque
no hallen adonde se parar, ny reparar, ni les tomar
mantenimiento, e por otras cabsas y ardides de
guerra que tienen entre si los dichos yndios, que-

man sus propias qasas, e después quando les pare-

ce las tornan a hacer alh' o otro cabo, porque son

muy ligeras de hacer e de paja, e que adonde los

yndios tienen costumbre de quemar las casas las

hacen en muy brebe tiempo, y aun quando les pa-

rece que no' están bien en un sitio, mudan las ca-

sas y las llevan media legua o una adonde les pa-

rece que estaran mejor, y lo s^usodicho de quemar
sus casas dixo qu' era publico y notorio que se ha-

ce en muchas provincias de las Yndias, en espe-

cial en toda la tierra que los yndios labran de pa-

ja las casas, e son tierras de vehetrias que no tie-

nen señores que los sujeten, como este testigo a

oydo decir qu' es la dicha provincia del Rio de la

Plata; y desta pregunta esto dixo que sabe.

71. A jas setenta e una preguntas del dicho yn-
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terro^2:atorio dixo este testigo que la sabe como en

ella se contiene; pi*egLintado como la sabe, dixo

que porque en todas las provincias de las Yndias

queste testigo a estado, a visto que los yndios de-

llas lo usan, como la pregunta lo dice, e se procu-

ran de defender de los cristianos e usan con ellos

de los ardides e cautelas que la pregunta dice, y
es cosa qu' es entrellos ordinaria; y desta pregunta

esto es lo que sabe. E ansimismo save, e a lo ques-

te testigo tiene conocido de los yndios, que si no

viesen que los cristianos los tenian sujetados y les

tenian ventaja, no se someterían a ellos, ni les ha-

dan obidencia, y aora con estar sujetados y en

amistad buscan muchas traiciones para matar a

los cristianos cuando no están sobre aviso; y desta

pregunta esto dixo que sabe.

72. A las setenta e dos preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que lo que desta pregunta sabe

es que los yndios, a lo queste testigo conoce de-

Uos, tienen por enemigos a los cristianos, porque

los sujetan y ellos quedan estar libres, y por estas

cabsas y por otras quellos saven, como tiene di-

cho en la pregunta antes desta, veya que por todas

las vias que pueden procuran de los matar y
echar de la tierra; y desta pregunta esto es lo que

sabe.

76. A las setenta e seys preguntas dixo que di-

ce lo que tiene dicho de suso, en que se afirmava

e afirmo, e rretificava e rretifico, e firmólo de su

nomhre.=Pedro de Hej'edia.

El dicho licenciado Ximenez, testigo jurado y
presentado por el dicho Alvar Nuñez Cabera de

A. NúÑEZ Cabeza de Vaca.—VI.— 2.° l8
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Vaca, e siendo preguntado por la primera pre-

gunta de su ynterrogatorio, dixo lo siguiente:

1.^ A la primera pregunta del dicho ynterro-

gatorio dixo que conoce á los contenidos en la pre-

gunta, por vista e trato y conversación que con

ellos a tenido e tiene, pero que de la provincia del

rrio de la Plata no tiene noticia.

40. A las quarenta preguntas del dicho ynte-

rrogatorio dixo que lo que desta pregunta save es

que siempre este testigo a visto, estando y tratan-

do en las partes de las Yndias, que los yndios que-

man sus buhios y casas por qualquier causa y cosa

que se les antoja, especialmente si los cristianos

han estado en los dichos buhios o esperan que ven-

drán a ellos, porque como los dichos buhios son

de paja los tornan a hacer muy fácilmente adon-

de se les antoja, 5^ esto lo a visto este testigo mu-

chas veces y ser ordinario entrellos, y esto sabe

desta pregunta.

71. A las setenta e una preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que lo que della sabe es que este

testigo a visto a los ^^ndios rresestir a los cristia-

nos entrando en su tierra, e si los acoxian de paz,

después tratar secretamente trayciones para ma-

tarlos, y en tierras donde la paz no es muy fija

nunca este testigo a visto lo contrario, sino siem-

pre tratar trayciones y resestir a los cristianos, y
esto es lo que sabe desta pregunta.

72. A las setenta y dos preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo queste testigo tiene a los yndios

por onbres que naturalmente aborrecen a los cris-

tianos y que en ninguna manera del mundo los
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querian ver en su tierra, y esto a siempre conoci-

do dellos y nunca a visto este testigo lo contrario,

ni sentido dellos, y esto sabe desta pregunta.

76. A las setenta e seys preguntas dixo que
-dice lo que dicho tiene de suso, en que se afirma e

afirmó, e firmólo de su nombre. =Licenc¿ado Xi-

inenez.

El dicho Andrés de Tapia, testigo jurado y pre-

sentado por el dicho Alvar Nuñez Cabega de Va-
^ca, e siendo preguntado por la primera pregunta

dixo lo siguiente.

1.*^ A la primera pregunta del dicho ynterroga-

torio dixo que conoce á los en ella contenidos, por

vista e trato y conversación que con ellos a tenido

<i tiene, e que del Rio de la Plata no tiene noticia

más de por oydas.

Siendo preguntado por las preguntas generales

de la ley, dixo qu' es de edad de mas de quarenta e

•<:inco años, poco mas ó menos tiempo; que este

testigo no es pariente de ninguna de las partes, ni

padece este testigo las otras preguntas de la ley,

mas de quanto querrá que venciese la parte que

oviese justicia, e siendo preguntado por las qua-

renta, setenta y una, setenta y dos preguntas del

dicho ynterrogatorio para en que fue presentado,

dixo y depuso lo siguiente.

40. A las quarenta preguntas del dicho ynterro-

gatorio dixo que en muchas partes de las Vndias

donde este testigo a andado, pasa según e como
la pregunta lo dice y en ella se contiene, e lo tie-

nen asi por costumbre algunos de los Aludios, por-

-que los que llaman chichimecas, en la Nueva Es-
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paña, y otros de hacia la provincia de Xalisco, an-

dan adonde ay caza o pesquerias, y entretanto

que se hallan bien en una parte se están, y quanda
les parece queman sus casas y se van a otra par-

te; y otras veces a visto este testigo, andando en
la pacificación de la Nueva España, que los algu-

nos yndios naturales queman sus pueblos; cree

este testigo que deve ser, y ansi se lo an dicho,,

preguntándolo, porque los españoles no hallen:

donde se aposentar y se vayan de largo, y aun a.

visto a los yndios contrarios de los españoles que-

mar los bastimentos; y desta pregunta esto es lo-

que sabe, y que. en la provincia del rrio de la Plata

no a estado, mas de que a 03'do decir a algunas

personas de las que an venido de la dicha provin-

cia, que en algunas partes son los yndios como los

chichimecas de la Nueva España.

71. A las setenta y una preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que ansi como la pregunta lo

dice, en caso de no querer paz los yndios con Ios-

españoles, lo a visto este testigo en la Nueva Espa-
ña, especialmente en Tabasco y en México, y a

visto quebrar sus palabras diciendo unas veces^

que quieren paces, y otras veces revelándose y
haciendo á los españoles daños, que por la mayor
parte a visto este testigo en la conquista de la Nue-
va España y en algunas provincias della, que los

yndios trabajan y an trabajado de pelear con los

españoles antes que hagan paz con ellos, ni la quie-

ren conceder, e que a oydo decir a ^^ndios, decien-

do mal de otros: mira aquellos^ que sin pelear e

sin saver para quanto eran sus enemigos ecieron
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paces con ellos; e que por esto tiene por cierto que

los mas de los yndios, especial quando se atreven

•en sus fuerzas e les parece tener ventaja, tienen

por costumbre, asi en lo que a visto como en lo

-que a oydo decir, de pelear con los españoles an-

tes que hag'an pazes, esto por la ma3^or parte, e

que en los que a conocido, a conocido subjetarse

mas por miedo que por virtud ni candad, e questo

^s lo que sabe e a visto, e tiene por cierto que

quando españoles llegan a tierras de yndios, los

yndios los tienen por eneínigos por la mayor par-

te, como dicho tiene; y esto es lo que sabe desta

pregunta.

72. A las setenta y dos preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que ansi como la pregunta lo

•dize lo tiene por cierto y lo a visto en las Yndias

en algunas partes por donde a andado, y aun ha-

blando en conversación con algunos señores yn-

dios, en las cosas de las guerras pasadas en la

Nueva España, le an dicho a este testigo: creé que

no nos tenemos por satisfechos de nosotros mis-

mos, ni aun creemos que tenemos obligación a

querer bien a los que nos subjetan ansi, si no pe-

leamos con ellos primero que los sirvamos, para

provar nuestra ventura, e quando mas no pode-

mos e conocemos que podiendonos matar no lo

hacen, aquello les agradecemos, e por aquello nos

parece que les devemos el servicio que después les

hacemos; y asi era costumbre en la Nueva Espa-

ña, que los yndios tenían unos entre otros que

aquellos que se avian dado por amistad no servían

tan bien ni eran tan subjetos como los que eran
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ganados de guerra; e questo sabe y a visto acerca,

de lo que a esta pregunta toca.

76. A las setenta e seys preguntas dixo que dice

lo que dicho tiene de suso, en que se afirmava

e aflrinó, e firmólo de su nombre .=Andrés de Ta-

pia =Pasó ante mi^Juan de Cueva.

El dicho Alonso de Montalvan, testigo jurado-

y presentado por el dicho Alvar Nuñez Cabeza de
Vaca, e siendo preguntado por la primera pregun-
ta del dicho ynterrogatorio, dixo lo siguiente:

1.* A la primera preg^unta del dicho ynterroga-

torio dixo que conoce a los en ella contenidos, por
vista y trato y conversación que con ellos a teni-

do e tiene, e que de la provincia del Rio de la Pla-

ta no tiene noticia mas de le aver oydo decir.

Siendo preguntado por las preguntas generales

de la ley, dixo qu' es de edad de quarenta años, po-

co más o menos, e que no es pariente de ninguna,

de las partes, ni a sido dadivado, corruto, ni ate-

morizado, ni ynducido por ninguna de las partes

porque en su dicho oviese d2 decir al contrario de

la verdad, mas de quanto querrá que venciese la

parte que toviese justicia; e siendo preguntado por
las quarenta, e setenta e una, y setenta y dos pre-

guntas para en que fue presentado, dixo lo si-

guiente:

40. A las quarenta preguntas del dicho ynte-

rrogatorio dixo este testigo que no a estado en la.

provincia del Rio de la Plata, pero que en la pro-

vincia de Uravá, qu' es en la provincia de Carta-

gena, donde este testigo a estado, a visto que los

yndios de la dicha provincia, quando veenque ay
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cristianos en la tierra queman sus casas e se van
adonde les parece, e quando quieren las tornan a

hacer mu}^ brebe, porque son de paja e armadas
sobre palos, que muy fácilmente se hacen, e aun

quando les parece las mudan a otros cavos y par-

te, y esto a visto que en la dicha provincia es muy
ordinario efitre los yndios, y a oydo decir que en

otras provincias de las Yndias lo hacen asimismo

los yndios, y es asi publico y notorio y publica voz

y fama.

71. A las setenta y una preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que en todo el tiempo que este

testigo estuvo en la dicha provincia de las Yndias,

vio que los yndios rresistian a los cristianos y no

les daban obidencia sino veyan que los cristianos

tenian mucha bentaja, e visto que se la tenían ha-

cen paces con los cristianos, e estando en paces

procuran de buscar trayciones para matar a los

cristianos e los echar de la tierra, y ansi a oydo

este testigo que lo hacen en todas las provincias

de las Yndias, y es publico y notorio que se hace

según e como la pregunta dice; y desta pregunta

esto es lo que sabe.

72. A las setenta y dos preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que a lo que este testigo a cono-

cido de los yndios, tiene por cierto y le parece que

de su natural quieren muy mal a los cristianos e se

querrán ver libres, y esto sabe desta pregunta.

76. A las setenta y seys preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo que dice lo que dicho tiene de

suso, en que se afirmava e afirmo, e retificava e

rretifico, y firmólo de su nombre. —^/o/iso de
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vano.

El dicho Andrés de Cobasrubias, testigo jura-

do y presentado por el dicho Alvar Nuñez Caveza

de Vaca, e siendo preguntado por la primera pre-

gunta del dicho ynterrogatorio dixo lo siguiente:

1. A la primera pregunta del dicho ynterroga-

torio dixo que conoce a los en la dicha pregunta

contenidos, por vista e trato y conversación que

con ellos a tenido e tiene, e que de la provincia del

Rio de la Plata no tiene noticia mas de la aver

oydo decir.

Siendo preguntado por las preguntas generales

de la le}^ dixo qu' es de edad de mas de veinte e

cinco años, e que no es pariente de ninguna de las

partes que letigan, ni padece ninguna de las pre-

guntas generales de la ley, mas de que querrá que

venciese la parte que toviere justicia; siendo pre-

guntado por las quarenta, e setenta e una, y se-

tenta y dos preguntas para en que fue presentado

por testigo, dixo lo siguiente:

40. A las quarenta preguntas del dicho ynte-

rrogatorio, dixo que como tiene dicho, este testigo

no a estado en la dicha provincia del Rio de la Pla-

ta, pero que en la Nueva España, donde este tes-

tigo a estado, a visto que fuera de lo bueno della,

todo lo demás quel a andado son las casas de pa-

jino, armadas muchas dellas en palillos, e que ay

poco que hacer ni deshacer en ellas; e questo es lo

que sabe desta pregunta,

71. A las setenta e una preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo queste testigo a oydo decir que
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en muchas provincias de las Yndias tienen por
costumbre lo contenido en la pregunta, quando
los cristianos van i\ descubrir tierra, pero que en

donde este testigo a estado e descobierto daban a

los yndios de sus camisas e otros rescates, y a esta

cabsa nunca se rrevelaron contra ellos, y no sabe

otra cosa desta pregunta.

72. A las setenta y dos preguntas del dicho yn-

terrogatorio dixo queste testigo no sabe la volun-

tad de los yndios, e que no vio ni sabe otra cosa

desta pregunta mas de que los yndios qu' están re-

velados y dan guerra a los españoles, cree este tes-

tigo que lo hacen por querer mal a los cristianos,

e por no les dar obidencia, sino ser libres.

76. A las setenta e seys preguntas dixo que
dice lo que dicho tiene de suso, en que se afirmava
e afirmó, e firmólo de su nombre. = Andrés de
Cobasrrtibias. = Pasó ante mi, =Juan de Cueva,
escrivano.
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En la muy noble e muy leal gibdad de Xerez de
la Frontera, en treynta días del mes de Septienbre^

año del nas^imiento de nuestro Salbador Ihs. Xpo.
de mili e quinyentos e quarenta e ginco años, antel

virtuoso señor Bartolomé Valeto de Moría, alcal-

de hordinario en esta dicha ^ibdad por el magnifi-

co señor li^enpiado Yñigo Ortiz de Ybarg'uen, juez

-de resyden^ia e justicia mayor en esta dicha gib-

dad, y en presencia de my, Ximon Gargia Copin,

escribano publico del numero desta dicha gibdad

por Sus Magestades, e de los testigos de yuso es-

critos, paresgío Ruy Diaz de Guzman, vecino de
esta dicha gibdad, e presento un escrito de pedi-

mento con Qiertas preguntas en el ynsertas, y dos.

cartas mesybas, su thenor de lo qual es este que se

sigue.

Muy noble señor:

Ruy Diaz de Guzman, por mi y en nombre de
Albar Nuñez Cabega de Vaca, gobernador del Rio
de la Plata, por Su Magestad, y como pariente

suyo y conjunta persona, ante vuestra merced pa-

resco e digo que para guarda de my derecho e del

dicho Albar Nuñez Cabega de Vaca, gobernador,

conviene hacer ynformac^ion en como estas cartas

de que ante vuestra merced hago presentación, la

una dellas es escrita y firmada de letra y firma de
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Pedro de Fuentes, hijo de Pedro de Fuentes, veci-

no de esta cibdad, y la otra escrita y firmada de

Alonso Riquel de Guzman, vecino desta ^ibdad, e

que la letra y firma della es del dicho Alonso Ri-

quel de Guzman, e que los dichos Pedro de Fuen-

tes e Alonso Riquel de Guzman fueron con el di-

cho Albar Nuñez, gobernador, y en su compañía,

al Rio de la Plata, de donde escribieron las dichas

cartas; por tanto pido á vuestra merced mande
resgibir e res^iba la ynformagion que (;erca de lo

susodicho yo diere, e resgibida me la mande dar

«n publica forma en manera que haga fée, para

guarda de my derecho e del dicho Albar Nuñez
Cabega de Vaca, gobernador, 3^ que las dichas

•cartas se me den originales para que yo las pre-

sente ante quyen al derecho del dicho gobernador

•convenga, o el las pueda presentar, mandando de-

xar en poder del escribano de la causa un treslado

dellas; para todo pido justicia e su noble oficio yn-

ploro, e a los testigos que en razón de lo susodicho

presentare sean esamynados por las preguntas si-

gu3^entes.

Primeramente si conocen a my, el dicho Ruy
Diaz de Guzman, e si conocen a Albar Nuñez Ca-

bera de Vaca, gobernador de Su Magestad, de la

provincia del Rio de la Plata, \^ si conosgieron y
tubieron notigia de Pedro de Fuentes, vecino des-

ta Qibdad, e Alonso Riquel de Guzman, vegino

asv'mismo desta gibdad, y a cada uno de ellos, e

que el dicho Ruy Diaz de Guzman es cuñado del

<iicho gobernador, casado con su hermana.

Yten, si saben que una de las dichas cartas,
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qu' está firmada de un nombre que dice Pedro de

Fuentes, la letra de la dicha carta e la firma della

e letra de la firma es del dicho Pedro de Fuentes

conten3'do en la primera pregunta; esto digan los

testigos porque vieron la letra e firma de la dicha

carta e saben qu' es su3'a porque muchas vezes le

vieron escrivir y firmar, y conoscen su letra e

firma e saben que es suya.

Yten, si saben que la letra e firma de la otra car-

ta que está firmada de un nombre que dige Alonso

Riquel de Guzman es la propia letra e firma del di-

cho Alonso Riquel de Guzman conten3'do en la pri-

mera pregunta, e asi lo paresce; esto digan los tes-

tigos porque vieron la letra e firma de la dicha car-

ta que les fue mostrada, e saben qu' es de la letra e

firma del dicho Alonso Riquel de Guzman, porque

muchas vec^es lo vieron escrevir y firmar e tienen

noticia de su letra y firma, e por esto les paresce e

saben qu' es de la letra e firma del dicho Aloftso Ri-

quel de Guzman.
Yten, si saben que los dichos Pedro de Fuentes

e Alonso Riquel de Guzman fueron en compañia

del dicho Albar Nuñez Cabega de Vaca, goberna-

dor, al Rio de la Plata, en el viage que hizo para

el Rio de la Plata el dicho gobernador, podra aver

cinco años, poco mas o menos, de donde paresce

que los dichos Pedro de Fuentes e Alonso Riquel

de Guzman escribieron las dichas cartas y asy es

publico e notorio.

Yten, si saben que los dichos Pedro de Fuentes

y Alonso Riquel de Guzman son personas muy on-

radas e de muy buena generación e muy buenos
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cristianos e de muy buenas costumbres e de muy
buena vida y fama, e tales que por ninguna cosa

dirán el contrario de la verdad, e de quyen se cree

y tiene por cosa muy ^ierta que lo que en las di-

chas cartas escribieron es muy gierto y verdad, e

que asy paso como en ellas se contiene lo que por

ellas se di^e; digan lo que desto supieren.

Yten, si saben que de lo susodicho es publica

voz y fama.=£"/ hachillev Arguinedo.

Señor:

Si las cosas que en Yndias acaecen y suelen

acaeger las adibinasemos e pensásemos muy bien,

primero creo que abia muy pocos que solamente

osasen acometer a venyr; mas como los trabajos

sean para los onbres, y mas los que [no] deseamos

el descanso por no tenello ninguna cosa, a de bas-

tar que delante se nos ponga que por temor se de-

xase, y esto digo por los grandes trabajos y hanbres

y peligros.de enemigos que en esta tierra se an pa-

sado, no para que a los onbres pongan espanto, ny

menos temor, pues que para ellos somos dedica-

dos; ansi que, señor, como el que quisiera mas ver

la persona de vuestra merced para mu3^ mejor po-

dellos contar, sin que nada por olvido quedase, que

no avellos de escrevir según los muchos que son;

mas dexados todos a una parte, quiero de tres co-

sas dar quenta a vuestra merced, que son las pren-

Qipales, pues lo demás sabrá vuestra merced alia;

lo primero, como el gobernador llego a Santa Ca-

talina, e de aqui, siendo primero ynformado, entró

por tierra con dozientos y ^inquenta onbres y veyn-
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te e 9Ínco de caballo a yr a dar al rio del Paraguay,
donde llego en cinco meses rompiendo muy gran-

des bosques y subiendo muy grandes sierras e pa-

sando muy anchos rios, donde se pasaron grandí-

simos trabajos; vino siempre por tierra poblada de

yndios de generágion guaraníes, sin romper con
ellos, 5^ llegado a esta QÍbdad, que se llama de la

Asunción, fue obedecido e res^ibído por señor de

todos porque Juan de Ayola hera muerto e le avian

fecho las onras, el qual mataron una esclaveria que
se llaman payaguaes, gient leguas desta cíbdad el

rio arriba, que venya cargado de oro e plata y por

no hallar los bergantines que dexo lo mataron, lo

qual se supo de un yndio queltraya, chanee, que

por ser mochacho no lo mataron, y tornando los

bergantines a esperallo se vino a ellos, del qual

se supo e sabe cada día mucho mas; la segun-

da es como el gobernador como llego aqui hizo

luego su entrada con aver enbiado a descubrir

un capitán por este rio a descubrir con tres na-

bíos por donde se haria, y ven3'do salió el go-

bernador, dia de Nuestra Señora de Septiembre,

año de quarenta y quatro, con diez vergantines

donde llevaba trescientos y ochenta onbres y diez

cavallos, y sacó desta tierra de yndios nuestros

amigos setecientos, que yvan en cient canoas; es-

tos son guaraníes y sirbennos como esclavos y nos

dan sus hijas para que nos sirvan en casa y en el

campo, de las quales e de nosotros ay mas de qua-

tro9Íentos mestizos entre varones y henbras, por-

que vea vuestra merced sí somos buenos poblado-

res, lo que no conquystadores; a mi, a lo menos, no

A. NtíÑKZ Cabeza de Vaca.—VI.- 2.» 19
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meparescebien; llegado el gobernador al puerto

de los Reyes, que asy le pusieron por nombre, que

es dozientas leguas de esta gibdadel rio arriba, lue-

go entro la tierra dentro con trezientos cristianos

muy bien armados de arcabuzes y ballestas e muy
bien proveydos de bastimentos, porque no avia

soldado^ que una yndia de las nuestras al cabo no

le llevase una carga de ginquenta libras de harina

que en esta tierra se haze de unas rayzes que se

siembran, e todos los ^aidios nuestros amigos con

sus arcos y flechas; llevava el gobernador una

guia lengua guaraní que en una esclaveria veynte

leguas de aqui está, que se llaman Yariles, e dezia

quel sabia el camyno y nos pondría en ginco dias

en esclaveria labradora y tierra muy rica de oro

e plata; con esto entramos y caminamos catorge

dias sin hallar ningún pueblo, al cabo de los qua-

les dimos en unas dos casillas de yndios guara-

nyes, de los quales el gobernador se ynformo e le

dixeron como desde alli a esclaveria avia veynte

jornadas, que son veynte dias; en este tiempo mu-
cha de la gente, como nueva en esta tierra, avia

desperdiciado el mantenimiento que llevaban, con

pensar que a los ginco dias hallarían poblado, y el

gobernador, por no aventurar vida de un honbre,

dio la buelta al puerto de los Reyes, do avia dexa-

do ochenta onbres que lo esperasen con los navios,

e de adonde se bolvio el governador enbio un on-

bre muy onrado, llamado Francisco de Ribera,

con seys soldados y veynte yndios a que descu-

briesen todo el camino hasta dar en poblado; lle-

gado el gobernador al puerto de los Reyes luego
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comento a adolecer la gente, que con las grandes

<:alores avia mnnchas aguas del gielo que hazian la

tierra muy doliente, como lo liera; luego resgató el

gobernador por estos pueblos que en este puerto

estavan, mucho mantenimiento par su resgate,

porque no nos vinyese a faltar; en este tiempo vi-

jiyeron los cristianos con nuevas como avian ca-

minado veynte dias hasta que llegaron a un pueblo

de esclaveria labradora, y no hallo lengua guarani

<:on que pudiese saber jmformarse de la tierra,

saibó que por señas le dieron a entender como de

ay en adelante estava toda la tierra poblada y hera

muy rica de oro e plata; luego el gobernador qui-

siera entrar, sino que se le atravesaron dos muy
grandes ynconbinyentes, que fueron estar la gente

toda enferma, con muy mal refrigerio, y el otro

€star las aguas crecidas e muy grandes pantanos

que no se podian pasar; al fin, que hera for(;;ado

-esperar a que abaxasen las aguas, y en este tiem-

po vino la gente a caer toda de golpe sin quedar

onbre quando pensábamos que tornara en si, e de-

bían los yndios déla tierra no aver llegado el tiem-

po muy malo que ellos se morian, que hera dende

en dos meses, y esto hera por Abril, e por Julio

hera quando ellos se morian; digo a vuestra mer-

ced no aver estos desta tierra en todos ellos indio

de Qinquenta años, por las quales causas fue re-

querido el gobernador, de los oficiales del rey [y]

de los demás capitanes que convenia bolverse, de

lo qual fue el gobernador muy reziamente ynpor-

tunado, que' el no quena bolver, mas viendo el

poco remedio que avia para la gente e que no me-
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joraba, por no ponerse en aventura que perdiese

algunos onbres por la maldad del tiempo que es-

peraba, determinó de baxarse a la Qibdad del

Asunción, do avian quedado doscientos cristianos

[y] está un pueblo tan fundado y bastecido como
esa cibdad para alia, y estotra para acá, de galli-

nas e puercos de España e mucho mantenimiento

de lo de la tierra que dos vezes en el año se siem-

bra y coge; llego el gobernador a esta gibdad de

bueíta, jueves de la Qena, y muy malo de sigiones

como todos; después que hera llegado el goberna-

dor, esta es la tergera, un dia, viernes, dos oras de

la noche, dia del señor San Marcos, fueron los qua-

tro oficiales del Rey llevando las espaldas seguras-

y consigo sus amigos y otros engañados, y en fin

con mano armada de arcabuzes y ballestas, e asy

entraron y lo prendieron, que estaba echado malo
con [no] mas de una muger que lo curaba, que to-

dos sus criados estavan malos salvo uno que lo

vendió, y as}^ lo sacaron de su casa a renpuxones

y lo llevaron y metieron en casa de uno de ellos,

que fue el tesorero, e asy lo an tenido preso con

sus prisiones diez meses sin que nadie lo aya visto

ny oydo sino sus enemigos, y una yndia le metia

de comer; luego aquella misma noche que lo pren-

dieron [mandaron] que nadie saliese de su casa, so

pena de traydores, ansy que unos de myedo e otros ,

de voluntad se estaban quedos [y] si algunos sa_

lian de sus casas topavan luego gente armada que

de parte del Rey los mandavan bolver; por mi se

degir a vuestra merced que aunque malo salia yo

y Mendes,con nuestras ballestas, y hallamos a la
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puerta de nuestra calle mas de diez onbres con sus

^rmas y un alguacil, que sy no me bolvia que me
llevarían preso, y viéndome solo, que mas no se

ipodia ha9er, me torné a mi casa; sele dezir a vues-

tra merced que en esta comunidad, los pren^ipales

•comuneros con sus texedores y espaderos y bone-

teros y zapateros, perailes, y el cura, que no falto,

luego otro dia señalaron gobernador, que fue al

que hallo aqui el gobernador quando vino, y qui-

taron las varas Reales y pusieron Justicias de su

mano; luego me prendieron a mi 3^ otros debdos

del gobernador y nos tobieron presos quatro me-

ses con prisiones, al cabo de los quales nos hizie-

ron andar sin armas; no se puede pensar ny escri-

bir las tra3'QÍones que estos traydores ynventan y
levantan cada dia en dichos y fechos y falsedades

<iue ynventan al gobernador, sin aver fecho, ny
ahorcado, n}^ afrentado, ni quitado lo suyo a na-.

<iie, sino siempre trabajar y desear servir y apro-

vechar al rey como leal y buen gobernador, que

|)or ser tan bueno a venydo a lo que está, sino por

puras pasiones que entre el y ellos avian con-

puesto la honra y corona de España debaxo de sus

pies estos traydores, de pura enbidia; pésame, que

quisiera estar alia por el castigo que el rey les

manda dar; ^ierrannos las calles, tapiannos las

puertas, persiguennos porque bolvemos por la

•onra del rey; sé dezir a vuestra merced que no a

íaltado mañas y diligencia para sacallo, y ansy

pensamos que fuera con un capitán que se llama

Salazar, metiendo y sacando cartas al goberna-

dor, y al cabo vemos ser engaño e avernos trayda
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engañados; es tal la tierra que 113^ lo primero ny lo

segundo se puede demandar, syno que hemos de ca-

llar; la tierra esta muy alborotada entre nosotros^

porque unos se van desesperados y los que queda-

mos nos deseamos unos a otros matar, y los yndios

con esto están muy vellacos; Dios lo remedie; esta

e escrito a vuestra merced sumariamente porque

allá mas largo del gobernador lo sabrá; una r.ela-

9Íon enbio a vuestra merced de las nuevas de la

tierra quel gobernador... (Un renglón no se pudo
leer por estar maltratada la carta\ al cabo de^ia.)

Nuestro señor guarde la muy magnifica persona

de vuestra merced; beso las manos de vuestra

merced como umilde hijo. Alonso Riquel. de
Guarnan.

Señor:

Si las cosas que acaecen en Yndias las adevina-

semos y pensásemos muy bien primero, creo que
muy pocos abria que solamente acometiesen a ve-

nyr a ellas; mas como los trabajos sean para los on-

bres e mas para los que [noj deseamos el descanso,

por no tenello nynguna cosa, a de bastar a que de-

lante se nos ponga a dexar de lo hazer, y esto digo-

por los muchos trabajos que en esta tierra se an
pasado e pasan cada diá; después que de esa baya
de Cádiz partimos, en setenta dias llegamos a la

ysla de Santa Catalina, que es tierra de Yndias, de
donde es Adelantado el gobernador Albaro Nuñez
Cabega de Vaca; alli desbarato la nao de Francis-

co López, y una caravela, e dexo solamente ía nao
capitana para que fuese al Rio de la Plata con al-



295

guna gente, porqnel gobernador entro con trezien-

tos onbres la tierra adentro, e veynte e ginco de a
caballo, en demanda de los cristianos que estavan

en el Paraguay; estubo en esta jornada ^inco me-
ses; luego como llego le dieron la obediencia de

tenyente de gobernador y capitán general; agora
daré quenta a vuestra merced de los que queda-

mos para jt en la nao al Rio de la Plata; quedó
Pero Vaca por ten3^ente con ochenta onbres, y con
el quedamos todos los de Xerez, e quedo un piloto

que se dezia Antonio López, para que metiese la

nao por la boca del rio, que hera uno de los que
vinieron con don Pedro de [Mendoza] a esta tie-

rra, y fue Dios serbido por nuestros pecados que
se nos muriese el piloto, de manera que obimos de

yr a la ventura de un contramaestre que sabia un
poco de la altura y estobimos muchas vezes por

bolvernos a Santa Catalina porque entre los mari-

neros unos dezian que abiamos pasado de la boca
del rio, y otros dezian que no abiamos llegado; con

estos debates obimos de hallarnos en el rio sin sa-

ber adonde estábamos, y fue Dios serbido que con

estas ^ogobras llegásemos a Buenos Ayres, donde

pensábamos hallar un pueblo con gient onbres, y
hallamoslo desbaratado, que toda la gente se abia

recogido el rio arriba hasta juntarse con los otros

cristianos que estavan en el Paraguay, que están

dozientas y sesenta leguas el rio arriba; aqui ha-

llamos muchos padrones o palos hincados en di-

versas partes, horadados con escoplos y metidas

cartas en ellos en que dezian que si por ventura

llegasen algunos cristianos alli, que subiesen eí
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rio arriba tantos grados, que estavan trezientos

cristianos; tanbien dexaron de mayz que no pu-

dieron subir, quinientas hanegas en una casa fe-

cha de madera, en medio.

En una punta que salia a la mar [había] un palo

en cruz que señalava en aquel derecho donde esta-

va la casa del mayz; si no fuera por el buen reparo

que hallamos en hallar este mayz, muriéramos de

hambre, porque bolver no podiamos, que estava la

gente debilitada, e no se pudieran marear las ve-

las; llegado que fue el gobernador, como arriba he

dicho a vuestra mer9ed, al Paraguay, e sabido quel

pueblo de Buenos Ayres estaba desbaratado, enbio

dos bergantines con muncho bastimento para los

que por el rio ven3^mos, y como todos fuemos jun-

tos en este pueblo de la Asunción, luego aderezo

una entrada en que llevo diez vergantines y qua-

trozientos onbres e ochocientos yndios canoeros;

subimos el rio arriba dozientas e Qinquenta leguas

hasta llegar a una generación que se dizen trayco-

sies; aqui asentamos el real y púsose por nombre el

puerto de los Reyes; e desde a ocho días después

de llegados aqui, entramos la tierra adentro el go-

bernador con trezientos onbres e setecientos yn-

dios de los que trayamos, que los demás cristianos

con otros gient yndios quedaron guardando el

puerto;' entramos nueve dias por tierra ynabita-

ble, y visto que los bastimentos se nos acabavan e

no sabíamos si avia poblado adelante, mas que nos

dezia un yndio que llevavamos de la tierra que en

veynte dias 1 legaríamos a generaciones, de mane-

ra que fue forjado bolvernos al puerto, e de aqui
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do nos bolvimos enbio el gobernador seys oiibres

con veynte yndios; estos fueron rompiendo bosque

veynte e ocho dias, hasta llegar a una casa de yn-

dios que se dizen por nombre tropecosees; aquí

los recibieron muy bien e sacaron de sus vinos que

ellos hazen, e vieron que algunos de los yndios es-

condían planchas de oro e de plata por las pajas

de la casa, e que otros se pintavan, que es señal

de guerra, y visto esto se salieron y los yndios

tras ellos flechándolos y ellos defendiéndose hasta

un bosque, donde los dexaron, ya todos heridos;

llegados que fueron adonde el governador estaba,

con estas nuevas, estaba la gente toda enferma e

fue for(;ado esperar hasta que la gente se refor-

mase, y en tanto enbio un vergantin con ginquenta

onbres a descubrir el rio, y hallo este vergantin,

setenta leguas de donde estavamos, una genera-

<;:ion que se dizen los xaries; estos se dieron luego

por amigos; es gente que tienen pueblos de a no-

vecientas casas y en cada casa están solamente

muger y hijos; es gente de mucha razón; comen
en mesas y asientanse en bancos como nosotros, e

visten las mugeres ropas de algodón hasta el sue-

lo: es gente que no da guerra syno a quien se la

haze; estos dieron nuevas que avia mucho oro e

plata, e que estaba cerca, pero deciannos que he-

ramos poquitos para ganarlo, que ay mucha gente

donde está el oro, e también nos dieron nuevas

que ay alli muy cerca de] los unas mugeres que

tienen solamente una teta e son grandes flecheras,

e dizen que la manera que tienen estas mugeres
para engendrar es que a cierto tiempo del año tie-
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nen parte con una generación que confina con

ellas, e que en pariendo, sy es varón enbianlo a su

padre, y si es henbra quemanle una teta e crianla

ellas; de estos xaries traxeron al gobernador mu-
chas planchas de cobre que las an de otras gene-

raciones que están junto a ellos, que no pueden

aver el oro e danles el cobre por cosa desechada;

traydas estas nuevas, todavía estava la gente en-

ferma e dezian los yndios de aquella tierra que en

entrando el ynvierno moria mucha gente de los

naturales; aqui murió el padre Martin de Armen-

ia, hermano de Pedro de Sierra, de manera que le

fue forjado al gobernador bolverse a reformar a

este pueblo de la Asunción, donde lo prendieron;

vuestra merced sabrá que la manera que tovieron

fue que como llego con la gente enferma, desde a

ocho dias o diez juntáronse los oficiales del rey y
con hasta (pient onbres amigos suyos, una noche a

dos oras de la noche, bispera de Sant Marcos, y es-

tando solo en su cámara, lo prendieron; este es el

menor daño que le pudo venir, porque otras veyes

antes concertaron de matallo, e prendiéronlo por

pensar que como estava enfermo, de puro enojo

muriese; la causa de su prisión fue porque les re-

prehendía sus vicios e pecados, que son tantos que

eceden a la seta de Mahoma, y es desta manera que

ay unos que tienen diez yndias, otros de a treynta,

y algunos de a cinquenta, y todas las tienen como
mugeres, e a los yndios hermanos dellas les llaman

cuñados, y entre estas tienen a dos y tres herma-

nas, mas no guardan el parentesco, antes lo afir-

man ; todos los que de Xerez venimos perdimos
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mucho porque nos amava e favores<?ia mucho; des-

pues que la gente sanó comentáronse a levantar

muchos e tovose maña como se le metiesen cartas

e se sacase un poder que dava a un capitán que se

dize Salazar, e sacarase sino enbiara a dezir que
si se pudiese hazer sin morir gente, que se hizie-

se, e sino que mejor hera que fuesen todos al rey;

acá quedamos en grandes vandos: unos son Avilas^

y otros Viüavisencios; no doy mas larga quenta a

vuestra merced de las cosas que acá an pasado, por

faltarme el papel; a mi señora madre le suplico me
perdone que alia le enbio una debda, e fue por gran
nes9esidad que tengo, que yo vine de la entrada en-

fermo y con nescesidad, la qual me forgo tomar
ciertas cosas de un onbre que se dize Gon9alo de
Acosta, en quarenta ducados; esto danlo a onbres

que están ahorcados que no pueden hazer otra

cosa; lo que tomé fue una esclavilla que vale en

esta tierra veynte e 9Ínco cuñas, e una casa e dos

almudes de ro^a, que ynnumerado todo puede va-

ler hasta noventa cuñas, que son estas cuñas de
peso de a ocho on^as, e valen tanto que por un do-

blón de oro dan veynte libras de hierro, de que se

hazen quarenta cuñas; atreviéndome a la señora

my tia, a la qual por madre tengo, tome esto alia, le

podra dar por descargo de mi con^ien^ia hasta

diez o quinze ducados, porque esto es vendido por

mas del justo presgio e mas que veynte justos pres-

tios; otros muchos an fecho lo mesmo con nes<;íe-

sidad y atreviéndose que por esta causa no se le

pueda dar mas que lo que por descargo de sus con-

9ien9ias mandan en sus cartas; no l'e escrito parti-
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•Gularmente porque escriviendo a vuestra merced
le escrivo, pues son una mesma cosa, y si mi seño-

ra fuere muerta v^iestra merced me enbie de esa

probeza que alia tengo ^inco o seys quintales de

hierro e una capa e quatro o ginco libras de quen-

tas que se llaman cristalinas, que son largas como
el dedo, porque sé teniendo estas cosas, tenemos

de lo que ay en la tierra, e si fuere biva enbieme

lo que pudiere, porque si nada no me enbiase mas
contento so yo de pasar acá la nesgesidad, como la

he pasado hasta aqui, que no la pasen alia aunque

con harta la dexe.

Al señor mi tio Alonso de Fuentes beso las ma-

nos de su merced, e le suplico aya esta por suya,

que no le escrevi particularmente por la falta del

papel; a mi señora doña Guiomar le beso las ma-
nos, e a mi señora tia Leonor Ximenez, e primas,

y en sus oraciones me encomyendo porque estoy

en tierra que las he menester.

Al señor mi primo Hernando Riquel, Veynte e

quatro, e a la señora doña Ynes,beso las manos.

De sus mercedes Nuestro Señor guarde la vida y
honra de vuestra merced como por mi es desea-

do. Fecha primero dia de mar^o, año de mili e qui-

nientos e quarenta e ^inco años.

Al señor mi tio Alonso de Fuentes, Francisco

Galán, criado que fue del chantre, le da muchas
encomyendas. Hijo de vuestra merced, Pedro de

Fuentes. Y en el sobre escrito de la dicha carta

dezia: A mi señor Juan de Fuentes, en Xerez de la

Frontera. Dos reales de porte.

El dicho pedimento y preguntas e cartas mesi-
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bas asy presentado, luego el dicho Ruy Díaz de

Guzman pidió e requirió al dicho señor alcalde le

mande tomar e res^ibir los testigos e ynforma(?ion

que traxere e presentare, e se lo mande todo dar

en publica forma para guarda de su derecho, e pi-

dió justi(;;ia e testimonio.

E luego el dicho señor nlcalde dixo que tra3'ga.

los testigos e ynforma^ion de que se entiende apro-

vechar, e que está presto, si los res^ibiere, á hazer

justicia. Testigo, Pedro de la Barrera, escribano

de Su Magestad, e Antón García Copin, el mogo.

E para ynforniacion de lo susodicho el dicho

Ruy Diaz de Guzman dio e presento la ynforma-

cion siguiente:

Juan de Fuentes, vezino desta gibdad, en la co-

llación de San Matheo, testigo presentado en esta

razón, juró según derecho e dixo lo siguiente:

De la primera pregunta dixo que conosge y co-

nosgio a los contenidos en esta pregunta y la sabe

y es asy verdad como en ella se contiene, por el

conosgimJento que dellos tiene, e que es de edad

este testigo de mas de setenta y ginco años.

De la segunda pregunta dixo siéndole mostra-

da la dichaxarta, que sabe que la letra e firma e
nombre de ella es todo de la mano del dicho Pedro
de Fuentes, porque estacaría la escrivio el dicha

Pedro de Fuentes a este testigo, como otras mu-

chas vezes le a escrito otras cartas; la letra de las

otras e las firmas e la letra e firmas desta es toda

de una manera, e sabe qu' es del dicho Pedro de

Fuentes porque le vido escrivir e firmar muchas
vezes.
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De la tercera pregunta dixo que no la sabe»

porque este testigo no vido escrivir al dicho Alon-

so Riquel ninguna vez, e por esto no tiene conos-

<;;imiento de la letra, ny sabe qual es.

De la quarta pregunta dixo que sabe lo conte-

nido en esta pregunta como en ella se contiene, e

lo sabe porque este testigo estorbaba al dicho Pe-

dro de Fuentes, sobrino deste testigo, que no fuese

^n aquella jornada, e no pudo con el, e sabe que se

fue con el y el dicho Alonso Riquel en el dicho

viage, en compañía del dicho Alvar Nuñez, e asy

€S publico e notorio, e que desde el dicho Rio de

la Plata el dicho Pedro de Fuentes escrivio a este

testigo la dicha carta, como paresge por la fecha

<iella, e tanbien oyó decir este testigo a Pero Va-

ca, que vino de el mismo viage, como los dichos

Pedro de Fuentes e Alonso Riquel avian quedado

-en el Rio de la Plata.

De la quinta pregunta dixo que sabe que los di-

«chos Pedro de Fuentes e Alonso Riquel son de

muy buena generagion e hijos de buenos padres

cristianos, e que no supieron dezir mentira, e los

susodichos son onbres que acostumbran tratar y
escrivir e dezir verdad en todas las cosas de que

tienen noticia, y por tales son ten3^dos e ávidos y
conosQidos, .y este testigo los tiene, e por lo que

dellos conosge cree e tiene por gierto que ellos es-

crivieron toda la verdad de lo que pasaba sobre lo

contenido en las dichas cartas, e por tal verdad la

tiene este testigo, e que esta es la verdad por el

juramento que hizo, e lo firmo de su nombre.

=

Juan de Fuentes.
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Doña Blanca Riquel de Riquel, muger de Diego
de Gallegos, vezina desta cibdad en la collación

de Sant Matheo, testigo presentado en esta razón,

juro según derecho e dixo lo siguiente:

De la primera pregunta dixo que conos^e a to-

dos los contenidos en esta pregunta e a cada uno
dellos, y sabe lo contenido en la pregunta como en
ella se contiene, porquel dicho Ruy Diaz de Guz-
man es hermano desta testigo, e que esta testigo

es de hedad de quarenta años, poco mas o

menos.

De la segunda pregunta dixo que no la sabe,

porque no vido escrivir al dicho Pedro de Fuen-
tes, mas de conocello a el y a su generación.

De la ter(;:era pregunta dixo, siéndole mostrada
la carta, que sabe que la letra e firma de la dicha

jcarta y el nombre della es de la mano del dicho

Alonso Riquel de Guzman, porque el dicho Alonso
Riquel es sobrino desta testigo e lo vido escrevir

y firmar muchas vezes, e tiene conosgimiento de

5u letra e firma, e por esto sabe y es verdad que

la letra e firma desta carta que le fue mostrada
jes de la mano del dicho Alonso Riquel, su so-

brino.

De la quarta pregunta dixo que sabe lo conte-

nido en la pregunta como en ella se contiene, e lo

sabe porquel dicho Alonso Riquel es sobrino des-

ta testigo, e lo vido partir desta (pibdad al dicho

viage y es publico e notorio qu' está en el dicho

Rio de la Plata como la pregunta lo dize.

De la quinta pregunta dixo que sabe que los

dichos Pedro de Fuentes e Alonso Riquel de Guz-
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man son personas de muy honrada generación e

hijos de buenos padres, e por sus personas hon-

bres de verdad, e que la tratavan en esta gibdad,

por el <;onos9Ímiento e debdo que con ellos tiene,

e por lo que dellos conosge cree e tiene por gierto

que lo que escrivieron en las dichas cartas es la

verdad, e que en ello no avra ny ay fraude algu-

no, y en tal posesión los tiene esta testigo, e ques-

ta es la verdad por el juramento que hizo, e no fir-

mó porque dixo que no sabia.

Catalina de Rojas, muger de Pero Hernández,

portuguez, trabajadora, vezina de esta 9ibdad en

casa de Diego de Gallegos, de la qual fue res^ibi-

do juramento en forma de derecho, e dixo lo si-

guiente.

De la primera pregunta dixo que esta testigo

conos^e a todos los contenidos en esta pregunta y
a cada uno dellos, y sabe lo contenido en esta pre-

gunta porquel dicho Ruy Diaz es hermano de doña

Blanca, muger del dicho Diego de Gallegos, don-

de esta testigo reside, e que es de hedad de treyn-

ta e ocho años.

De la segunda pregunta dixo que no la sabe

porque no'vido escrevir al dicho Pedro de Fuen-

tes, e por esto no conos^e la dicha carta.

De la tercera pregunta dixo, siéndole mostrada

la dicha carta, que la letra e firma della es de la

mano del dicho Alonso Riquel de Guzman, e lo

sabe porque lo vido escrevir e firmar muchas ve-

zes y tiene conos^imiento de su letra, e por esto

sabe que la letra y firma desta carta es del dicho

Alonso Riquel e de su mano, por el conos9Ímien-
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to que con el tobo, e porque esta testigo se crio

con el en su casa.

De la quarta pregunta dixo que sabe lo conte-

nido en esta pregunta, porque esta testigo vido yr
al dicho Alonso Riquel el dicho viage, e que por

la fecha de la dicha carta paresge que está en el

dicho Rio de la Plata.

De la quinta pregunta dixo que esta testigo tie-

ne a los dichos Pedro de Fuentes e Alonso Riquel

por tales personas como en esta pregunta se contie-

ne, y en tal posesión están tenydos en esta cibdad,

e por lo que dellos conos^e, cree y tiene por ^ierto

que lo quel dicho Alonso Riquel e Pedro de Fuen-

tes escrivieron es asy la verdad, porque sienpre

la trataron, por el conos^imiento que dellos tiene,

e que esta es la verdad por el juramento que hizo,

e no firmo porque dixo que no sabia.

Francisco de Gallegos, hijo de Diego de Galle-

gos, vecino desta gibdad, del qual fue resgibido

juramento en forma de derecho e prometió de de-

cir verdad, e siendo preguntado dixo lo siguiente.

De la primera pregunta dixo'que conosge a to-

dos los contenidos en esta, pregunta y a cada uno
dellos, y sabe quel dicho Ruy Diaz es casado con
una hermana del dicho Alvar Nuñez Cabega de

Vaca, por el conos^imiento que con ellos tiene, e

queste testigo es de hedad de mas de veynte

años (1),

(i) Omitimos la contestación á las demás preguntas hechas á este testi-

go, y la declaración de Alonso de Fuentes, vecino de Jerez, porque nada aña-

den de nuevo á las anteriores.

A. NúÑEz Cabeza de Vaca.—VI.—2.° 20
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E res^ibida la dicha ynformaQion fue dada y
entregada al drcho Ruy Díaz de Guzman, firmada

del dicho señor alcalde, e por su mandado e signa-

da de mi el dicho escribano publico, én la dicha

(^ibdad de Xerez de la Frontera en siete dias del

mes de Otubre del dicho año de mili e quinientos

e quarenta e ^inco años, siendo presentes por tes-

tigos Pedro de la Barrera, escribano de Su Ma-

gestad, e Antonio Garcia Copin, el mogo, vezinos

desta 9ibdad.

E yo, Ximon Garcia Copin, escribano publico

del número, mayor, de la muy noble e muy leal

9ibdad de Xerez de la Frontera, lo fige escribir e

fige aqui mi signo e soy testigo {l).=Bartolomé

Valeto de Moría.

(i) Hay en el original un signo y una rúbrica.
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Sacra Católica Cesárea Majestad:

No he avisado antes a Vuestra Magestad por-

que no he tenido oportunidad, mayormente te-

nyendo tanta obligación, lo uno, por ser vasallo e

criado de Vuestra Magestad;lo otro, por ser su es-

crivano en esta provincia del Rio de la Plata; a

Vuestra Magestad suplico quando desocupado de

cosas mayores se hallare, mande leer este aviso,

del qual rresulta que Dios nuestro Señor será

honrrado e Vuestra Magestad servido.

La perdición de Don Pedro de Mendo<;sL fue por

venyr descuydado e mal proveydo de las cosas

necesarias e que mas convenyan(l)e por no querer

tomar consejo de los que tenyan ysperiencia de la

tierra, que avian venydo en tiempo de Sebastian

Gavoto; en esto y en la mayor parte de lo que

adelante dixere a Vuestra Magestad hablo como
testigo de viáta. Dende a syete meses que Don Pe-

dro uvo llegado a esta provincia enbio a Juan de

Ayolas por'su teniente de capitán general, con

ciento e sesenta (2) ombres en tres navios, a descu-

brjr esta tierra, y en cabo de otros tres meses en-

bio en su demanda e seguimyento al capitán Juan

(I") á que más convenia.—(2) cincuenta.
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de Salazar con dos bergantines e sesenta ombres^

el qual partió del puerto de Buenos Ayres a quin-

ce días del mes de Enero del año de quinientos e

treynta e siete años. Esperóle Don Pedro quatro-

meses e por la enfermedad que le agravaua deter-

minó bolverse a esos (l)Treynos e dexó el puerta

mal proveydo de bastimentos, porque no los avia^

e dexo por su tenyente general al dicho Juan de

Ayolas, e hasta que este viniese o enviase, al ca-

pitán Francisco Ruiz Galán.

En su compañía de Don Pedro fueron Gonzalo-

de Alvarado, thesorero, e Juan de Caceres, conta-

dor, y dexaron por sus tenyentes (2) en los oficios-

a un Garcia Venegas, vecino de Córdoba, e a Fe-

lipe de Caceres.

El capitán que Don Pedro dexó fortaleció su

rreal e con buena diligencia hizo yglesia e enbio-

mucho mayz, e porque la gente era poca mandó a

estos que quedaron por tenyentes de oficiales le

ayudasen a los trabaxos, los quales se escusaro»

diciendo que eran oficiales de Vuestra Magestad,

e ansi se estuvieron en sus casas syn cuidado de lo

que se devia hacer. Pasados seys meses despues-

de la partida de Don Pedro vino el capitán Juan

de Salazar d'Espinosa e dixo como avia hallado

que Juan de Ayolas se avia entrado por la tierra

adentro e avia dexado los navios en el puerto que

dicen de la Candelaria, que es en el rrio del Para-

guay, donde biven unos yndios que se llaman pa-

yaguas; biven del pescado e caza; dexó por capí-

(l) estos.—(2) su teniente.
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tan de los navios con treynta onbres a un Domyn-
go de Yrala, vizcayno, y entro a doze de Febrero
del año de quynientos e treynta e syete años, e que'

por le hallar entrado se avia (1) abaxado por este^

rrio del Paraguay abaxo y en su rribera avia

asentado un pueblo, en concordia de los natura-

les, de generación carios, gente labradora e que
crian (2) gallinas e patos enmuy gran cantidad, don-

de dejaba treynta cristianos; dende (3) el rrio del

Paraná hasta llegar a este puerto ay trescientas le-

guas. Por el mes de Abril del año pasado de myll

e quinientos e treynta e ocho años vino al puerto

de Buenos Ayres una nao cargada de mercaderias

e muchos vinos e algunos bastimentos, con lo (4)

qual se rreformo la gente que alli rresydia; esta

nao yva al estrecho y no pudo pasar y entro en el

rrio; venia por piloto León Pancaldo, saones; des-

tas mercaderias (5), cobraron los tenyentes de te-

sorero e contador derechos de almoxarifazgo en

sedas, paños, lienzos, y estando la yglesia muy
pobre no quisieron proveerla de cosa alguna; todo

lo gastaron en sus casas* Por el mes de Octubre

deste año de treinta e ocho años vino con una nao
e cierta gente al puerto de Buenos Ayres Alonso

Cabrera, veedor, y tubo muchas pasiones e con-

tenciones (6) con el capitán Francisco Ruiz hasta en

tanto que le dio parte de la governacion; e ambos
juzgaban e determinavan los pleitos civiles e cri-

minales, e por atraer a si a la gente traia una ce-

(l) habían.—(2) cria.—(3) treinta españoles; desde.—(4) la.— íS) piloto.

Caldosa saones mercaderias.— (6) contentaciones.
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dula firmada de la Real mano para que pudiese

facer gente en Canarias, y enseñaba la cabeza e

firma a muchas personas e decíales: debaxo desta

firma está lo que en su tiempo heréis; e desta ma-

nera todos les (1) seg'uian, creyendo que avia de

ser governador. Con siete bergantines e doscien-

tos onbres partieron Alonso Cabrera e Francisco

Ruiz para el rio del Paraguay, donde resydia el

capitán Juan de Salazar, para dar socorro a Juan
de Ayolas, e llegados al puerto hallaron alli a Do-

mingo de Yrala, vizcaíno, capitán de los dos (2) ber-

gantines que Juan de Ayolas le dexo, que se avia

abaxado del puerto, con el qual se concertó Alon-

so Cabrera, e por virtud de una instrucción que

Juan de Ayolas le dexo al (3) tiempo de su entrada,

le dio obidiencia de tenyente de gobern.idor, e des-

apodero a Francisco Ruiz; sobre esta lazon obo

pasiones e escándalos entre ellos.

Luego como fue recibido Domingo de Yrala,

con parecer (4) de Alonso Cabrera e García B ene-

gas fue a las casas e pueblo (5) de una generación

de yndios que se llaman agaces, Uebando en su

compañía a los yndios carios, e dio de noche en

ellos e mato muchos dellos, e los carios comie-

ron muchos dellos en su presencia del capitán e

oficiales.

Por el mes de Noviembre del año de treinta e

nueve años se partió Domingo de Yrala con nueve
navios e trescientos onbres a dar socorro a Juan
de Ayolas, e por las muchas aguas no pudieron

(r) le.—(2) de los.—(3) del.— (4) compañero.—(5) pueblos.
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pasar e se bolvieron; y antes de la entrada pren-

dió en el rio seis yndíos de los payaguas; los dos

dellos fueron conocidos, que heran de los que fue-

ron enviados en compañía de Juan de Ayolas para

llevarle el carruaje (1) quando fue a hacer la en-

trada; buelto Domingo de Yrala de la entrada, es-

tando en los bergantines se vino a nado de poder

de los payaguas un yndio mancebo de hasta diez e

seis (2) años, el qual, venido ante Domingo de Yrala

dixo que hera de la generación de los chaneses,

de la tierra adentro, e que Juan de Ayolas e los

otros cristianos avian llegado a su tierra e alli le

avian dado mucho oro e plata, e yndios e yndias de

su generación que se lo traxesen, e que este yndio

abia sido uno de los que con el bolvieron, e llega-

do (3) al Paraguay, los yndios payaguas, debaxo

de amistad, aviendo estado esperando los berganti-

nes un mes, los avian muerto a todos a palos y les

tomaron el metal, e solo este yndio dixo haver que-

dado vivo porque se escondió en el bosque; los yn-

dios que prendió de los dichos payaguas luego se

le3 tomo su confesión (4) e dixeron lo mismo, e ansí

se comprobó la muerte del dicho Juan de Ayolas e

cristianos (5) por les robar el oro e plata que tra-

yan, a causa de no hallar en el puerto los dos (6)

bergantines que dexo; los yndios payaguas que el

dicho Domingo de Yrala avia tomado e tenia pre-

sos de la generación de los payaguas, los dio e

repartió entre los yndios carios, los quales en su

(i) carraje.— (2) á seis.—(3) llegados.—(4) conficion.— (5) Ayolas, cristia-

no.—(6) los dichos.
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presencia e de Alonso Cabrera e García Benegas
mataron e despedazaron para comérselos en sus

casas, no se lo estorbando.

Luego el dicho Domingo de Yrala mandó abrir

el testamento de Juan de Ayolas e de don Carlos

de Guevara, fator de Vuestra Magestad, e sus

bienes se gastaron e distribuyeron en pagar sus

debdas e cumplir las otras mandas; publicamente

hera culpado Domingo de Yrala que por negligen-

cia suya e por otras ocasiones que dio mataron a

Juan de Ayolas e cristianos, especialmente que

haviendole dado el principal de los mataraes ocho

canoas que anduviesen (1) con el con hasta ochenta

yndios e sus mujeres e hijos, para le (2) dar de cot

mer, dio lugar e consentimiento a los yndios par

yaguas que los matasen a todos, a cuya cabsa los

dichos payaguas tovieran (3) atrevimiento de se

levantar contra el e no darle de comer, como lo

hacían; de la entrada que hizo se le murieron se-

senta e cinco ombres, de los trabajos e por malos

tratamientos que Juan de Ortega, su capitán, les

hizo.

A veinte e ocho días del mes de jullio del año

pasado de mili e quinientos e quarenta años embio

Domingo de Yrala a Juan de Ortega con dos ber-

gantines e cierta gente al puerto de Buenos Ayres

para que tomase la posesión e se hiciese obedecer

en su nombre, e ansí lo hizo, e hallando muerto a

León Pancaldo, mercader, depositó las mercade-

rías en un Pero (4) Díaz del Valle, vecino de Tarifa»

(i) anduvieron.—(2) se.—(3) tuvieron.

—

{\) su... Pero.
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el qual dio por su fiador a un Martyn Anos, alam-
bor, e a otro, siendo de tanto valor que pasavan de
diez mili ducados, y estando en el dicho puerto, el

dicho Juan de Ortega quiso alzar el pueblo e pa-

sarlo a otra parte, e no se lo consentieron los po-

bladores.

Estando Juan de Ortega en este puerto gover-
nando por Domingo de Yrala, hizo a la gente ma-
los tratamientos, de cuya cabsa se fueron huyendo
en un batel (1) honce cristianos, y por celos de
una yndia suya dio de espaldarazos a un Rodrigo
Gómez e lo ynjurio de palabra, e Juan de Bur-

gos (2) por ser su amigo, dio d' espaldarazos a un
clérigo de mysa, e no lo mando castigar, antes lo

fizo alguacil del pueblo.

Por el mes de Marzo del año de quinientos e

quarenta e un años, Domingo de Yrala se partió

con dos bergantines al puerto de Buenos Ayres,
donde estava Juan de Ortega, e porque se publicó

antes que partiese (3) que lo yba a despoblar, fue

requerido ante escrivano que no lo hiciese, por el

gran daño e perdida que dello resultarla, maltrató

de palabra al que le requirió (4). Llegado al puerto,

Alonso Cabrera, veedor, que fue en su compañía,
comenzó luego a dar orden como fuese despobla-

do el puerto, diciendo que no se podía sustentar, e

que nunca aviamos de ser por Vuestra Magestad
socorridos, e anduvo ynduciendo e ynvocando las

personas mas principales, e hicieron fator al capi-

tán Dubrin, e las mercaderías e haciendas que

(i) en... bajel.— (2) Vargas.— (3) partirse.—(4) requería.
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•estavan depositadas en Pero Dias del Valle las re-

partieron entre sí e sus amyg"os, y luego despobla-

ron el puerto, estando tan reformado de bastimen-

tos e ganados e bien fortalecido, e para ello que-

maron la nao que estava en tierra por fortaleza, e

la yglesia e casas de madera, sin embargo del cla-

mor e (1) querellas de los pobladores; los yndios

comarcanos les dixeron que no despoblasen el

puerto, porque venían presto muchos cristianos

en quatro navios que estavan en el Brasil.

Despoblado el puerto de Buenos Ayres, Do-

mingo de Yrala hizo alguacil mayor desta provin-

cia a Juan de Ortega, e alcalde mayor a Pero Diaz

del Valle, e hizo regidores el e Alonso Cabrera e

Garcia Venegas; Pero Diaz oya, libraba e determi-

nava los pleitos e cabsas, haciendo agravios a la

gente (2) e malos tratamientos, llevándoles dere-

chos ecesivos, sacándoles prendas por ellos, e por-

que tuvo celos de un Gonzalo Rodríguez por una

india suya, fue una noche a las casas de su mora-

da, donde en carnes, llamándole de vellaco, trai-

dor, le echó mano de las barvas e pelándoselas lo

truxo a la cárcel e lo echó de cabeza en el cepo,

e porque otro su compañero le truxo su ropa lo

echó en el cepo, donde los tuvo aquella noche.

Quando Domingo de Yrala fue a despoblar a

Buenos Ayres dexó por su teniente en el Paraguay

a Garcia Venegas, theniente de thesorero, el qual

hizo muchos agravios a la gente e a los naturales,

mandándolos matar e quitar sus mugeres; espe-

(l) clamor de.—(2) las gentes.
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cialmente mando a Pedro de Mendoza, yndio, que
ahorcase dos yndios, los quales ahorcó junto al

pueblo, y a otro yndio de casa de Lorenzo Moqui-

race (1), principal, le tomó su muger e la dio a An-
drés Hernández el Romo,' vecino de Cordova, y
el dicho yndio vino a rogar a las lenguas que ro-

gasen al (2) dicho García Venegas que le diese su

muger e que le dada una hija suya que truxo

consigo, de hasta doce años, lo qual decia lloran-

do, e el dicho Garcia Venegas no quiso, antes por-

que el indio anduvo ynportunando sobre ello e

quexandose a Francisco de Andrada, clérigo, fue

público que lo mando matar a palos a Lorenza

Moquirace (3), que era suegro de Garcia Venegas,.

e el yndio nunca mas parescio.

Domingo de Yrala vendió a Tristan de Vallar-^

tas, antes que despoblase á Buenos Ayres, una yn«

dia libre, cario (4), por una capa de grana e un sayo

de terciopelo, e otorgóle carta de venta ante Val-

des, escrivano difunto; sus parientes de la yndia.

recibieron grande enojo por ello; en la qual el di-

cho Tristan de Vallartas (5) tiene dos o tres hijos.

Otro si, vendió un yndio e una yndia de la genera-

ción de los agaces por una capa de grana e una

colcha a un frayle de la Orden de la Merced.

Otro si, a vendido e dado^ consentimiento que

se vendiesen muy gran numero de yndias (6) libres,,

siendo cristianas (7), vasallos de Vuestra Mages-

tad, a trueque de capas e otras ropas.

(I) Moquiran.— (2) del.—(3) Choquisas.—(4) caria.—(5) Vallestas.— (b) in-

dios.— (7) cristianos.
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Otro si, porque un Francisco de Ontiveros e

Francisco de Zamora se quexaron que un yndio de

los naturales avia pasado por su roza e que hacían

por él camyno, mando el dicho Domingo de Yrala

traer ante si el yndio, e traydo lo entregó manya-
tado a los susodichos e les dixo: tonialdo y en

vuestra rosa (1) cortalde los brasos; los quales le

•dieron grandes heridas; creyóse que lo dexaron

•muerto, porque nunca mas pareció; y estos mes-

mos se le quexaron que una yndía les avia hurtado

cierto bastimento (2) e les dixo: pues toma esa yn-

dia y cavalgalda tantas veces hasta que seays

pagados.

Otro si, el dicho Domyngo de Yrala por celos

que tuvo de Diego Portugués lo colgó de su natu-

ra, de lo qual quedó muy malo e lastimado.

Otro si, Juan Pérez, lengua, cortó lo suyo a un

yndio cristiano de casa de Moquirace (3) por celos

que tuvo del.

Otro si, Antonio Pineda, cerrajero (4), mató a

traycion a Valle, su compañero, vecino de Madrid,

por celos de una yndia suya, e nunca fue por ello

castigado.

El dicho Domyngo de Yrala en el tiempo que

gobernó (5) dismuló muy feos e graves delitos e no

los castigó; especialmente un Francisco Palomyno
rronpio a una muchacha que tenya en su casa, de

edad de seys o siete años, hija de su manceba, es-

tando en el campo, e la madre la truxo (6) al pueblo

(i) rosa.—(2) ciertos vastimentos.—(3) casa de uno, quisa.— (4) estrange-

-ro.—(5) dá su govierno.—^6) trajo.
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corriendo sangre e llorando, publicando lo que
avia fecho el dicho Palomyno, y toda la mayor
parte de la gente vieron lo susodicho e no fue cas-

tigado por ser pariente de Alonso Cabrera e Gar-
fia Venegas.

Otro si, un Lope (1) de los Rios, vecino de Cor-
•dova, siendo una noche centinela en un bergantín,

decerrajó e abrió una caxa de rropa que alli esta-

va de un Jacome Luis, piloto, e la rrobó e jugó to-

do lo que en ella estava, e el dicho Jacome Luis se

fue a querellar al dicho Domyngo de Yrala e no
le admytio la querella, e García Venegas le ame-
nazo sobre ello, e por temor no cobró su hacienda

ny fue castigado el delito, e dende a cierto tiempo

le dieron al dicho Garcia Venegas, porque en nyn-

gun tiempo demandase al dicho Lope (2) de los

T^ios, una yndia libre, cristiana.

Otro si, el dicho Domingo de Yrala tenya mu-
chas mujeres de la dicha generación, hermanas e

primas hermanas e otras parientas, tenyendo ace-

«o carnal con ellas, celándolas como si fueran sus

mujeres legitimas, por cuya cabsa hizo malos tra-

tamyentos a muchas personas, y especialmente

a Francisco Pérez, que fue una noche a su casa

desfrezado (3) e lo molió a palos, e ansimesmo a

Juan de Santiago e a Gonzalo Chañe (4), yndio

de la tierra adentro, que truxo Juan de Ayolas
quando bolvio, e ansi mandó pregonar que nyn-

:guno fuese osado de echarse con yndia agena^

<I) López.—(2) López.—(3) disfrasado.—(4) Chaves.
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so graves penas. Porque Gregorio [cometió] (1)

una falta, le reprehendió el dicho vicio a el e-

Alonso Cabrera e García Venegas, estando ha-

ciendo centinela junto a su casa, le mandó dar de

palos, e se los dieron Estevan de Vallejo (2) e Pe-

ro Méndez.

El principal de los agaces, que se dice Aba-

cote (3), le dio una hija suya, con la qual se echó

carnalmente (4), porque ansi (5) fue mu}^ notorio, e

dende (6) a pocos dias bynieron mas de ochenta

yndios agazes con un atambor (7), e adelante de las

casas de la morada del dicho Domingo de Yrala,

en su presencia e de todo el pueblo hicieron gran

rregocijo, e dixeron las lenguas que hacian la fies-

ta del birgo que avia sacado Domyngo de Yrala

a la hija de Abacote.

Otro si, una yndia cristiana mató con yervas a

Ñuño (8) de Cabrera, su amo, vecino de Cazalla, e

Pero Diaz, su alcalde, la prendió e procedió, e la

yndia confesó el delito e a rruego de Sancho de

Salinas, primo del muerto, hicieron soltadiza la

yndia e se fue sin castigo.

En tiempo que gobernó Domingo de Yrala ma-

taron dos honbres, e nunca castigó a Pedro Boca-

negra, que mató el uno dellos, ny a Juan Ruiz, que

mató el otro.

Una yglesia que hizo de madera en el rrio del

Paraguay Francisco Ruiz Galán, Domyngo de

Yrala la vendió a los oficiales Cabrera e Garcia

(i) Roto el manuscrito. —(2) Vallejos.— (3) Abacoti. — (4) casualmente.

—

(5) cuasi.—(6) desde.—(7) tambor.—(8) Martin.
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Venegas por cierto precio, e otorgóles (1) carta

de venta della.

Los pregones e ordenanzas (2) que mando
guardar en sus amigos e panyaguados e de los

oficiales, no se executavan (3), salvo en los pobres

o en los que tenya por enemigos.

Domyngo de Yrala tuvo muchas pasiones con

personas particulares por celos de yndias con
quien se echava, especialmente con (4) Francisco

Giménez, porque se echo con una yndia suya lo

desafió e sacó al campo; otro (5) si, se echó con una
• esclava de Juan P^rez, lengua, por lo qual echo

mano a la espada contra el, e el dicho Juan Pérez

tomó a la esclava y en su presencia la colgó de los

pies en un árbol, la cabega abaxo, dende la ma-
ñana hasta la noche, e por ser tan amygo deste

vicio desmanparava (6) el puerto donde lo dexo a

esperar su venyda Juan de Ayolas e ^veniase a

tierra de los carios, ochenta leguas el rrio abajo, a

un puerto que se dice Tapua, donde tenya una hi-

ja de un principal de alli e estava alli quince e

veynte dias, e los que con el andavan le llamavan

al puerto el puerto (7) la hodienda. Otra cabsa muy
grande dio para que los payaguas se alzasen e no

le diesen de comer e después matasen los cristia-

nos; al tiempo que Juan de Ayolas asentó pazes

con el principal, le dio una hija suya, la qual dexo
en guarda de Domingo de Yrala hasta que el bol-

viese, e ydo se echó con ella e se estava todo el dia

(i) otorgóle.— (2) ordenansas.— (3) acataban.— (4) un.— (5) e otro.-

(ó) desamparaba.— (7) de la.

A, NúSez Cabeza de Vaca.—VI.—2.0 21
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con ella en la cámara del bergantín, de que se al-

borotaron mucho los pa3^aguas e se la quitaron.

Alonso Cabrera e García Venegas cobraron

dos veces debdas devidas a Su Magestad de los

bienes de Hernando Barrionuevo, vecino de Gra-

nada, e de Agustín de Madrid, difuntos, [é se] da-

van a ejecutar por su propia abtoridad; pusieron

ynpusicíones nuevas sobre la gente, cobrando

quinto de la... (1) cueros (2), ma3'Z, gallinas, myel
e otras cosas que conpravan de los yndios para

se mantener e alimentar (3), sobre lo qual les hi-

cieron execuciones (4) e molestias.

Por el mes de Noviembre del año de quinientos

e quarenta e un años, Domingo de Yrala mandó
poner una vandera e pregonar (5) que todos los

que quisiesen (6) entrar por la tierra adentro, se

fuesen a escrivir, e mando aderezar los berganti-

nes para partir por el mes de Marzo o Abril luego

siguientes (7). Por el mes de Febrero del año de

mili e quinientos e quarenta e dos años rrecibio

una carta Domingo de Yrala, de Alvar Nuñez
Cabega de Vaca, por la qual decía que venia por

tierra con cierta gente e cavallos a socorrer esta

provincia por mandado de Vuestra Magestad; a

honce dias del mes de Marzo luego siguiente, a

las nueve de la mañana entro Alvar Nuñez Cabega
de Vaca en esta cibdad de la Asunción, donde fue

rrecibido é obedecido por los capitanes e oficiales

(i) Roto el manuscrito.—(2) de pescado, manteca, pellejos, cueros.

—

(3) aumentar.— (4) exenciones.— (5) á pregonar. — (6) quisieran. — (7) si-

guiente.
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de Vuestra Magestad, e por toda la oente, por go-

vernador e capitán general en nombre de Vuestra

Magestad.

Luego que fue obedecido el dicho Alvar Nuñez
Cabera de Vaca comento a entender en las cosas

que convenyan para la buena gobernación, e por

se aber despoblado el puerto de Buenos Ayres
rrecibio congoja y enbio luego a socorrer con na-

vios, gente e bastimentos la gente que en su nao

avia enviado a confianza del dicho puerto, e man-

do que lo tornasen a fundar e asentar nuevamente
porque no se perdiesen los navios e gentes que al

socorro de esta provincia vinyesen.

A toda la gente que el governador hallo en esta

provincia, ansi capitanes como otros oficiales e

personas, hizo buenos tratamyentos e dexo a cada

uno en el oficio e cargo que le hallo, encargando

-

les sirviesen a Vuestra Magestad lealmente.

Al tiempo que el governador vino a esta pro-

vincia hallo la gente en malos usos e costumbres,

«e dende luego comento a quitar las costumbres e

vicios malos, quitándoles las parientas, e ansi se

quitaron e apartaron muy muchas 3^ndias a mu-
chas personas, de lo qual se agraviaron mucho.

Otro si, mando juntar todos los indios principa-

les desta tierra y estando presentes los oficiales de

Vuestra Magestad e los rreligiosos e clérigos, con

ynterpetes (1) ahiles e suficientes les mando e

apercibió se apartasen de comer carne umana,

avisándoles e haciéndoles las protestaciones (2) ne-

(I) interpretes.— (2) monestaciones.
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cesarías, según se contiene en los abtos que sobre

ello pasaron ante my como escrivano.

Otro si, mando leer e notificar a los rreligiosos

e^ clérigos ciertos capítulos qu' están en una carta

e rreal mandamiento de Vuestra Magestad, que

habla con los dichos clérigos rreligiosos para que

tengan en encomyenda a los dichos yndíos para

que no consientan que sean maltratados, e les rre-

quirio e apercibió cumpliesen lo que Vuestra Ma-

gestad por ellos les manda, e mandóles dar un
traslado de los dichos capítulos.

Por el mes de mayo del año pasado de myll e

quinientos e quarenta e tres años, un Bernarda

de Castañeda fue a un lugar de yndios e entro en

la casa de uno dellos a media noche, e por fuerza,

delante del propio yndio anduvo a los brazos con

su muger para echarse con ella; el yndio se vino

a quexar, su alcalde procedió e lo condeno en cien

azotes, los qnales se le dieron. La provanza que

Domyngo de Yrala hizo de la muerte de Juan de

Ayolas, el governador la (1) mando parecer ante

sí e no pudo ser ávida, ny se hallo entre las es-

cripturas de un Antonio de Ayala, escrivano, ante

quien avía pasado, defunto, por lo qual manda
tornarla hacer (2) e se hizo ante my como escry-

vano.

Luego el governador comento a buscar lunbre

e camyno para ir a conquistar esta provincia, e en-

bio por dos partes ciertos cristianos e yndios que

descubriesen por tierra, e por el rrío enbío a Do-

(i) lo.—(2) tomarla á facer.
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mingo de Yrala con tres bergantines e noventa

onbres; los que fueron por tierra (1) se bolvieron

dende a dos meses syn poder descubrir camyno;

Domyngo de Yrala subió doscientas e cinquenta

leguas por el rrio arriba hasta llegar a tierra po-

blada donde le dieron aviso e truxo rrelacion del

camyno e poblaciones de la tierra adentro, e bol-

vio a dar cuenta, al governador de su descubri-

myento.

Los pobladores e conquistadores que en esta

provincia rresidian antes quel governador a ella

vyniese, se le querellaron de los oficiales de Vues-

tra Magestad acerca de la cobran(;:a del quinto del

pescado e otros mantenymyentos, e pellejos e cue-

ros que avian de los yndios, e cobranca de debdas,

€ otros agravios, para que lo impidiese e no diese

lugar a ello, lo qual el governador les mando que

no cobrasen hasta en tanto que Vuestra Magestad

fuese avisado, e que si mandase que se cobrase,

que todo lo que hasta en aquel punto oviesen de-

xado de cobrar lo asentasen a su cuenta para lo

pag'ar de sus salarios, 3^ en lo que tocava a la co-

branza de las debdas, cesasen hasta que oviese oro

e plata en la provincia, lo qual no quisieron hacer,

antes se pusieron en dar ellos mandam3^entos por

su abtoridad para hacer ejecuciones (2) en los po-

bladores e conquistadores y el governador les fue

a la mano e no se lo consyntio, e ansí por esto como
por les ynpedir la cobranza del quinto, le hicieron

(i) Falta en la B. P. H. la conclusión de este párrafo.— (2) facer exen-

ciones.
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muchos rrequirimientos desacatados, donde el ga-

vernador rrespondio e no dio lugar a la cobranza,

del quinto, y en lo que toca a las execuciones, que
las pidiesen antel e que por birtud de sus manda-
myentos se executaria e cobrarla (1).

El governador procedió de oficio contra la yn-

dia que mató a su amo con yervas, e la manda
prender e fue presa e por birtud de su confesyon

e de lo contenido (2) en el primero proceso, que
fue acomulado con el segundo, fue sentenciada a
pena de muerte e fue hecha quartos.

Pasados los rrequerimientos de los oficiales so-

bre la cobranza de los quintos, a veynte e quatro

dias del mes de mayo de mili e quinyentos e qua-

renta e' tres años mando juntar los rreligiosos e

clérigos e a los oficiales de Vuestra Magestad, e les

mandó leer la rrelacion que Domyngo de Yrala

avia traydo de la tierra adentro, e del camyno que
hallo para entrar a conquistar, e ovo con ellos

acuerdo e les pidió parecer, los quales dieron sus

pareceres que devia entrar con brevedad a con-

quistar la tierra, según por los dichos pareceres

que presentaron ante my, paresce (3).

Para hacer la entrada e descubrimyento desta

provincia, el governador mando hacer con toda

diligencia diez bergantines, e ansimesmo mando
traer tablazón e ligazón para hacer una caravela

en que pudiese enviar a dar aviso a Vuestra Ma-
gestad, luego como bolviese de la conquista, de
todo lo que le subcediese.

(i) executarian é cobrarían.— (2) mandado.— (3) m¡ parecer.
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Apedimento de los naturales yndios vasallos de
Vuestra Magestad, e con el parecer de los rrelioio-

sos [fue a] hacer guerra a una generación de yn-

dios que se dicen guaycurus (1) e los desbarato e

se traxeron (2) muchos dellos cabtivos y el go-

vernador soltó un prisionero para que fuese a

llamar su principal porque queria hacer paces con
el, e ansí fué e bino (3) el principal e asento paces
con el e le bolvio libremente los prisioneros todos

que se havian traydo, con que fue contento e fue-

ron amigos.

A todos los yndios naturales vasallos de Vues-
tra Magestad, el governador les hizo e les mando
hacer buenos tratamientos, dándoles dadivas, pa-

gándoles, e ansi mando que todos les pagasen sus

trabajos, e persuadió e esforzó (4) a los rreligiosos

clérigos tubiesen(5) especial cuidado en su doctrina

y enseñamiento. Al tiempo que el governador lle-

gó á la costa del Brasil hallo allí dos frayles fran-

ciscos que se dicen fray Bernardo de Armenta e

fray Alonso [Lebronj, los quales truxo en su com-
pañía a esta provincia, e paresce que en el camino
se le desmandaron e desordenaron con los yndios,

e el governador les fue a la mano, de cuya cabsa

los dichos frailes vinieron mal con el governador

e decian que les avia hecho agravios en el cami-

no; estos frayles son hombres de mal bivir, por-

que tienen mas de treynta mancebas. Como los

oficiales de Vuestra Magestad vieron que el go-

(l) llaman guayeairis. — (i) trujeron. — C3) le vino. — (4) les forzó.

(5) tobieron.
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vernador no les dava lugar a que hiciesen agra-

vios e mandasen (1) como antes que el viniese lo

hacian, se confederaron con los dichos fray Ber-

nardo de Armenta e fray Alonso, para hacer todo

mal e daño al governador, e para ello ansimesmo

se junto con ellos Domingo de Yrala, vizcayno,

debaxo de juramento que el dicho fray Bernardo

les tomo en un libro m3'sal, para que callada e en-

cubiertamente, syn lo descubrir a ninguna perso-

na, los dichos frayles con ciertos cristianos amigos

suyos se fuesen a la costa del Brasil, por tierra,

de donde el governador los avia traydo, diciendo

quan perjudicial era y en deservicio de Dios e de

Vuestra Magestad que Alvar Nuñez Cabega de

Vaca fuese governador, e quan necesario hera que

lo fuese el dicho Domingo de Yrala, e que el dicho

fray Bernardo lo escriviese a Vuestra Magestad,

porque siendo la persona que hera se le daria cré-

dito a sus cartas, e que para ello enbiase a fra}^

Alonso, su compañero, a España, e que ellos lo

enbiarian a pedir por obispo desta provincia, como
oficiales de Vuestra Magestad, lo qual pusieron (2)

en efetto e convocaron a ciertos yndios de la costa

del Brasil para que se fuesen con ellos, que heran

mu}^ necesarios en esta provincia, e llevando

cinco cristianos en su compañía e mas cantidad

de tre3"nta yndias cristianas, hijas e parientas de

yndios principales desta tierra , sin licencia de

sus padres, escondidamente se partieron al tiempo

€ sazón que todos en conformidad le avian dado

(I) mandase.—(2) fizieran.
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sus paresceres pana que fuese a hacer la entrada

e descubrimiento desta tierra, e teniendo todos los

navios, bastimentos e municiones todo a punto pa-

ra partir, 3^ el propio (1) dia de su partida el gover-

nador lo supo e mando ir en su seguimiento e fue-

ron bueltos; de la 5^da destos frayles rresulto gran-

de escándalo, asi entre los cristianos como entre

los naturales, por les llevar sus hijas (2) de lo

qual mostraron muy gran sentimiento y el gover-

nador los sosegó e les dixo que no consentiría que

se las llevasen e qu' estuviesen syguros.

El governador mando proceder contra los di-

chos oficiales e mando a Pedro Estopiñan Cabeza

de Vaca, a quien cometió la cabsa, no procediese

contra Domingo de Yrala, por apartar alteración

e desasosiego (3) e con buenos tratamyentos tor-

narlo (4) al servicio de Vuestra Magestad; contra

los oficiales se procedió e fueron preso's e encar-

celados e suspendidos de los oficios e rremytidos

a Vuestra Magestad, según que por los dichos

procesos parecerá (5).

Por el mes de Septiembre del dicho año de qua-

renta e tres años, el governador partió con diez

bergantines con muchos bastimentos, munyciones,

diez cavallos e quatrocientos honbres, myll yndios

en (6) cien canoas, que se ofrecieron de su volun-

tad para hir a conquistar esta provincia, por el

puerto de los Reyes, y en su lugar, en nombre de

Vuestra Magestad, nombró por su tenyente a Juan

(i) Principio.— (2) hijos.— (3) alteraciones é desociegos.—(4) tomarlo.

(5) aparecía.— (6) é.
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de Salazar de Espinosa, el qiial quedo en el puerto

del Paraguay con doscientos honbres, al qual man-
do con toda diligencia hiciese la caravela para

[que cuando] bolviese la hallase hecha para avi-

sar a Vuestra Magestad de [todo lo subcedidoj.

Llegado el governador al puerto de los Re^^es en

concordia de los naturales de la tierra, como tie-

rra que nuevamente descubría (1) en nombre de

Vuestra Magestad tomo la posesión e hizo bue-

nos tratamientos e dio dadivas a los naturales,

e mando que no les fuesen fechos malos trata-

mientos e nombró por su maese de campo al di-

cho Domingo de Yrala, al qual encargo el buen
tratamiento de los yndios, asi los que con el ve-

nían como los del dicho puerto, e que mirase lo

que convenia al servado de Vuestra Magestad.

A veinte e seys dias de Noviembre del dicho

año el governador partió del dicho puerto a des-

cubrir e conquistar la tierra con trescientos hon-

bres e ochocientos yndios e diez cavallos, e llevan-

do consigo por guia un yndio de aquella tierra que

dixo que en cinco jornadas llegarian a las prime-

ras poblaciones de la tierra adentro, y en el puerto

dexo en guarda de los bergantines noventa hom-
bres con un capitán (2).

A las nueve jornadas que el governador ovo

entrado por la tierra sin hallar poblado alguno,

hallo una casa donde bivian hasta catorce yndios

con sus mujeres, de la generación de los carios,

los quales ynformaron e dixeron que dende (3) alli

(i) descubrían,—(2) con dos capitanes.— (3) desdi
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hasta Itapna, donde comienzan las poblaciones,

avia diez e seys jornadas, lo qual visto por el go-

vernador mando juntar los oficiales de Vuestra

Magestad e capitanes, e ovo con ellos acuerdo si

devia pasar adelante, e con su parecer se rretiro,

e dende alli enbio a un (1) Francisco de Ribera con

otros cristianos, que fueron seis e la guia que allí

tomó, para que pasase adelante a descubrir aquel

camino hasta llegar a la primera población en el

entretanto que yba al puerto de los Re3^es a for-

necerse de bastimentos para tornar a entrar des-

cubierto el camino.

En el puerto de los Re3'es hallo el governador
atemorizada la jente, porque los naturales hacían

un llamamiento para venirlos a matar, especial-

mente los yndios de la ysla que se dicen xaguetes,

e los guaxarapos e los de un pueblo pequeño del

dicho puerto; el governador procuro de los sose-

gar, pero todavía le mataron cinco cristianos ese

los comieron, por lo que (2) el governador proce-

dió contra ellos e con el parecer de los clérigos

los pronuncio por esclavos e que se les hiciese la

guerra e los que fuesen tomados fuesen esclavos,

según que mas largamente en (3) el proceso e sen-

tencia (4) se contiene, a que me rrefiero, donde

mataron e fueron cabtivos cierta cantidad de los

que rresidian en la isla.

A veinte dias del mes de Diciembre deste {5) año

enbio el governador aun Hernando de Ribera con

un bergantín e cinqueiita e dos honbres, a descu-

(I) á Don.— (2) lo cual.—(?) con.— (4) causa.—(5) del.
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brir el rrio que llaman Ygatu, que pasa por el puer-

to de los Reyes, porque los naturales le informa-

ron que por el bivian e estavan grandes pueblos

de yndios con grandes mantenimientos e metal.

A doce dias del mes de Enero del año pasado

de quinientos e quarenta e quatro años vino al

puerto de los Reyes Francisco de Ribera con los

seis cristianos con quien fue a descubrir, los cua-

les llegaron todos heridos; Francisco de Ribera

informo al governador que avia ydo caminando

por tierra de buenas arboledas e aguas e de mucha
caza, puercos, venados, e frutas e miel, y en cabo

de veynte dias llego a las poblaciones de Tapua-

g'uacu (1) donde en un lugar de unos 3mdios que se

llaman tarapecocis vido oro e plata e grandes bas-

timentos, e que estando en sus casas S3^ntio que

los quedan matar e se salieron todos juntos para

bolverse por donde avian venido e salieron a ellos

hasta doscientos yndios e los flecharon, e sino se

metieran en el bosque los mataran a todos, e que

havia quince dias que havian partido e que dende

alli hasta este puerto le pareció que abra setenta

leguas, poco mas o menos, e que a la yda tarda-

ron mucho en descubrir el dicho camino, porque el

camino yva muy cerrado (2) de monte e lo fueron

abriendo, e que un ^mdio orejón que les dio de be-

ber como llegaron al pueblo de los tarapecocis,

le dixo que [era paisano é que] estada de alli su

tierra dos jornadas, ele nombro otras generacio-

(t) tapisa quaca.—(2) cercado.
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nes de yndios, desconocidas (1) donde dixo que po-

seyan metal.

Con estas nuevas e descubrimiento (2) el gover-

nador quisiera luego partirse a proseguir la con-

quista, pero no lo pudo hacer porque Francisco de

Ribera le dixo que una laguna que estaba a diez

leguas de alH, por donde forzosamente avia de pa-

sar, estava muy crecida, que tenia ocupadas mas
de dos leguas de tierra y era necesario esperar

que abaxase; los naturales dixerón que hasta en

fin del mes de Febrero no abaxaria, porque todos

los años crecía e abaxava por el dicho tiempo.

Hernando de Ribera, que fue a descubrir con

el bergantin el rio de Ygatu (3) escrivio al gover-

nador haciéndole saber como avia llegado a unos

pueblos de yndios que se dicen xarayes (4) e que

por la rrelacion que dellos avia ávido se avia de-

terminado entrar por la tierra adentro, e ansi la

avia fecho con quarenta honbres e avia dejado el

bergantin; el governador enbio a mandarle con

gran diligencia que luego se bolviese e no pasase

adelante, porque no le matasen, e porque no le ha-

via enbiado a descubrir por tierra.

A treinta dias del mes de Enero vino Hernando
de Ribera al puerto de los Reyes con el bergantin e

gente que llevo; al (5) tiempo que vino hallo al go-

vernador mal dispuesto e (6) la mayor parte de la

jente e de los yndios naturales; el governador le

rreprehendio el atrevimiento que havia tenido en

(i) conocidas.—(2J nuevos descubrimientos.— (3) Igata.—(4) parayes.

—

(5) á.-(6) á.
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lio proseguir la navegación e descubrimiento del

rrio Ygatu e entrarse (1) por la tierra adentro, [y]

no dio rrelacion de su descubrimiento.

Estando el governador en este puerto de los

Rej^es esperando que las aguas abaxasen para po-

der caminar ha hacer su entrada e conquista, toda

la gente adoleció de calenturas en tal manera que

no se (2) hallavan diez honbres sanos que guarda-

sen el real.

Por los agravios que aqui se hacian a los natu-

rales, de que se venian a quexar cada dia que los

cristianos les hacian muchos daños en sus casas,

tomándoles por fuerza sus haciendas, mando pre-

gonar so ciertas penas que ninguno fuese a sus ca-

sas, e porque sin embargo desto todavía yvan,

puso guardas en los caminos y en sus casas para

que no les (3) consintiesen hacer agravios e lo de-

nunciasen, e mando pregonar ansimismo que no

56 vendiesen ni contratasen las yndias libres, ni

las trocasen por esclavos ni esclavas.

Por inducimiento de los 5^nterpretes e capita-

nes, los naturales deste puerto de los Reyes co-

menzaron a darles sus hijas, e al governador le

truxeron (4) algunas, e como el governador fue

avisado mandó que no se sacasen de sus casas,

porque no se alborotasen e rrecibiesen alteración

de berlas tratar mal; por esta rrazon e por no de-

xarlos andar e enbiarpor los lugares de los yndios,

los oficiales e capitanes tomaron mucho odio con-

tra el governador e comenzaron a ynducir e pre-

(I) entrase.— (2) que se.— (3) los.

—

(\) trageron.
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dicar entre la gente que no hera bien hacer entra-

da, a fin de ympedir e estorbar al governador que

no sacase oro e plata, viendo que la tierra era bue-

na e avia tanto oro e plata, e comunicaron entre sí

e dixeron: sí el governador entra, a de traer oro e

plata e perpetuará su gobernación, e después no

seremos parte en la tierra contra el; lo qual plati-

caron e dixeron con muchas personas para matar-

lo, e aqui lo quisieron matar e pegarle fuego a la

casa, lo qual dexaron de hacer porque a esta sa-

zón adoleció Domingo de Yrala e Juan de Ortega

e el contador Felipe de Caceres; a noticia del go-

vernador bino este motin; a cabsa de su enferme-

dad no hizo castigo, pero dicernio un (1) manda-

miento en que mandaba que ninguno fuese osado de

contradecir la entrada, según paresce por el dicho

mandamiento, al qual me refiero, e comento ha

hacer proceso contra Domingo de Yrala, como
principal amotinador, e al primero testigo que se

tomo, yo, que era el escrivano, adolecí de calentu-

ras e no se pudo yr adelante, e ansimesmo el go-

vernador adoleció.

A diez e ocho dias del mes de Marzo deste año

de quarenta e quatro, ya que las aguas heran bajas

para poder caminar, el contador Felipe de Cace-

res procuro ympedir e estorbar la dicha entrada e

•conquista, e que el governador se rretirase e bol-

viese e no esperase que el e la gente se rreforma-

se alli, porque no viniese en efeto, e para ello rre-

quirio al governador se abaxase al Paraguay, de

(I) su.
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donde avia salido, lo qual el gobernador hizo con-

tra [su voluntad], e demás desto (1) el flaco e enfer-

mo, e ansi le fue forzado bolverse porque fue avi-

sado que si no (2) volvía le avian de matar, e rre-

cibio mucha pena de no poder castigar tan gran

daño e deservicio de Dios e de Vuestra Magestad,

3^mpedirle la entrada estando ya descubiertos los

camynos e poblaciones de la tierra, e savia e veia

lo que en ella avia, e que los yndios trayan oro e

plata en orejeras, planchas e barvotes; aqui ovo el

governador en este puerto de los Reyes media ha-

cha de plata e algunas cuentas de oro e plata; los

yndios todos decian que los de la tierra adentro

tenian mucho (3) del dicho metal en vasijas de que

se servían. A veinte e (4) tres deste dicho mes se

partió el governador con los navios e gente, muy
flacos (5) de la dicha (6) enfermedad.

Llegado el governador con sus navios e gente

al Paraguay, enfermo de sus calenturas, hallo

puesto en astillero el navio que dexo mandado ha-

cer para enviar a esos rreinos a dar cuenta a

Vuestra Magestad, e mando se acabase con dili-

gencia. Domingo de Yrala tuvo maña de dañar

las voluntades de la gente contra el governador,

e ganarlas en su favor, e para ello tuvo grande

aparejo porque el governador le tuvo siempre en

mucho e le hizo maese de campo, y la maña que

tuvo fue esta: llamava a los hombres e debaxo de

juramento que no descubriesen nada, les decia: el

governador dice que os a de hovcav porque soys

(i) de eso.—(2) no se.—(3) muchas.—(4) y.—(3) flaco.—^6) otra.
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un vellaco ladrón; e que el se avia hallado pre-

sente e le avia dicho qu' estava mal informado e

que hera honbre de honrra; por tanto que no le

descubriesen; e luego a estos mesmos les enbiava
de su casa dadivas con que los atraxo a su volun-

tad, e desta forma dañó a muchos las voluntades;

algunos ovo que le dixeron al governador ¿porque
los quería mal?, e el governador, como estaba yno-

cente del tal caso, decía que no avia tal cosa, e les

pregunto quien se lo avia dicho e no lo quisieron

decir aunque trabajó en ello por saber, pero como
estavan juramentados e Domingo de Yrala favo-

recido, no lo quisieron descubrir; el governador
no sabia la traycion qu' este urdia.

Dende a quince dias quel governador ovo lle-

gado al Paraguay, estando flaco, enfermo, una no-

che del día de San Marcos los oficiales de Vuestra

Magestad, con favor e ayuda de Domingo de Yra-

la, con todos los vizcaynos e cordoveses que por

ellos (1) fueron llamados, con las vallestas armadas
e los arcabuces las mechas encendidas, e con otras

armas e con grande alboroto e escándalo entraron

en las casas de su morada haciendo muestras e

acometimientos de lo (2) matar, se abrazaron con

el en la cama donde estava enfermo, diciendo (3):

¡libertad, libertad! e lo sacaron por fuerza e con-

tra su voluntad de su casa e cama, donde le halla-

ron con un criado que se dice Pedro d'Oñate, viz-

cayno, el qual fue el mismo que lo espió quando
estuviese solo e trató la traycion, e lo llevaron con

(1) ello.— (2) le.— (3) dicíéndole.

A. NÚÑEZ Cabrza dk Vaca.—VI.— 2.**
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muchas voces, diciendo: ¡libertad, libertad! a las

casas de la morada de los dichos García Venegas e

Alonso Cabrera, diciendole palabras feas, rrepre-

sentándole como los avia ávido presos, tratándo-

los mal, e ansimesmo nn don Francisco de Mendo-

za, e Alonso de Ángulo, vecino de Cordova, e Fer-

nán d'Arias de Mansilla, vecino de Granada, e Ga-

liano de.Neyra, barbero (1), e Juan Xuarez, texe-

dor, e Francisco Romero, zapatero, e Jaime Ras-

quin, valenciano, le dixeron: agora veréis, Cabera

de Vaca, como tratavades los cavalleros; metiero-

lo en una cámara, echáronle unos grillos, pusiéron-

le gente armada que lo guardase, de los mesmos
comuneros; al tiempo que lo sacaron de su casa los

oficiales, dixeron a muchas personas que vinye-

ron e acudieron al alboroto: señores, este honbre

avenios preso por libertaros, porque os qiieria to-

mar las haciendas a todos y teneros por esclavos;

e luego Bartolomé Gonzales (2), escrivano, e Her-

nando de Sosa, les dixeron: señores, todos a una
vos, deci: ¡libertad, libertad!; e ansi todos a voces,

como gente de pueblo, decían: ¡libertad, libertad!

;

luego Domingo de Yrala enbio a decir a los dichos

oficiales que enbiasen a prender al alcalde mayor
e alguaciles, los quales enbiaron muchos (3) de los

comuneros, e hallando al dicho alcalde mayor
[Juan Juárez] texedor, le echo mano de las barvas,

e otros le dieron de puñadas e bofetadas [é lo lle-

varon] arrastrando, diciendole de vellaco (4), tray-

dor, e le quitaron (f)) la vara, e pasándolo por las

(i) Neyra Barbeso.— (2) García.- (3) á muchos.— (4) vellacon.— (5) qui-

tándole.
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puertas de la casa de Gonzalo de Mendoga, de

Baeza, donde el a la sazón se hallo, el dicho alcal-

de mayor, le dixo: señor Gonzalo de Mendoza,
mira qual me llevan estos honhres; favorece la

justicia de Su Magestad,y quitante de su poder;

y el dicho Gonzalo de Mendoza rrespondio: anda,
anda, llevalde, llevalde, que bien va; al qual lle-

varon ante de los dichos oficiales y el dicho Juan
Xuarez les dixo: señores, ;que mandan vuestras

mercedes que haji^amos de este ladrón (1), tray-

dor?; e dixeron que lo llevasen a la cárcel, y el di-

cho alcalde maj^or dixo al veedor Alonso Cabre-
ra, que por amor de Dios, porqu' estava malo no
lo mandase echar en la cárcel, e el dicho veedor
le dixo: anda, anda, tener vos por bien estar

donde yo estuve^ llevalde\ e ansi lo llevaron a la

cárcel, donde estava preso un Luis de Vaillo sen-

tenciado a muerte porque avia muerto a un Mora-
les, vecino de Sevilla, e dando voces: ¡libertad, li-

bertad!, soltaron al dicho Vayllo e a otros qu' esta-

van presos, y echaron de cabeza en el cepo al di-

cho alcalde mayor, tratándolo muy mal de pala-

l3ras injuriosas, dándole con las manos.

Martin de Orue, vizcayno, escrivano, e Bartolo-

mé González, escrivano, fueron luego a las casas

de Francisco de Peralta, alguacil, e llegaron a el,

•e el dicho Martin de Orue le echo mano de la vara

e le dixo: dejad esta vara^ que no la aveys vos de

traer; el dicho alguacil dixo a los qu' estavan pre-

sentes: señores, sedme testigos como me quitan

(I) este hombre.
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la vara de Su Magestad; e luego lo llevaron a la

cárcel a el e a Sebastian de Fuente (1) el Rey, al-

guacil, e los pusieron en el cepo con el alcalde

mayor.

Fueron iTiego a casa de mi, el escrivano, con

gran alboroto e, escándalo, Andrés Fernandez el

Romo, vecino de Cordova, e Francisco de Verga-

ra, vizcayno, e Bartolomé González, escrivano, e

otros muchos, con las espadas desnudas; me las

pusieron a los pechos en la cama, donde estaba

enfermo, diciendo: ¡libertad, libertad! ¡biva el

rey! e pasada la grita me dixeron que Domingo de

Yrala enviaba por las escripturas e processos que

el governador avia fecho contra el, e los oficiales

que les dixese (2) donde estaban e se las diese; yo

les dixe que no estavan en mi poder, qu' estavan

en una caja en casa del gobernador, los quales se

fueron; luego a la misma ora paso el atambor,.

pregonando, e con el Martin de Orue que le decia

lo que pregonava: mandan los señores oficiales-

de Su Magestad que ninguna persona sea osado

de salir de su casa hasta la mañana, so pena de
traydor; y en acabando el pregón daban una grita

los comuneros, diciendo: ¡libertad, libertad!; yban

acompañando al atambor, García Venegas, arma-

do, con sus amigos, y desta manera fueron por to>

do el pueblo, haciendo a la gente que no saliesen

de sus casas.

La manera (3) que estos oficiales y Domingo de

Yrala para prender al governador tuvieron fue

(I) Fuentes.—(2) dijesen.—(3) maña.
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que cada uno por su parte llamaron sus amigos
que se amotinaron, e debaxo de juramento les di-

xeron que si prendian al governador serian seño-

res de la tierra, e que de otra manera el governa-

dor les quería quitar sus haciendas e tenellos a to-

dos como esclavos; que ellos, como oficiales de

Vuestra Magestad lo podían prender y tenían po-

der para ello, e les leyeron los capítulos de las

instrucciones, dándoles para ello falsos entendi-

mientos, con lo qual e con otras cabtelas ponién-

dolos (1) mal con el governador vinyeron en su vo-

luntad; a otras personas de quien no tenían tanta

confianza les dixeron que el governador les quería

tratar mal e tomarles sus haciendas; que (2) ellos

como oficíales le querían ir a requerir no lo hicie-

se, pero que porque el governador estava mal con
«líos e se temían que por le ir a requerir les (3)

mandaría prender, hera necesario que fuesen con
ellos, pues se ponían a tanto peligro por lo que les

cumplía; a (4) otros enbíaron a llamar a sus casas

con sus criados e los encerraron en cámaras sin

decirles para que efeto, e unos a otros se pregun-

tavan (5): ¿para que venimos aquí? ¿qu' es esto?; e

ninguno supo la cabsa, de lo qual después se han
tenido por engañados, e al tiempo que sacaron al

governador de su casa los mandaron salir, dícien-

doles: yd a favorecer los señores oficiales que
traen preso al governador porque os quería to-

mar vuestras haciendas e teneros [porj esclavos;

(O poseiendolos.— (2) é que.—(3) se le.— (4) é.— (5) preguntaran.
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[en casa de Lope hay gentej encerrada, por ser

amigos de Domingo de Yrala.

Otro dia, pasado lo susodicho, mandaron prego-

nar que todos fuesen dehmte de his casas de Do-

mingo de Yrala, donde delante de mucha gente de

los comuneros, Bartolomé Gonzales, escrivano^

leyó un libelo disfamatorio contra el governador,

llamándole tirano,- traidor e otras muchas inju-

rias, e que quería rrobar e quitar a la gente (1)

sus haciendas, de cuya cabsa los comuneros se

tornaron a alborotar e quisieron yr a matar al go-

vernador a la prisión donde estava.

Luego los dichos oficiales eligeron por teniente

de governador e capitán general de la (2) provincia

al dicho Domingo de Yrala, y todos los comuneros

alborotadores le obedecieron, y el dicho Domingo
de Yrala fizo su alcalde mayor a Pero Diaz del

Valle, e alguaciles a Bartolomé de la Marilla (3)

e Sancho de Salinas, comuneros.

Luego Domingo de Yrala me torno a enbíar a

pedir con Francisco de Co3'nbra (4) su mayordomo,
los procesos que contra el e los oficiales avia fe-

chos el governador, e la llave de la caxa donde es-

tavan, e yo le dixe que la llave del caxon donde

estavan la tenia el governador, e la llave prin-

cipal de la caxa (5) la tenia Francisco Galán, a
quien yo avia dexado a guarda al tiempo que fue

a la entrada, e otro dia el dicho Francisco Galán

me dixo como le avian (6) tomado la llave de la

(l) las gentes.—(2) desta.— (3) Amarilla.— (4) Imbra. — (5) casa.

(6) havia.
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dicha caxa donde estavan los dichos procesos.

Luego tomaron e secrestaron (1) los bienes del

governador e los comenzaron a distribuir e rre-

partir entre sí e los otros comuneros, donde pá-

reselo el ynterese (2) de la cobdicia e no de la

justicia.

En la prisión del governador es muy publico e

notorio que dieron su parecer e favor fray Bernar-

do de Amienta e fray Alonso Lebrón su compañe-

ro, por temor que le tenian por los delitos por ellos

cometidos, e ansimismo un Juan Gabriel de Lezca-

no, vecino de Valladolid, e Francisco de Andra-

da, portugués (3), e Martin Gonzales Fonseca, ve-

cino de Canaria, clérigos, porque los corregía

e hacia bivir onestamente, e creyendo después

bivir á su placer, y dixeron qu' estarla bien pren-

derlo, e ansimesmo dio su parecer fray Luis de

Herrezuelo, de la Orden de San Jerónimo, hom-

bre de mal bivir.

Preso el governador, el dicho Domingo de Yra-

la e oficiales de Vuestra Magestad e todos los co-

muneros fueron e enbiaron por los lugares e casas

de los naturales vasallos de V^uestra Magestad, e les

tomaron sus haciendas e les acian venir a palos a

trabajar e servirse dellos, e les tomaron sus muje-

res e hijas por fuerza e* contra su voluntad, ven-

diéndolas, trocándolas por rropas e rresgates (4)

de manera que los yndios se alteraron e estovo a

punto de perderse todo.

(I) sequestraron.— (2) interés.— (3) portugueses.—(4) rescates.
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Luego comento (1) la gente a tener grandes al-

borotos e escándalos, pesándoles de la prisión del

governador, viendo la perdición tan grande de la

tierra, así de los naturales como de los cristianos

que se 3^van e desmanparavan (2) la tierra; todos

los comuneros en publico e en secreto juraban que

si se pusiesen en sacar e dar libertad al governa-

dor, que lo avian de matar e dar de puñaladas

antes (3) que lo sacasen, porque no les cortase las

cabezas (4), e para ello pusieron en su guarda al

teniente de thesorero García Venegas, e Alonso

de Valenzuela, e Andrés Fernandez, vecinos de

Córdoba, los quales publicamente decían que le

avian (5) de dar de puñaladas e cortarle la cabeza

e arrojársela a los que lo viniesen a sacar; bien

quysieran los leales servidores de Vuestra Ma-

gestad darle libertad, vista la perdición tan gran-

de, lo qual ficieron saber al governador; lo mas
secreto que pudieron les escrivian (6) donde rro-

gava a todos que se estuviesen quedos e no se

moviesen, porque menos inconveniente hera venir

preso ante Vuestra Magestad, donde se le haría

justicia, que procurar la perdición de la tierra, e

que se sosegasen, porque lo tenían... (7) alboro-

tos e escándalos, que su prisión, donde le entra-

van (8) a decir que le avian de dar de puñaladas.

A los leales vasallos de Vuestra Magestad les

comenzaron a hacer muy grandes vexaciones e

(I) empezó.— (2) desamparaban.—(3) ante.— (4) la cabeza.—(5) habia.

—

(6) escrivia.—(7) Roto el manuscrito. En la B. P. H.: temían.—(8) man-

davan.



345

agravióse malos tratamientos, quitándoles sus ha-

ciendas, dándolas a los comuneros, prendiéndolos,

echándolos en las cárceles, llamándolos de traydo-

res, haciéndoles muy grandes amenazas, diciendo-

Íes que ¿por que heran de la parte del governa-

dor?, procurándolos con engaños e con estos malos

tratamientos meter en su desatino, por lo qual,

viendo que syn cabsa los prendian, algunos se

yvan a favorecer a la 3^glesia, e a estos mandava^n

que no les diesen de comer, e lo mandaron a los

que se lo enviaron por tomallos por hambre, para

que no osasen hablar, ny facer cosa alguna en fa-

vor del governador.

Todas las noches andavan treynta o quarenta

de los comuneros, armados, defendiendo que nyn-

guno saliese de su casa, amenazando que avian de

matar al que fuese de la parte del governador sy

le (1) encontravan de noche, e poníanles grandes

penas, mandándoles que no se hablasen unos con

otros en publico ny en secreto, quitándoles a todos

sus armas, e harnearon (2) e fortalecieron toda la

calle donde estava preso el governador, e alli es-

tavan todos los comuneros de dia e de noche con

sus armas, guardándolo, con grandes temores e

alborotos que rrecebia (3) solamente de ver ha-

blar (4) un honbre con otro.

Preso el governador, visto por los oficiales el

yerro e desatino que avian fecho, donde páresela e

avian mostrado averio fecho por averíos (5) tenido

a ellos presos, e porque no los enbiase ante Vues-

(l) lo.—(2) barrieron.— (3) recibían.—(4) salir á.— (5) haberlo.
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tra Magestad presos, con los procesos de sus cul-

pas, acordaron e dixeron: pues lo avernos preso

^

porque no quedemos por traydores e nos corten

las cabezas, hagamos procesos contra el; e co-

menzaron a hablar con los comuneros dándoles

aviso de lo que avian de decir contra el gov^erna-

dor, e con dadivas e promesas sobornaron otras

muchas personas y en esto gastaron la hacienda

del governador y el hierro que tenian (1) para sus-

tentar e proveer la conquista, e de que se avia de

acabar de hacer la caravela para enviar a dar avi-

so a Vuestra Magestad, la obra de la qual ceso

luego é no curaron de mandarla acabar e pasaron

siete meses que no tocaron en ella e mandáronla

deshacer.

En las depusiciones de testigos que se tomavan

contra el governador, por ser el alcalde comunero,

en lo que hera en su favor no le asentavan ni es-

crivian, diciendo: no os preguntan eso; yndu-

ciendoles (2) dixesen lo que a ellos les estava bien,

haciéndoselo firmar a muchos dellospor fuerza, e

porque saliendo estos oficiales alborotadores e sus

criados a rrobar por la tierra e viniendo a noti-

cia (3) del governador saliese a rreprehendellos e

mal tratallos, les áino: ¿pareceos qu' es cosa jus-

ta que cada uno de vosotros quiera ser rrey en

la tierra?; pues quiero que sepays que no ay

otro rrey, ny le a de aber, ny otro señor, syno

Su (4) Magestad e yo en su Jtombre; con rrazones

yndiretas hacia Pero Diaz del Valle, alcalde, que

(i) tenia.— (2) induziéndole.—(3) noticias.— (4) que Su.
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dijesen qiiel governador avia dicho que era rrey,

e sobre esto hacían provanzas, sobornando a los

testigos que lo dixesen.

Siendo preso el governador despacharon a los

frailes franciscos fray Bernardo e fray Alonso ala

costa del Brasil, al qual cometieron qu' escriviese

a Vuestra Magestad contra el gobernador, porque

siendo rreligioso e la persona (1) que hera se le

daria crédito a sus cartas e conprovarian (2) sus

provanzas; para (3) ello les dieron cinco cristianos

y llevaron mas de cinquenta yndias cristianas,

hijas de yndios desta tierra, a las quales llevaron

por fuerza contra la voluntad suya e de sus padres

e parientes, aprisionadas con cuerdas, atadas las

manos, e de noche con grillos, porque no se les

fuesen; sus padres e madres quedaron llorando

el destierro de sus hijas.

Antes quel dicho fray Bernardo se partiera

vendió yndios (4) libres por esclavos (5), con hom-
bres que avian preso el governador, que no se lo

podia yn[pedirj (6) Domingo de Yrala e oficiales.

Después de la prisión del governador a ávido

muchos honbres que an cometido delitos dando
heridas e matando honbres e quebrantando casas

de honbres casados, e los ha disimulado Domingo"
de Yrala e su alcalde, e no los ha castigado ni pre-

so pudiéndolos prender; solamente ha perseguido

e molestado a los que heran servidores de Vues-

tra Magestad, porque les pesava de la prisión del

(i) las personas.—(2) comprovaria.— (3) é para.—(4) indias.—(5) escla-

vas.—(6) Roto el ms.
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governador, e sacó de la yglesia a un Ambrosio
Eusebio porque se yva a la costa del Brasil a bus-

car rremedio para avisar a Vuestra Magestad de

la traycion e levantamiento desta tierra, e porque

un fray Juan de Salazar e Francisco Gonzales

Panyagua, clérigo, se lo quisieron rresistir rre-

quiriendo no quebrantase las yglesias, los trato

mal de palabra Domingo de Yrala e le echo mano
a las barvas e les dixo: rreniego de la leche que

mamé si no me la (1) aveys de pagar; lo qual hizo

con mucho alboroto una noche a media noche, con

arcabuces e vallestas e gente armada de los co-

muneros que le acompañavan a fin de tener la tie-

rra tiranizada.

A un clérigo de mysa que se dice Luis de Mi-

randa, por decir que hera mal fecho prender al go-

vernador, le prendió Domingo de Yrala e lo puso

en una cárcel en una casa donde tenya preso al

alcalde mayor del governador, e alli los a tenydo

tiempo de ocho meses con malos tratamientos.

Otro si, mando dar cien azotes a un Cristo val

Bravo porque quería dar libertad al governador;

el pregón decia: esta es la justicia que manda
hacer (2) el señor Domingo de Yrala a este hom-
bre^ por traydor e aleve a Su Magestad; e con

engaños, por tener ocasión de prender gente de

los leales, le dixeron que lo soltarían libre si en-

cartava (3) a los que el contador le señaló y asi (4)

se lo prometió el propio contador y el alcalde; e

fecha la declaración lo azotaron e prendieron a

(i) lo.—(2) facer.—(3) encerraba.—(4) ansí.
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otras muchas personas, sin tener culpa, mas de la

que ellos argüyeron (1).

Los dichos oficiales echaron echadizos de los

traydores comuneros que afrentasen e matasen a

los que dixesen mal de la prisión del governador,

y con almagra (2) les señalavan las espaldas e les

decían traydores almagrados, e porque un Pedro

de Castro, honbre casado, díxo que hera mal preso

el governador, el contador le enbio a llamar e lo

deshonrro e le dixo que jurava a Dios que lo avia

de mandar enpozar; e luego (3) otro dia, saliendo

de la yglesia echó mano para el Andrés de Mon-

talvo e le tiro de cuchilladas, diciendo que siendo

un vellaco (4) tenia atrevimiento de decir ninguna

cosa contra los señores oficiales; el dicho Pedro de

Castro se defendió e Domingo de Yrala lo mando
prender e procedió contra el, epor rruego de per-

sonas lo soltó dende a cinco dias, e el dicho Mon-

talvo se fue a casa de los oficiales donde estaba

haciendo guarda al (5) governador, por manera

que a los libres que no avian (6) culpa condegna-

van e molestavan con prisiones, e a los (7) delin-

quentes absolvían.

Otro sí, dende a pocos dias que el governador

fue preso entro Bartolomé González, escrívano, a

hacer ciertos abtos con el, e ante muchos testigos

le rrequirio e mando asentase e diese fee como en

nombre de Vuestra Magestad otorgava su poder

al capitán Juan de Salazar para que fuese tenien-

(I) argulleron.— (2) almaquia.— (3) él negó.— (4) villano.—(5) el.-

(6) tenían.—(7) é los.
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te de governador desta (1) provincia, e el diclio

Bartolomé González no lo quiso hacer, e el dicho

Domingo de Yrala ante el propio Bartolomé

González, escrivano (2) a los testigos qu' estuvie-

ron (3) presentes les mando debaxo de juramento

€ les mando so graves penas e amenazándolos, no

dixesen ni descubriesen lo susodicho a ninguna

persona.

A un García de Jaén, e Juan de Sotelo, e Fran-

cisco Delgadillo, e Antón Higuera (4) e Gonzalo

Portillo, e Melchor Nuñez, e Alonso del Castillo, e

Antonio del Castillo, e Francisco de Londoño,

€ Pedro d'Esquibel, ea otros muchos, an ame
nazado (5) echando mano a las espadas, diciendo

que los avian de matar sy hablavan en favor del

governador.

Un Gregorio de Acosta, portugués, en la pared

de su casa hizo unas letras cavadas con un cuchi-

llo, que decian: por tu ley e por tu rrey (6) e por

tu casa morirás; e pasando por allí Juan Xua-

rez (7] e Lope d'Ugarte (8) vizca\'no, e otrps comu-

neros, las (9) leyeron e hicieron granpesquisa... (10)

diciendo que juravan a Dios que hera muy mal

fecho, porque en un tiempo como aquel no se avian

de escrivir semejantes cosas [é que era] gran (11)

traydor vellaco el que las avia escripto, e merecía

ser castigado, e el dicho Gregorio (12) de Acostase

encubrió (13) porque no lo matasen, e los susodichos

(i) de la. — (2) escribanos. — (3) tuvieron. — (4) Antonio Hequera.-

(5) ansi amenazando.— (6) tus reyes.—(7) Suarez.— (8) Dagarte.—(9) los.-

<Io) Roto el ms.—(II) algún.— (12) Go:)zaIo.—( 1 3) escabulló.
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lo fueron a decir a Domingo de Yrala e luego bol-

vieron e con un clavo desicieron las letras dándo-

les muchos rrasgos, de manera que no se pudie-

ron mas leer.

Un Pedro de Molina, rregidor, viendo la perdi-

ción tan grande por la prisión del governador,
como se divulgase que lo querian sacar desta pro-

vincia vino a hacer un rrequerimiento a los oficia-

les, rrequiriendoles lo soltasen, pues ya estavan

bien pagados e satisfechos del con la larga e as-

pera prisión en que le avian tenydo e tenyan, por-

que la tierra no se perdiese e despoblase; donde
no, que antes que lo sacasen desta tierra le diesen

lugar que nombrase una persona que con su po-

der, en nombre de Vuestra Magestad gobernase

esta provincia; Martin de Orue, escrivano, no qui-

so leerlo; los oficiales amenazaron a Pedro de Mo-
lina, e diciendole que se fuese, con palabras afren-

tosas, muchos comuneros quisieron poner en el las

manos, diciendo que avia sido grande atrevimien-

to venyr a rrequerir a los señores oficiales, e que
lo ahorcasen, que bien lo merecía porque otros no

se atreviesen; e desta manera enbiaron afrentosa-

mente al dicho Pedro de Molina e lo an tenydo (1)

€ tienen preso.

Otro si, acordaron que Martin de Orue vaya en

esos rreynos.a acusar al governador e a escusarse

a sí e a los otros comuneros, de las trayciones e

rrobos de la tierra, temyendo que Vuestra Mages-
tad no los mandase castigar quando costasen (2)

(I) mantenido.—(2) contasen.
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sus delitos, e con cabtelas e vias 5^ndirectas ficie-

ron otorgar un poder a muchas personas al (1) di-

cho Martin de Orue, diciendo que en su nombre
pediria mercedes e libertades para esta provincia,

e con esta cabtela, en nombre de todos acusar al

governador, el qual poder les fecieron otorgar

por fuerza; serian los que le otorgaron hasta cien

honbres, poco mas o menos.

Preso el governador, Domingo de Yrala e los

oficiales an dado licencias a los yndios principales

naturales desta tierra, siendo cristianos, que co-

miesen carne humana matando en su casa yndios

enemygos suyos.

Gonzalo Mendoza pidió licencia para Tinbua

y su suegro, e mató un (2)agaz e vinieron a come-

Ue mas de dos mili yndios.

Otro si, estando en misa Domingo de Yrala un

dia de fiesta, en presencia suya e de todo el pue-

blo, un criado su3^o que se dice Juan Vizcayno co-

mento a meter las manos entre las tetas a las yn-

dias, y un Baltasar de Sevilla se lo rreprehendio,

por lo qual le dixo malas palabras, e el dicho Bal-

tasar de Sevilla le dio un bofetón delante del dicho

Domingo de Yrala; por ello no procedió con (3)

justicia, antes lo amenazo jurando a Dios que se lo

avia de pagar porque lo avia afrentado, e donde a

ocho dias vyno a mysa, muy acompañado, e salien-

do, acabada la mysa, el dichoJuan Vizcayno dio de

palos, a la puerta de la yglesia, delante de su amo,

al dicho Baltasar de Sevilla, e lo derribo en el sue-

co á.—(2) su.—(3j por.
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lo, descalabrado, sobre lo qual no se hizo nyngun
castigo, pudiéndolo (1) prender, antes tenya como
antes en su casa al dicho Juan Vizcayno.

Cada dia por las calles amanecían por los can-

tones fixadas cédulas que decían: quien a su (2) rey

nofuere (3) leal, ny le valdría (4) Castilla ny Por-

tugal; sobre saber quien lo facía (5) llamándolos

detraydores e que los avia de castigar, tuvo pre-

sos Domingo de Yrala a Antón Martin del Casti-

llo e Melchor Nuñez e hizo proceso contra ellos.

Otro si, el dicho Domingo de Yrala, después de

preso el governador, todas las mugeres que tenya

parientas las saco de su casa e las enbio a su here-

dad, dos leguas del pueblo, por la rreprehensyon

que le hizo el bachiller Nuñez, clérigo, y muchos
dias se yva a estar con ellas, e ansi lo hizo el día

de Corpus Cristi e otros dias (6) de fiesta.

Un Zoylo de Solorzano, comunero, se enamoro
de una yndia criada de maestre (7) Myguel, herre-

ro, e preso el governador fue a su casa e se la

tomo por fuerza e la puso en casa de Domingo de

Yrala, e dello se le fue a quexar maestre (8) My-
guel, e mando que rrecibiese otra yndia por ella,

e el dicho Solorzano tiene por su manceba la di-

cha yndia, édíjo... (9) este es buen tiempo donde
los buenos son bien tratados.

Otro si. García Venegas, thenyente de thesore-

ro, se enamoro de una yndia de Pedro Gallego e

rrogo al dicho Domingo de Yrala que se la hicie-

(l) pudiéndolos.—(2) un.—(3) fuese.—(4) valdrá.—(5) haría.— (6) otro

día.— (7) maestro.—(8) maestro.— (9) Roto el manuscrito.

A. NÚÑEZ Cabeza de Vaca.—VI.—2.° 23
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se aber, e dio por ella dos yndias libres por ynter-

cesion del dicho Domingo de Yrala, e la ha tenido

e tiene por su manceba e tiene hijos en ella.

Otro si, Pero Benitez de Lugo, con celos que

tubo de un yndio cristiano, que se echaba con su

manceba, le dio de cuchilladas, e no se procedió

contra el, ny quiso curar al yndio; e un Leonardo
Alemán lo llevo a su casa e lo curo e enbio a ro-

gar al dicho Pero Benytes que pagase la cura, e no

quiso, e fue a Domingo de Yrala que se la manda-
se pagar e rrespondio que era cavallero e no se lo

podia mandar, e el cirujano pidió la cura al dicho

Leonardo ante su alcalde e mandóle que se la pa-

gase, e la pagó.

Muchos de los alborotadores comuneros, des-

pués de preso el governador an vendido yndias li--

bres por esclavas e esclavos, e por dineros a pagar

en esos rreynos, especialmente Domingo de Yra-

la, Pedro Dorantes, Gonzalo de Acosta, Gonzalo

Morano (1), Gonzalo de Mendoza, e Rodrigo Gar-

cia, e el contador Felipe de Caceres, e dio un es-

clavo a Francisco Alvarez Gaytan porque le-diese

unayndia que tenya hermosa, e un tocino e otras

cosas, porque le parescio bien, la qual tiene por

su manceba.

Otro si, Francisco Alvarez, vecino de Talave-

ra, comunero, ahorcó una yndia suya e la echo

muerta en la rribera del rrio junto a su casa de

Domingo de Yrala, e no lo castigo por ello, antes

quito una yndia a un (2) servidor vasallo de Vues-

(l) Marañoo.—(2) su.
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tra Magestad e se la dio al dicho Francisco At-

varez

.

Otro si, Doming-o de Yrala e oficiales ordena-
ron un capitulo para que todos los comuneros e

los otros que pudiesen engañarlo, escriviesen en
«US cartas (1) contra el governador diciendo mu-
•cho mal del, e a los que escrivia (2) por su parte y
-a un Aguilera, rregidor, dieron cargo que hiciesen

escrivir e escrivieron (3) aqueste capitulo disfama-

torio contra el governador en todas las cartas

que vin3^esen a sus manos para estos (4) rreynos, e

ansi (5) ordenaron e escri vieron muchas; esto me
dixo Damyan d'Onis, vecino de Sevilla, diciendo

que a el se lo avian encargado e avia escrito mu-
chas cartas, e que se lo pagaron los oficiales en
unos calzones de algodón que le dieron.

Preso el governador, don Francisco de Mendo-
•ga, tomó por fuerza a un maese Diego una valles-

ta que tenya muy buena, e yéndose a quexar dello

le dixo Domyngo de Yrala que era cavallero e no
podia ser conpelido por justicia, e se quedo con la

valíesta.

Otro si, el dicho don Francisco tomo un escla-

vo a Francisco Suarez (6), aserrador, so color que
por el le mandada hacer una casa, e nunca se la

quiso hacer; fuese a quexar dello a Domyngo de

Yrala e a su alcalde, e dixeronle que hera cava-

llero e no tenya la justicia que hacer con el, e se

quedo con el esclavo

.

(I) estuviesen en su casa.—(2) estavan.—(3) le embiaron este.—(4) esos.

— (5) a mi.—(6) Sánchez.
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Otro si, pidió maese Diego una vallesta e otros

bienes que dejo a guardar a Antón Nuñez Caso (1>

quando fue al descubrimiento con el gobernador,

e no quiso dar, e pidiólo (2) ante Pero Diaz, alcal-

de, e dixole que tuviese enpacho de pedir tal cosa,

porque era honbre honrrado escaso, e que pues de
su volv'ntad no se lo dava, que no le devia nada, e

no pudo alcanzar justicia por ser comunero es-

caso.

Rodrigo de Osuna pidió ante Domyngo de Yra-

la e su alcalde, á Luis Osorio, comunero, dos
camysas que le devia, e dixeronle que hera ca-

vallero e no le podian apremiar, por manera que
se quedo sin su hacienda; todo lo que los comune-
ros pedian ante Domyngo de Yrala e su alcalde^

justo o ynjusto, se hacía como lo querían e pedían,,

e los leales va[sallos, ninguno] (3) podian alcanzar

justicia, antes les decían traydores los del vando
de[lralaj.(4).

Un Francisco de Sepulveda mató una hija suya
e fue preso e molestado sobre ello hasta^que les

prometió de no ser contra ellos, e luego lo solta-

ron libre.

Por parte de Francisco López se pidió execu-

cion de los bienes del governador, ante Pero Díaz,

alcalde, el qual dicernyo su ma,ndamíento de exe-

cucion contra los bienes.

Domyngo de Yrala e los oficiales an pedido al

governador, según yo he sido avisado, que dé po-

(i) Martin Escaso.—(2) pidióle.— (3) Roto el manuscrito.—(4) Roto el

manuscrito.
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der al dicho Domingo de Yrala para que govier-

ne, e no lo ha querido hacer, e a my como escriva-

DO me pidieron ordenase e escr3^viese el poder, e

-escryviese al gobernador que lo firmase, porque

hera cosa que le cumplia, e porque no lo quyse ha-

cer me an hecho mu}- malos tratamyientos, e me
tuvieron preso por decir que avia sido mal hecho

prender (1) al governador.

Otro si, el dicho Domyngo de Yrala e su alcal-

de tomaron todas mys escrituras, procesos e rre-

gistros e el proceso quel governador avia fecho

contra el, e syn cuenta ny rrazon alguna las en-

tregaron a Juan Fernandez (2) comunero, e ansi-

mesmo an visto los procesos que estavan cerrados

contra los oficiales de Vuestra Magestad e los an

leydo e visto.

Otro si, Domingo de Yrala, preso el governa-

dor, se pronuncio (3) por sentencia de su alcalde

por heredero de los bienes de Hance (4) alemán, e

no (5) a querido hasta agora pagar las debdas (6)

•e dexo pobre a un (7) hijo natural del difunto; val-

drían los bienes myll ducados.

Porque con larga rrelacion de los agravios e

sinjusticias (8) que han fecho e de presente hacen

podria ser que Vuestra Magestad rrecibiese algún

desabrimiento, acuerdo de callar muy gran parte

dello, e aun por la falta que de presente tengo de

papel, e ansi Vuesta Magestad suplirá el defeto si

alguna parte borrada se hallare; y Vuestra Mages-

(I) prenderlo.—(2) Sánchez.— (3) procedió.—(4) Llance.— (5) que nc-

(6) debidas.—(7) su.—(8) injusticias.
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tad crea que no me mueve pasión alguna a escrí-

vir lo que escrivo, salvo celo de cristiano e leal-

tad al servicio de Vuestra Magestad, la qual pros-

pere e ensalce (1) Nuestro Señor por largos tiem-

pos como Vuestra Magestad desea e sus vasallos e
criados deseamos porque la santa fee católica sea

ensalzada en sus prósperos e felices dias y este

nuevo mundo qu' está por descubrir sea rreducido-

a la santa fee católica.

Del puerto de la Asunción, que es en el rrio del

Paraguay, a veynte e ocho dias del mes de Enero-

de myll e quinientos e quarenta e cinco años.

Va escripta esta rrelacion en diez fojas de plie-

go entero, con esta en que se concluye.

Sacra Católica Cesárea Magestad, el umylde
criado e vasallo de Vuestra Magestad que sus

rreales pies.'y manos besa.=Pero Hernández,

(1) ensalzará.



RELACIÓN QUE DEJÓ

DOMINGO MARTÍNEZ DE YRALA

EN EL PUERTO DE BUENOS AIRES

QUANDO LO DESPOBLÓ Á INSTANCIAS DEL REQ.UERIMÍENTO

•' QUE LE HIZO

ALONSO DE CABRERA

1541





La relación que dexó Yrala en Buenos Ayres
quando la despobló por el rrequerimyento

QUE LE HIZO Cabrera, que está aquí (1).

La relación que dexó Domingo Martínez de

Yrala en Buenos Aires al tiempo que la des-

pobló.

Por quanto 3^0, Domingo Martinez de Yrala,

theniente de governador por el muy magnifico se-

ñor Juan de Ayolas, governador y capitán gene-

ral desta provincia del Rio de la Plata, por Su Ma-
gestad, lie determinado de llevar la gente que es-

lava en el puerto de Buenos Ayres, para la juntar

con la que esta arriba en el Paraguay, conformán-

dome en esto con lo que por parte de Alonso Ca-

brera, beedor de fundiziones en esta provincia, me
fue requerido, e ansimesmo con los paresceres de

la gente mas principal que presente se hallo en es-

te puerto de Buenos Aires, asi de la que conmigo

de arriba vyno, como de la que aqui estava, por

las causas y rrazones que para ello me dieron, asy

(i) Archivo de Indias. — Simancas. —Justicia.— Consejo.— Distrito de

la Audiencia de Charcas.—Autos fiscales.—Año l552.—Est. 52.—Caj. 5.

—
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de ser mas seguro para la conservación de la

gente desta provincia e servicio de Su Magestad e

governador della, qu' esté junta, como por escusar

los daños que la gente que en el dicho puerto de

Buenos Ayres resydia contynuamente rrecibia de

los yndios de las comarcas, y ellos ally no hazer

mas fruto de estar para dar rrazon a la gente que

de España vinyese, de la parte y lugar donde po-

drían hallar al governador y gente desta provin-

cia, porque esto se podria hazer y dar aviso a la

gente que asy de España viniere, como a los que

de otras partes aqui aportaren, deliberé de dexar

señales y scripturas por donde se puedan avisar

para nos seguir e hallar, lo qual podran hacer

guardando la 5mstrucion siguiente:

Primeramente an de saber que en el Paraguay,

en veinte y cinco grados y un tercio, está fundado

y poblado un pueblo en que estaran con los que de

aqui vamos al presente, quatrocientos españoles;

thenemos de paz como vasallos de Su Magestad los

yndios guaranys, siquyer caryos, que biven treinta

leguas alderredor de aquel puerto, los quales sir-

ven a los christianos, asy con sus personas como
con sus mugeres,en todas las cosas del servicio ne-

cesarias, y an dado para el servicio de los xpianos

setezientas mugeres para que les sirvan en sus ca-

sas y en las rrogas, por el travajo de las quales y
porque Dios ha sydo servido dello, principalmen-

te, se tyene tanta abundancia de mantenimyentos

que no solo ay para la gente que allí rreside, mas
para mas de otros tres mili hombres enzima; siem-

pre que se rrequiere hazer alguna guerra van en
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nuestra compañia mili yndios en sus canoas, e si

por tierra los queremos llevar, llevamos los mas
que queremos; con el ayuda de Dios y con el servi-

cio destos yndios avemos destruido muchas ge-

neraciones de otros yndios que no han sido amigos,

especialmente a los agaces, de los quales avemos
avydo cantidad de plata y mucho oro que nos pa-

reze vaxo; avemos corrido mas adentro por la tie-

rra azia el Hueste o Es-Norueste, donde hallamos

tanta gente que me parece que los que estamos

somos poca parte para los acometer, asy por ser

ellos muchos como por la falta que tenemos de

aderezos e munyciones; con qualquier ayuda o so-

corro que nos venga, entendemos, mediante la ayu-

da de Nuestro Señor, gozar de tantas grandes co-

sas de que Su Magestad pueda ser muy bien servi-

do, y los xpianos sus vasallos muy aprovechados;

los nombres de los yndios que en esta tierra abitan

son miichos; de ellos diré los mas principales que

mas cerca thenemos los xpianos; se llama mayas,

qu' es muy gran generazion y muy valientes y pe-

queños de cuerpos; después dellos son chañes, y
después los carearas; estos son los mas rricos e

gente mas poderosa y que tiene mas policía, y los

pueblos cercados; segund thenemos ^lotizia otros

muchos ay en tanta cantidad que seria prolixidad

dezillos todos; son labradores y gente que siembra.

Todos los yndios que por este rryo arriba ay,

que biven en la ribera del, no son gente que siem-

bra, ny de ninguna polizia; an de guardarse mu-

cho dellos, especialmente al tiempo del rresca-

tar, porque estando avisados y los vergantines



364

apartados de tierra algund tanto, podran rrescatar

con ellos y serán proveydos de pescado e de man-

teca e pellejos e carne, qu' es lo que ellos tyenen e

pueden dar; anse de guardar en todo de los guara

-

nys de las j^slas, e quirandys, que son mortales

enemigos nuestros.

Los que quisyeren buscarnos, si fueren dos ber-

gantines, o uno, podra yr yendo siempre por el

rrio grande, sin meterse por esteros, ni contratar

con nadie, ecepto con los mecarotaes, y a de ser

con muy grand recaudo; sy tres bergantines y
dende arriba fueren, podran entrar por el estero

de los tymbus, que empieza desde Santi Espiritus,

yrrescataran con ellos con mucho recabdo, como
dicho es, especialmente con el armada que está

arriba en el cabo del Estero, y con los quyluacas,

que están por algo nuestros amigos; siendo los

vergantines en este numero y dende arriba, po-

dran rrescatar con los meperies y con todas las

otras generaciones que el rrio arriba hallaran,

con buen rrecaudo; anse de guardar, donde halla-

ren varrancas, no los flechen los yndios, especial-

mente en el estero de los tymbus, porque alli lo

han hecho otras veces los quyrandys, y an de lle-

var siempre en los vergantines sus barandillas de

rropa o pellejos, puestas, especialmente por este

estero, e cada que rrescataren con yndios, an de

tener sus sotanas puestas.

Pasados de los tymbus an de seguir siempre el

rio grande, cerca de la tierra, que es a la rribera

de este ryo, a la parte d'España, asta donde por la

marca que traerán en la carta de marear hallaran
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la boca del Paraguay; la señal que thernan para

conozerla es que siguiendo esta costa, como tenga

dicho, después de aver pasado unas varranqueras

de piedra e unas puntas de piedra donde ay algu-

nas grandes corrientes, que son después de ellas,

hallaran una ysla por entre la qual y la tierra fir-

me de la parte d'España se an de meter, e sy ha-

llaren que la yslatyene piedras, desde alli, pasando

della an de atrabesar al Norte y darán en la boca

del Paraguay; desde la boca del Paraguay arriba

no ay donde horrar hasta el pueblo de los xpianos,

el qual está sesenta leguas de aili, en la boca del

Paraguay; hasta el Ypeti, que es un rio turbyo que

entra en él, biven los coñameguas, e son yndios

que no nos an hecho dapño; pueden rrescatar con

ellos con gran rrecaudo; dende arriba son los

agazes que han quedado, y mechereses e quenaes

e otras gentes que no son nuestros amigos; an de

yr con muy gran aviso, especialmente quando syr-

garen o quando llegaren por cerca de varrancas,

para que no los hagan mal.

Los mejores lugares e puertos que ay donde

poner las naos, e para que esté mas segura la gen-

te que quedare en ellas, son en el puerto de San
Grabiel, o en un rryo qu' está tres legoas mas arri-

ba; en aquella costa, donde se acavan las barran-

cas, en una punta gruesa que se dize el rryo de San

Joan, tiene en vaxa mar un yslote; en la boca tie-

ne una buena tierra para sembrar, especialmente

un monte que está entrando en el a la mano dere-

cha; asymismo la ysla de Martyn Garcia tiene a

la vanda del Ues Norueste buen surgidor y de mu-
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cho fondo; de esto podran ver lo que mejor les pa-

recerá para seguridad de las naos y de la gente;

sy hizieren pueblo anlo de hazer de palizada o

cerca, de manera que no puedan quemallo de no-

che los enemigos, e no los coman los tigres, que ay

muchos.

Han de sembrar desde principios de setyembre

hasta en fin del, si fuere mayz; e si fuere trigo o

ortalizas pueden sembrallas en el mes de mayo y
junyo e julyo; la tierra que tyene monte es mejor

para maizes.

Los tiempos mas dispuestos para yr arriba e

que contynan mas los vientos, será desde mediado

margo hasta mediado mayo; travajen de partir en

tiempo que puedan llegar alia hasta mediado ju-

lyo, porque le servirá fhas la vela que en otro

tiempo, segund lo que avernos visto.

Sy biniere poca gente que no se atreban a en-

bydarse para dexar proveydo lo de las naos e yr

arriba, en una de las partes ya dichas hagan su

asiento; entiendan en sembrar para tener en abun-

danzia las cosas necesaryas e esperen alh', porque

mediante Nuestro Señor para en todo el mes de

abril del año de quarenta y tres verná ally navyo

para que pueda yr a España, quando no hallare

recabdo de navios que puedan yr y quien los guie

y lleve arriva, e para entonces entendemos, me-

diante Nuestro Señor, de lo thener hecho e apres-

tado, de velas y xarcias y lo mejor que podremos,

de lo que ay en la tierra, porque para este ñn se

lleva toda la gente arriba.

Rogamos y pidimos por merced a qualquier



367

xpiano que esta carta nuestra viere, que sy no se

hallare en tiempo de poder hazer ninguna de las

cosas que arryba dezimos con que nos socorrer, y
se determinare bolver para España o para otra

parte de las Yndias, que buelva a poner esta como
la hallare, para que sy otro después del vinyere

nos 'pueda seguir, y lleve consigo el trasla'do para

que por el pueda hazer relazion a Su Magestad o

a los señores de la Contratación de las Yndias de

la cibdad de Sev^ylla, para que sabydo como esta-

mos nos mande socorrer, sy fuere servydo, por-

que por falta de nav3'o no se a ymbiado con que

traer socorro de las cosas necesarias a esta

tierra.

Este puerto es el mejor que ay en este ryo

para naos y gente, adonde cualquiera que vinyere

podra dexar la gente y naos que le pareziere, avi-

sándose syempre de se guardar de tigres, porque

ay muchos.

En las yslas de Sant Gabriel, en una dellas ha-

llaran una casa de tabla donde quedan quinyentas

fanegas: de mayz e frisóles son las cien fanegas,

noventa de maiz y diez de frísoles, de Su Mages-

tad; estas podran dar a los oficiales del rrey, sy

ovyere, y sino, ellas y todo lo demás se podra gas-

tar en la provysion de la gente.

Asymismo, sy por caso no truxere tablazón

para hazer vergantines, corra esta costa del rryo

arriba e hallara madera de sauce, e asymismo en

la misma costa hazia San Gabriel, en la ligazón

podra cortar en las yslas, y esto con mucho rre-

cabdo porque los yndios desta parte hasta agora
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no se an dado por enemig-os,, ny amigos, porque

no se ha contratado con ellos, que son charrúas, y
beguas, e maones, e toparas, y asimesmo corren

la costa chañas y guaranys, que son henemigos,

a los quales y a los quyrandis que arriba digo les

podra hazer todo el daño que pudiere, por amys-

tad o enemystad, rescatando con ellos o no rresca-

tando, porque asy hazen ellos.

Quedan en una ysla de las de San Gabryel un

puerco y una puerca para casta; no los maten, y
si oviere muchos tomen los que ovieren menester

y dexen siempre para casta, y asimismo de cami-

no echar en la ysla deMartyn Garcia un puerco y
una puerca, y en las demás que les pareziere,para

que hagan casta.

Requerhnyento del veedor Cabrera d Yrala, que

se vaya de Buenos Ayres a la Asumpcton, y
dise qu^ es bien y ponelo por obra.

"En el puerto de Nuestra Señora de Santa Ma-
rya de Buenos Ayres, qu' es en la provyncia del

Rio de la Plata, en diez dias del mes de Abril, año

del nascimyento de nuestro señor Jesu Christo de

mili e quinyentós e quarenta y un años, en presen-

zia de my, Juan Valdes de Palenzuela, escrivano

de Sus Magestades e su notario publico en la su

corte e en todos los sus reinos y señónos, e de los

testigos de yuso escriptos, el señor Alonso Cabre-

ra, veedor de fundiciones en esta provyncia por

Sus Magestades, requerió al muy magnifico señor

Domingo Martínez de Yrala, thenyente de gover-
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nador destas provincias por Sus Magestades, con
un requerimiento por escrito, firmado, cuyo the-

nor es este que se sigue, syendo presentes por tes-

tigos Fernando de Prado, alférez, e Juan Romero,
. e Pero Diaz del Valle, estantesen el dicho puerto:

Escrivano que presente estays, dadme por testi-

monio signado con vuestro signo en manera que
haga fee, en como yo, Alonso Cabrera, veedor de

fundiciones en esta provincia del Rio de la Plata,

por Sus Magestades, por my e por los otros oficia-

les de Su Magestad que al presente están ausen-

tes, en como pido e requiero al muy magnifico se-

ñor Domingo Martinez de Yrala, thenyente de go-

vernador desta provincia por Sus Magestades,

que por quanto a este tiempo y sazón están en es-

tado los negocios desta tierra, en que consiste las

V3^das y buena pacificación y población della, y es

a punto e tiempo que convyene a saber muy ma-

duro consejo para la forma que se deve thener en

nos governar de oy en adelante, porque avyendo

ven3^do los xpianos que en esta provincia an esta-

do, en tanta diminuzion por tantas muertes e per-

didas como hasta aqui sobre ellos an acaescido,

porque de quantos a ella an benydo hasta 05^, no

remanecen ny quedan bivos mas de trezientos e

zinquenta hombres, y por otra parte los enemigos

an crescido e crescen en grande numero, e visto

que de cada dia nos apocamos siempre muestran

crecerles el animo y osadia para nos acabar, por-

que conbyene que con maduro consejo se entienda

en el remedio y reparo destas cosas, y en lo que en

nosotros falta de ser muchos en número, se cum-

A. NÚÑKZ Cabeza DE Vaca.—VI.— 2.° 24
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pía y provea con nos congregar y estar juntos

para que mejor nos podamos aprov^echar dellos en

nos defender, y porque j'O en cumplimiento de lo

que Su Magestad me encarga 3^ manda acerca de

la buena población e pacificación desta tierra, visto

que en esta coyuntura es tiempo y sazón para dar

medio en las cosas susodichas, munchas vezes

acerca del remedio dello lo e platicado e consulta-

do con el dicho señor thenyente de governador, el

qual no parece averse querydo llegar a my pare-

cer, porque ha dado nomyna de la gente que de-

termyna dexar aqui, e porque yo quiero que para

lo que sucediere esté claro y manifiesto lo que en

este caso yo he dicho, e digo qu' es publico y noto-~

rio que los yndios caryos, con quien en el Para-

guay vivimos, son muchos en grande numero, y
ansimismo gente muy belicosa, astuta, deseosa de

matar, en especial a los xpianos, como se ha pare-

zido en el tiempo pasado por muchas vezes, asi

con Atanbene y su hijo Xuara}^ e después Suaca-

ny y los que con el se juntaron, e quisieron hazer

ansymesmo los de Jujuy, e los que son comarca-

nos al puerto de la Concesión, al tiempo quel se-

ñor theniente de governador estaba la tierra aden-

tro se convocaban y juntaban para matar los xpia-

nos que ally quedaron, y ansy estas gentes no co-

nocían ni veen que por ser muchos no nos podran

acabar, está claro tentarán y procurarán lo que

tantas vezes an comentado en nos matar, y quan-

do no nos matasen, dándoles ocasión que por ser

pocos se nos atrevan, perderemos el servycio e

ayuda que dellos thenemos, y apartarse an de nos-
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otros a nos hazer la guerra, que quando della otro

peligro no se siguiese sino perder su servicio e

ayuda, sera parte para nos destruyr e acabar, por

no thener, como no thenemos, otros yndios ami-

gos sy a ellos no; y ansymismo para los conser-

var y tener siguros en nuestra amistad nos con-

vyene y es muy necesario hazer guerra a los yn-

dios que son sus enemigos y nuestros, la qual no

•se podra hazer de manera que la podamos acabar

con la reputación que nos convyene, porque syen-

do nosotros pocos, por nos dividir e apartar por

dexar gente en este puerto, no seremos parte para

hazer ny cometer ningún negozio grande, donde

claro se les manifestara thener temor, el qual les

dará atrevimyento e cabsa para nos thener en

poco, ó como no les demos guerra contra aquellos

íi quyen ellos tienen por enemigos y desean des-

truyr y matar, bolveran las armas y guerras con-

tra nosotros, por pensar que como gente poco po-

derosa nos podran acabar y echar de la tierra;

ansymesmo su merced sabe como por parte de los

dichos yndios ha sido rrequerido muchas vezes

que vamos a la guerra contra los yndios que di-

izen ser señores del metal, ofreciéndose yr en su

compañya, y se les ha respondido dándoles espe-

ranzas que a plazos muy breves se concederá a su

deseo, e yremos ellos e su merced juntos, dizien-

doles que nuestra venida a esta tierra no es a otra

cosa sino a hazer la dicha jornada, y si ellos vye-

sen que tardase mucho tiempo y no se hiziese, se-

rya cierto el lebantamiento contra nosotros, y
pues para hazer la dicha jornada como conviene
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es necesario numero de gente, que su merced na
deve dar lugar a que se dividan ny aparten los-

xpianos que en esta tierra residimos, porque quan-

do aqui haya dexado los que tiene señalados y los

que sera forzado queden en el pueblo e casa de la

Asunción y en los bergantines donde partyere^

esta claro y notorio que no terna gente para poder

conquyrir a los enemigos, mas ny aun para se po-

der guardar de los que llevara por amigos; por las-

quales razones me parece su merced no debe de-

xar en este puerto la gente que tiene señalada, ny
otra ninguna, antes la llevar toda consigo para se

emplear con ella en las cosas, susodichas que tan

necesarias son para complir con el servicio de

Nuestro Señor y de Su Magestad y al bien y con-

servación e acrecentamyentó de los xpianos que en

esta tierra estamos, pues de la quedada aqui [dej la

gente que quiere dexar no se sigue otro fin ni efeta

sino que estén para dar razón de nosotros á los

que de España, podran venyr, lo qual se podra

hazer dexando señalesy cartas, as}^ en este puerto,

como en otros donde las naos podran venyr, para

que por ellas vean y sepan asy el estado de nues-

tros negocios como lo que en los suyos les conver-

ná hazer.

Otro si, digo que en caso que el dicho señor

Theniente de governador no se quiera conformar

con mi parecer en lo hazer y cumplir como dicho

tengo, no deve ni es bien que dexe en este puerto

menos de ochenta hombres para que puedan sem-

brar y coger lo que sembraren para su manteni-

roiento, e se proveer de leña y las cosas necesarias»
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a sus vidas, porque syn menos numero es cierto

que todos morirán, o porque los yndios de esta

comarca los mataran, como munchas bezes han

hecho e se trabajan de lo hazer, o quando no pu-

diesen, por estar cercados de palizadas, es cierto

que les arrancaran y cojeran y destruyran las

<;íementeras, de cuya cabsa abran de morir de

hambre.

Otro sy, su merced, en caso que dexe gente,

deve dexar gente que tenga vestidos que les pue-

dan durar dos o tres años, para que sy hasta tiempo

no nos binyere de España, por falta de ropa no

mueran de frió, por ser esta tierra, como es, muy
.fria, y la mayor parte de la gente está tan desnu-

da que no tiene con que cubrir sus carnes, y los

que están desnudos podran mejor bivir lo que les"

durase la vida, en el Paraguay, que no aqui, por

.ser, como es, tierra calyente; todo lo qual pido e

requiero al dicho señor Theniente de governador

haga e cumpla asy como lo tengo dicho, porque es

cosa cumplidera al servicio de Su Magestad y al

bien de la república de los xpianos que en esta

provincia estamos, e necesaria a la buena pobla-

ción e pacificación de esta tierra; e si ansy lo hi-

ciere, hará lo que debe; e lo contrarN^o es notoria

perdida e daños; protesto contra su persona y any-

ma lo que protestar me comb3'ene, y que serán a su

culpa y cargo las perdidas y muertes e daños que

por no lo hazer ansy se recrecieren, e de como lo

pido e requiero, pido a vos el presente escrivano

me lo deys por testimonio, e a los presentes ruego

de ello sean testigos.
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Otro sy, pido que sy, caso que no debe, se de-

termynare a dexar e dexare gentes en este puerto

^

que juntamente con el alarde que les acostumbra

tomar de las armas les tome alarde de la ropa, todo-

lo qual haga por ante escrivano para que me lo de

por testimonyo, para que Su Magestad sepa y
pueda ser ynformado como se cumple y entiende

en las cosas de su servicio; y ansimismo me mande
dar el traslado de la nomina de los mantenimyentos

y municiones que les dexa, porque quedan en

partes que quando no quedasen bien proveydos

destas cosas, es cierto no las pueden aber, e si por

falta dellas perecieren se le puede dar la pena que

por no les aver proveydo debidamente deve aver,.

e pidolo por testimonio.=^/o«sí> Cabrera.

Ansi presentado el dicho requerimyento e ley-

do por my al dicho señor Thenyiente de governa-

dor en su persona, el dicho señor Alonso Cabrera

dixo que requerya e requirió con dicho requeri-

myento al dicho señor Teniente de governador,.

según e como en el se contiene, e pidiólo por

testimonio; el dicho señor Thenyente de governa-

dor dixo que lo oya e que el responderla. Testigos,,

los dichos.

En el puerto de Nuestra Señora de Buenos Ay-
res, en la provincia del Rio de la Plata, en diez y
seis dias del mes de Abrill de mili y quinientos e

quarenta e un años, estando en la plaza publica

del dicho puerto, estando presentes muchas per-

sonas, en presencia de my, Juan Valdes de Palen-

zuela, escrivano de Su Magestad, e de los testigos

de yuso scriptos, el muy magnifico señor Dominga
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Martínez de Yrala, Thenyente de governador de

esta provincia por Sus Majestades, para en res-

puesta de un requerimyento que le fue fecho por

el señor Alonso de Cabrera, veedor de Su Mages-
tad, presento un escripto firmado, de respuesta, su

thenor del qual es este que se sigue; testigos, el

capitán Carlos Dabryn, e Fernando de Prado, al-

férez, e Diego de Tovalyna, e Antonyo de Ayala,

escrivano de Su Magestad, e Alonso Agudo, e otra

mucha gente, el qual fue publicamente leydo e vis-

to por todos los que le quisieron ver e leer.

Respondiendo al parecer e requerimyento del

dicho veedor, digo que para mejor me determy-

nar en lo que en tal caso devya hazer e mas com-
plidero fuese al servicio de Dios Nuestro Señor y
de Su Magestad y bien de los xpianos que en esta

provincia estamos, y para la mejor población e pa-

sificacion de esta tierra, lo he platicado y consulta-

do con muchas personas, asy clérigos e frayles e

capitanes e alférez, como con otras personas prin-

cipales y mas necesarias que en este puerto a esta

sazón se hallaron, todos los quales me han dicho

y aconsejado haga lo que el dicho veedor me pide'

y requiere, como mas largamente parecerá por

sus dichos y parezeres que en mi poder están, fir-

mados de sus nombres; por tanto, digo que abyen-

do presupuesto conforme a los dichos pareceres,

ser mas complidero que este puerto se despueble

y la gente toda se junte, que se haga y cumpla asy,

e mando que se diga y publique que todas las per-

sonas que en el están al presente se aderecen e

apresten para partir e yr en mi compañya para el
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puerto de Nuestra Señora de la Asunción, que es

en el rio del Paraguay, donde esta la restante de

la gente, para diez dias del mes de mayo, al qual

tiempo entyendo de estar presto con ayuda de

Nuestro Señor, y que en lo que toca a las señales

que el dicho veedor dize que se pongan para que

los que vinyeren o puedan venyr de España sepan

donde estamos, estoja presto de las poner; por tan-

to, que si le pareciere que demás de las que en este

puerto quedaran es necesario que queden en otras

partes, diga e.declare los lugares donde a el le pa-

x-esca ser mas convenyente, que el esta presto de

las poner e dexar de manera que mediante Nues-

tro Señor vengan a mano e noticia de los xpianos

que a esta tierra vinyeren, e que esto dava e dio

por su respuesta, no consyntiendo en sus protesta-

ciones.=/)(9w/«¿go de Yrala.

Ansy presentado e leydo por mi el dicho escri-

vano el dicho escripto e respuesta, el dicho señor

thenyente de governador dixo que esto dava e dio

por su respuesta al requerimiento fecho por el di-

cho señor Alonso Cabrera, e que mandava e man-

do a my el dicho escrivano no dé el dicho requeri-

myento syn esta respuesta^ saibó todo junto. Tes-

tigos, los susodichos.

E yo, Juan Valdes de Palenzuela, escrivano su-

sodicho, que presente fui a todo lo que dicho es,

juntamente con los dichos testigos, e de pedimento

del dicho Alonso Cabrera, veedor, el dicho reque-

rimyento lei e notifiqué al dicho señor thenyente

de governador, e de mandamiento del dicho se-

ñor then3^ente de governador, ansymesmo la dicha
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respuesta ley publicamente e la junté con el dicho

requerimyento e abtos en mi registro, e del lo sa-

qué en limpio segund que ante my pasó, en esta

dos foxas de papel con esta en que va mi signo, to-

das rubricadas de my firma; por ende fize aqui mi
signo en testimonyo de verdad.=/w«?í Váleles de
Palensuela.
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Sacra, Cesárea, Católica Magestad:

Don Pedro de Mendoza, governador que fue

desta provincia, embyo a Jhoan de Ayolas, su lu-

garthenyente, a catorce dias del mes de Octubre

del año pasado de quinyentos e treynta y siete^

con dos bergantines y una cara vela con ciento se-

tenta hombres, desde el puerto de Buena Esperan-

(;<{, a descubrir este rrio y a que viese por vista de

ojos donde ovyese cantidad de metal, o minas de

donde se saca, y en cumplimyento de lo que le era

mandado, con la maior diligencia que pudo aun-

que se le ofrecieron grandes estorbos, asi por per-

dérsele la caravela, como por aversele trastorna-

do un vergantin, con temporal, llego al puerto de

la Candelaria, que es en este rrio del Paragoay, en

diez y nueve grados y dos tercios, donde hallo

una generación de yndios que se llaman payagoas

y con ellos un esclavo que avya sido de un Gar-

cia, xpiano, que llevo a la ysla de Santa Catalyna G'^'^

cierta cantidad de metal, el qual se ofreció de

guiarle donde el dicho Garcia hubo el dicho me-

tal; y con esta rrelacion determino de seguir el

camino que el esclavo dezia, y para lo hazer me-
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jor el mayoral de los payagoas le dio treinta yn-

dios para que le llevasen las cargas, y con esto se

partió con ciento treinta hombres a doce de he-

brero del año de treinta y siete, dexandome a my
con los dos vergantines y treinta y tres hombres

en su lugar, mandando a todas las personas quel

no fuese, temiendo ovedecer por mandado de

Vuestra Magestad o del dicho governador me obe-

deciesen, y que le esperase todo el tiempo que me
pudiese sustentar en los vergantines, y para ello

me dexo seys o siete hanegas de mayz, y que lo

demás procurase del mayoral, a quien me dexaba

por amigo, y asi con ellos me sostuve con harto

trabajo por ser gente pescadora, rrio abaxo, rrio

arriba, hasta veinte y tres de Junio del dicho año

que vino en seguimiento de Juan de Ayolas, por

mandado del governador, el capitán Jhoan de Za-

lazar de Espinosa con dos vergantines; visto por

los yndios su venida, rrescibieron tanta alteración

que se huyeron, y faltándomelos mantenimyientos

y porque los navios en que yo andava estaban ta-

les que no los podía sostener sobre el agua, acor-

damos que me rretruxese a esta generación, asi

para rehazerme de bastimentos, como para adere-

zar los navios para tornar a subir al dicho puerto,

y asi se hizo, y visto que al servicio de Vuestra

Magestad y a la pacificación y población de esta

tierra convenya, hizimos una casa en este puerto,

donde al presente rresidimos, que es en treynta y
cinco grados y medio, en tierra de los guarenys,

para que fuese refugio nuestro y posada para los

•que de abaxo vin3'esen, la qual se hizo con toda di-
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ligencia,y hecha, el capitán Joan de Zalazar se par-

tió a dar quenta al governador de lo que acá que-

dava, dexando por capitán en la dicha fortaleza a

un Gongalo de Mendoza, e yo bolvi con un poco de

bastimento que fizc al puerto de la Candelaria, a

esperar a saver nuevas del dicho Juan de Ayolas,

donde hube habla de los dichos payagoas, y a

cavo de doce dias se me tornaron a esconder, y
porque se me acavava el bastimento y los navios

se yvan á fondo por no aver sido tan bien adere-

(^ados por la falta que avya de las cosas necesarias,

y también porque me dixeron estar Jhoan de Ayo-

las muy lexos del rrio, baje a este puerto, donde

en llegando se me anegaron, que no se pudieron

mas sostener; sucedió que dende a pocos dias vi-

no a este puerto Francisco Ruyz Galán, a quien

el dicho governador avya dexado por su theniente

en el puerto de Buenos Ayres con toda la gente, y
vista la mucha nescesidad que avya en la tierra,

de mantenymientos, a causa de la langosta que

destruyo todo, se,hubo de tornar abajo dexando al

capitán Joan de Zalazar con cinquenta hombres
en este puerto, y a my me dio un vergantyn en

que pudiese 3^' al puerto de la Candelaria a saber

nuevas de Jhoan de Ayolas, y hecho un poco de

bastimento subi al puerto de la Candelaria y lle-

gue en el a veinte y tres de Agosto del año pasa-

do de treinta y ocho, donde me salieron los paya-

goas y estando' en nuestra acostumbrada amistad

me mataron quatro hombres y hirieron a mi e a

toda la otra gente, a cuya causa hube de baxar a

este puerto a buscar de comer, y estando aqui jun-
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tos el capitán Salazar e yo, a diez y nneve de Ju-

nio del año pasado de treinta y nueve vinieron

Francisco Ruiz Galán y el veedor Alonso Cabrera
con una provisión de Vuestra Magestad en que le

mandava ovedeciese y favoreciese a la persona y
personas en ella contenidas, y por ser muy notoria

Juan de Ayolas e yo en su nombre, según constava

de la dicha provisión y los poderes que dexo el di-

cho o'overnador don Pedro de Mendoza, e de mí
poder y instrucion, les requerí, y después de vistas

y examinadas las dichas escripturas, el dicho Alon-

so Cabrera me dio la ovediencia y se ofreció a dar-

me el favor y ayuda que Vuestra Magestad manda-

va, y por la misma forma y manera hizierqn todos

los capitanes y gentes; yo, vista la necesidad que

el governador Jhoan de A3^olas thenia de ser soco-

rrido, aparejado manten3-miento y ]as otras cosas

nescesarias para la jornada subi el rrio arriba en

su busca y seguimiento .coii doscientos ochenta

hombres y llegue al puerto de ¡a Candelaria a

diez y seis de Henero del año de quarenta, y por

que en el camyno fui ynformado de estos yndios

caryos, que avyan venido xpianos de los que fue-

ron con el governador Jhoan de Ayolas, y para

certificarme de ello, dexando en el puerto de San

Sebastian, que es ocho leguas mas abaxo de la

Candelaria, tres vergantines con ochenta hom-

bres, aderesgando las cosas necesarias para el ca-

mino, en el entretanto con todo le rrestante fui en

busca de los payagoas para me ynformar de la

mayor certeza que acerca desto pudiese aver, los

quales estavan huydos, según páresela, porque en
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los lugares que solían andar no los halla va; plugo

a Nuestro Señor que hubimos una canoa en que se

tomaron seys, entre los quales era uno de los que

RvvRn ydo con el governador Jhoan de Ayolas; di-

xeron ser bivo y casi toda la gente; que thenia he-

cha una casa fuerte en una generación de yndios

que se dizen mayas, 3^ avya embiado ciertos xpia-

nos con cantidad de metal, y que este yndio av3^a

venydo con ellos y los dichos payagoas los avyan
muerto estando en su casa; señalavan ser hasta

diez o doze, y por socorrer a lo principal, porque

no me faltasen los bastimentos andando en busca

de estos payagoas, me di toda la diligencia y bre-

vedad que pude en me despachar, y ansi, dexando
en el dicho puerto a un Joan de Ortega con seten-

ta hombres y los vergantines, con lo rrestante

parti en seguimyento y socorro del dicho gover-

nador, llevando por guia a los dichos payagoas;

a catorce dias del mes de Hebrero del dicho año

de cuarenta fue Dios servido de dar aquel año

tantas agoas que como la tierra es baxa y despo-

blada se hizieron tan grandes pantanos que en diez

y ocho dias que caminamos por ellos jamas sali-

mos del agoa hasta la cinta, y aun acaecemos dia

de no hallar donde guisar de comer, a cavo de los

quales, viendo la flaqueza de la gente y que yvan

creciendo mas los pantanos y faltando los basti-

mentos, con parecer de los oficiales de Vuestra

Magestad y religiosos y capitanes di la buelta y
bolvimos al dicho puerto , donde estando adere-

zando para me baxar a este puerto para tornar-

me a rrehazer, vino a los vergantines un m090 de

A. Ntíí5EZ Cabeza de Vaca.—VI.—2.® 25
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hasta quinze o diez y seis años, el qnal dixo ser de

la tierra adentro, de una generación que se llama

chañe, y dixo que el governador Jhoan de Aiolas,

con toda la gente que le avya quedado, se le avya

vuelto al puerto, y que los paiagoas, sobre amis-

tad, como venian dolientes y travajados y acava-

das las municiones, asi pólvora como xarcias y
cuerdas de vallesta, atreviéndose a su flaqueza

los avian muerto y con ellos a muchos yndios de

su generación que venian cargados del metal que

traya, y señalo hasta veinte cargas, y que a el le

avian dexado porque era mochacho, y que tan-

vien havian muerto el esclavo de Garcia que llevo

por guia, porque les dixo que av3^a de descubrir,

si xpianos vin3'esen, como los avyan muerto, y el

venya escondido de los paiagoas porque no que-

ría bivir con ellos, y asi después acá está conmi-

g*o; nombró por sus propios nombres hasta obra

de doce xpianos; a los paiagoas que yo tenya pre-

sos les peso mucho quando le vieron, y en fin vi-

nieron a conceder con el en todo, y con estas nue-

vas baxe a este puerto de la Asunción porque sa-

via de los oficiales de Vuestra Magestad que no

avya quedado a la gente de Buenos Ayres mas de

ciento cincuenta fanegas de maiz, y que si se hu-

viese herrado la sementera estarían en peligro de

se perder.

Hize rrecoger en esta tierra todo el manteni-

myento que pude y embíe con ello a Joan de Orte-

ga en el mes de agosto del dicho año, con dos ver-

gantines cargados, 3^ porque sí Vuestra Magestad

viviese sido servido de mandar socorrer esta tierra
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de gente que viniese, no pereciese de hambre y
por falta de navios en el puerto de Buenos Ayres,

como suele acaecer, por ser, como es, tierra des-

poblada; y en este medio, porque fuy ynformado

que ál tiempo que el veedor Alonso Cabrera vino

de la ysla de Santa Catalina, Gonzalo de Mendoza,

que avya ydo por mantenimyento para la gente de

Buenos Aires, traxo consigo un prencipal de aque-

lla tierra, llamado Domingo, a quien el comisaryo

de San Francisco avya bautizado alli, y a otro su

sobrino llamado Miguel, los embie por el camino

que Garcia vino, que fuesen a su tierra y llevasen

mis cartas al dicho comisario, haciendo rrelacion

de las cosas desta tierra, y por algunas causas el

Domingo se bolvio de la mitad del camino y einbio

a Miguel, su sobrino, que fuese a la dicha ysla,

con el qual, segund lo que paresce, encontró junto

a la mar Cávela de Vaca y le guio hasta traelle

aqui.

Venida la cosecha, con todo el mas manteni-

myento que pude fui con tres navyos al dicho

puerto de Buenos Ayres en fin de henero del año

de cuarenta y uno, donde estuve hasta el mes de

junio del dicho año agoardando si armada viniese,

y visto que entrava el ynvierno y que ya no era

tiempo para que armada aquel año pudiese venir,

themiendo qu'el navio que avya hido a dar a Vues-

tra Magestad aviso podia ser que fuese perdido,

pues avya mas de dos años que hera ydo y no avya

del rrespuesta, y que convenia entender en valer-

nos de las fuerzas de nosotros mismos, y que avya

mucha gente enferma de la entrada pasada, alien-
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convenya antes que se nos acavasen los navios y
municiones y fuerzas que nos quedavan, hacer una

entrada para aver alguna cantidad de oro y plata

para embiar a Vuestra Magestad todo aviso y cer-

tificarme de lo sucedido a Jhoan de Aiolas, en el

entretanto que en el Paragoay se hazia un navio

pequeño en que pudiésemos dar aviso a Vuestra

Magestad [dej lo que avia sucedido y del estado en

que estava la tierra, determine de tomar de la gente

que havía quedado en el puerto de Buenos Ayres,

la más rezia, y dexar hasta sesenta^ hoTnbres de los

que no eran tan dispuestos para los trabajos, sobre

lo qual el veedor Alonso Cabrera, que a lá sazón

alli estaba, me rrequirio que porque aquella tierra

es muy fría y la gente que alli esta muy vellicosa,

que dexase ochenta hombres vestidos 5^ de manera
que se pudiesen sostener, y donde no, que juntase

toda la gente en el Paragoay, porque mas conve-

nya a la! conservación de todos, sobre lo qual tome
parecer con los rreligiosos y capitanes y otras

personas viejos de los que alli se hallaron, a los

quales por la mayor parte les pareció se devia su-

bir la gente acá arriba, ansi porque eramos todos

pocos para sustentarnos estando divididos, como
por la falta de rropa y otras cosas, y se podian me-

jor compadescer y rremediar en el Paragoa5^ que

es tierra caliente y donde ay algodón, mayormente
siendo la gente española que a la sazón quedava
en estas provincias trezientos y cinquenta hom-
bres, contando en ellos los rreligiosos y viejos y
enfermos, y thenyendo que para el servicio de



389

Vuestra Magestad y a la conservación de todos, y
que don Pedro de Mendoza lo dexo asi mandado,

era conveniente que nos juntásemos, determine

subir acá toda la gente y dexar en muchas partes

escripto, ansy en piedras como en señales y cartas,

lo que convenya hazer a la gente que Vuestra

Magestad fuese servido de mandar embiar a

esta provincia, y dándoles cuentas de algunas

causas que tuvimos para juntarnos todos, y porque

tuv}- esen mas ganas de nos seguir y buscar, encu-

brí en la relación que dexava lo sucedido a Jhoan

de Aiolas, e dixe que en nuestro poder theniamos

mucho oro y plata, como creo lo huviera si Dios

fuera servido que el governador Jhoan de Aiolas

viniera en salvo; y ansimesmo dexé en la ysla de

San Grabiel una casa de tablas en la que puse

quin3^entas hanegas de maiz y frisóles que havian

sobrado de lo que yo avya menester para mi ca-

mino, para que si la gente que viniese le huviese

menester, lo hallase a la mano. Venido al Para-

goay a dos de Setiembre del dicho año, entendí

luego en rrefrescar y adere9ar los navios que es-

tavan ya viejos, y hazer otros con que me partir a

descubrir con doscientos ombres e yndios désta

tierra, a buscar lo que a Vuestra Magestad tengo

dicho; estando casi despachado para hazer mi jor-

nada, dia de Santo Matya del año pasado de qua-

renta y dos vino un yndio por tierra con una carta

que me enviava Cabera de Vaca, en que me hazla

saver como Vuestra Magestad nos avya hecho

merced de enviarnos socorro, y que porque el en-

tendía embiar por el Paraná abaxo hasta la boca
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de este rrio del Paragoay la mitad de la gente que

traía consigo, por venir cansados y fatigados del

camino, le socorriese con navios, asi para esto

como para pasar el Paraná, porque se temia de

aquellos yndios que savia que no eran nuestros

amigos, a lo qual yo envíe luego a Garci Venegas
con tres navios de los que avia aderezado, con el

mantenymiento necesario, el qual alio a la gente

que el dicho Cabega de Vaca avya embiaUo por el

Paraná abaxo en canoas, en mucha necesidad de

mantenimiento y de ser socorridos, porque los yn-

dios de aquella tierra los avyan flechado y se jun-

tavan para los matar, lo qual pudieron aver hecho

antes que los vergantínes llegasen si no fuera por

que los socorrió con mantenimyentos un yndío que

avya sido esclavo de Gonzalo de Acosta y nuestro

amigo, que avya quedado ally de tiempo de Diego

García, y ansimismo envíe por tierra a rrecibir al

dicho Cabega de Vaca, un xpiano, lengua, con yn-

dios amigos, que mandase aderezar los caminos y
sacar comida a ellos e hiziese todo servicio.

Cávela de Vaca llego aquí a doce de Marzo del

dicho año y nos m.ostro una provisión de Vuestra

Magestad por la qual en muerte del governador

Jhoan de Aiolas mandava le obedeciésemos como
governador de esta tierra, y porque de la muerte

de Jhoan de Aiolas no se tenya mas certeza de lo

que el mogo cliane avya dicho, y podía ser bivo,

porque el dezia que en su tierra avyan quedado
xpíanos y podría ser estar bivo entre ellos, por es-

ta provisión no le rrecivimos; mostró otra en que

Vuestra Magestad mandava que en caso de duda
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de vida o muerte de Jhoan de Aiolas le rrecibie-

semos por su thenyente y en nombre de Vuestra
Magestad; vista, lueg-o se obedeció y fue rrecibi-

do conforme a sus provisiones, el qual, luego que
llego me pidió que le diese favor e ayuda para en-

viar a Buenos Ayres navios en socorro de la nao

y gente que venya por la mar desde la ysla de
Santa Catalina; yo, visto quan con viniente era al

servicio de Vuestra Magestad y bien de esta tie-

rra, le aderece dos de los dichos navios, y carga-

dos de bastimentos a mi costa los embie en soco-

rro de la dicha gente, y partidos estos hize hazer

de nuevo un vergantin grande, de la ligazón y ta-

blazón que 3^0 ten3^a al tiempo que llegó a mi cos-

ta, y cargado juntamente con otros de los navios

los torne a embiar en socorro de la dicha nao y
gente, los quales, asi con esto que se les llevo, co-

mo con lo que yo les av3\a dexado, fueron soco-

rridos.

Luego torné a adere(;;ar otros dos navios de los

que 3^0 tenya, 3^ con otro nuevo que el hizo hazer,

cargados de bastimentos a mi costa, a veinte de

octubre del dicho año el dicho Cávela de Vaca me
embio con noventa y tres hombres el rrio arriva a

descubrir tierra poblada desde donde se pudiese

hazer entrada a la parte de Poniente deste rrio,

porque partiendo por desiertos no se yncurriese

en lo que al governador Jhoan de Aiolas se dize

que acaescio al tiempo de su tornada, la qual yo
halle en diez 3" seis grados 3^ medio, tal 3^ tan bue-

na y abastada quanto antes no hablamos visto, y
gente de mas policía, porque cada uno bivia por
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sy en su casa, y alié entre ellos muchos yndios que

avyan sido esclavos de Gai;cia, que avyan aporta-

do después que esta g-ente guareny le mataron, con

los quales entré la tierra adentro tres dias a hablar

a unos 3^ndios guarenys que estavan en unos mon-

tes haziendo guerra a todas las otras generaciones,

de los quales supe que desde ally donde ellos esta-

van, hasta la tierra poblada, avrya quinze jorna-

das, y que aquel desierto avya hecho Garcia quan-

do entro por ally, que mataron y destruyeron mu-

cha gente de aquella tierra y los demás se avian

rrecogido a otros pueblos la tierra adentro, la qual

dezia ser muy poblada; con esto y porque no Ue-

bava comisión para entrar mas de tres dias, bolvi,

dexando toda la tierra en paz, a dalle relación a

Cabega de Vaca, y al camino me embio [en] una

carta que si ser pudiese hiciese justicia de un yndio

principal que estava treinta legoas deste puerto,

que se llamava Aracare, porque asi convenia al

servicio de Vuestra INIagestad, e yo por su manda-

do lo fize y venido le di quenta de lo que pasava, y
a causa de averse quemado el pueblo con todos los

bastimentos y pasar necesidad, embio cien hom-

bres al puerto que llaman de Gijuy, y por capitán

de ellos a un Gonzalo de Mendo(?a, el qual, llegado

ally le hi^o saber como toda la tierra estava le-

vantada por la muerte del dicho Aracare, princi-

pal, a cuya causa Cabera de Vaca me embyo con

cient ombres a la apaciguar y traer a la obedien-

cia de Vuestra Magestad como antes lo estava, y
yo lo hize aunque con harto travajo y peligro de

mi persona, porque fue necesario primero destruir
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dos pueblos que estavan cercados con muy rrezias

palizadas y dentro mas de siete u ocho mili yndios,

donde me mataron quatro xpianos y hirieron mas
de quarenta, y dexando todo en paz y rreducidos

todos los yndios principales de la tierra a la ove-

diencia de Vuestra Magestad, baxe a este puerto

a darle cuenta'de todo.

Partió Cave9a de Vaca deste puerto para hazer

su entrada, con diez velas y quatrozientos hom-

bres, dia de Nuestra Señora de Setiembre del año

de quarenta y tres, y en el camino le salieron á ha-

blar y a traelle de comer todos los dichos yndios

aleados, y entró al puerto de los Reyes, adonde

hallo a todos los yndios de paz y le rrecibieron

muy bien trayendo mucha comida y le dieron yn-

dios que le llevasen las cargas la tierra adentro, y
a cavo de once dias dio la buelta y bolvio al dicho

puerto y de allí embio un vergantin con cinquenta

hombres el rrio arriva a saver de una generación

que se llaman los Xarayes, donde yo hube rrela-

cion que avya metal, y en el entretanto mando ha-

zer ciertas guerras á unos yndios comarcanos, y
estando las cosas en este estado, toda la gente se

le adoleció, tanto que en todo el campo no queda-

ron sanos sino fueron dos; creo que lo causava el

agoa que bevimos, que era de laguna, y visto esto

y un rrequerimyento que Felipe de Cayeres, con-

tador de Vuestra Magestad, le hizo, baxo a este

puerto, donde llego miércoles de semana santa del

año de cuarenta y cuatro, y pareciendo a los oficia-

les de Vuestra Magestad y a toda la gente que ece-

dia en muchas cosas de las que convenían a su ser-
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vicio y a la pacificación de la tierra, y que no av3^a

cumplido lo que con Vuestra Magestad avya capi-

tulado, le prendieron y le llevan preso y van a dar

quenta de todo, y en el entretanto, pareciendoles

que convenia al servicio de Vuestra Magestad y a

la pacificación de la tierra, me rrequirieron acep-

tase el cargo de tenyente de governador, como lo

solia tener, por Vuestra Magestad, hasta que pro-

veiese otra cosa en contraryo, y a los capitanes,

rregidores y gente eligiesen a quien quedan, e hi-

zieron la dicha elecion en my; y asi quedo en nom-
bre de Vuestra Magestad aderezando navios para

hazer una entrada con trescientos hombres y mili

quinyentos yndios amigos, donde espero servir

mucho a Vuestra Magestad y salir con gran victo-

ria, y para esto he hecho salitre, con arto trabajo

y costa, con que se podra rrefinar la poca pólvora

que antes avya y hazer de nuevo mas.

Las cosas que Vuestra Magestad deve mandar
proveer para esta tierra, mas necesarias, son pól-

vora fina y buena y en cantidad; escopetas, y no de

munición, y vallestas y hilos para cuerdas, y brea

y paño basto, y calcado y liento casero para la

gente, y sobre todo un medico y un boticario con

todas medicinas.

Y porque las del cuerpo no son nada sin las del

anima, Vuestra Magestad deve proveer de un pas-

tor para la yglesia, asy para clérigos como para

legos, y que sea tal que a su vida, castigo y exem-

plo tengamos todos temor y vergüenza, y la rreal

conciencia de Vuestra Magestad quede descarga-

da, cuya sacra, cesárea, católica persona Nuestro
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Señor guarde y aumente con acrecentamyento de

muchos mas reynos e señoríos. Del Paragoai, pri-

mero de Margo de mil quinientos cuarenta y cin-

co.=De Vuestra Magestad humill basallo que sus

rreales pies y manos vesa, Domingo de Yrala.
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